
  
    
  


  Content


  
    	Capítulo 1 Terminando un matrimonio


    	Capítulo 2 El escurridizo Carlos


    	Capítulo 3 El profesor testarudo


    	Capítulo 4 Olga Mi


    	Capítulo 5 El Gran Plan


    	Capítulo 6 ¿Quién crees que eres


    	Capítulo 7 No quiero ser la señora Huo


    	Capítulo 8 Voy a regresar


    	Capítulo 9 Tres opciones


    	Capítulo 10 La Ceremonia de Premiación


    	Capítulo 11 ¡Carlos Huo, te amo!


    	Capítulo 12 Todo el mundo lo sabe.


    	Capítulo 13 Un director amigable


    	Capítulo 14 ¡Te ves como una Chica!


    	Capítulo 15 Fingiendo ser pura


    	Capítulo 16 El vino


    	Capítulo 17 Echa a esta mujer para alimentar a los tiburones


    	Capítulo 18 Rodillazo


    	Capítulo 19 A Nueva York


    	Capítulo 20 Encontrar con un rival fuerte


    	Capítulo 21 Carlos coqueteando con Debbie


    	Capítulo 22 Carlos supo la verdad.


    	Capítulo 23 La mudanza


    	Capítulo 24 Conduciendo hacia la Universidad


    	Capítulo 25 Parece, pero no es un chico


    	Capítulo 26 Capitulo Hermano


    	Capítulo 27 Sede del Grupo ZL


    	Capítulo 28 La comida de la disculpa


    	Capítulo 29 Quemado


    	Capítulo 30 El Presente


    	Capítulo 31 Quién acosó a mi novia


    	Capítulo 32 ¿Jefa ¿Qué demonios


    	Capítulo 33 Quiero disculparme contigo


    	Capítulo 34 Una pelea


    	Capítulo 35 Se lo merecía


    	Capítulo 36 Rebelde


    	Capítulo 37 Carlos, el nuevo profesor.


    	Capítulo 38 Cariño


    	Capítulo 39 El castigo


    	Capítulo 40 Capitulo En el cementerio


    	Capítulo 41 Soy un hombre casado


    	Capítulo 42 Él es tan guapo


    	Capítulo 43 Yo soy tu marido


    	Capítulo 44 La clase de baile


    	Capítulo 45 Clase de inglés


    	Capítulo 46 La lección de inglés.


    	Capítulo 47 Capitulo ¡Tú ganas!


    	Capítulo 48 De regreso de Singapur


    	Capítulo 49 Teniendo un dolor de cabeza


    	Capítulo 50 Se reveló la verdad

  


  Capítulo 1 Terminando un matrimonio


  "Aquí está el acuerdo de divorcio, Philip. Ya lo he firmado. Por favor, dáselo a Carlos".


  A Debbie le fue difícil armarse de valor para entregarle a Philip, el mayordomo de la familia Huo, el acuerdo que pondría fin a su matrimonio.


  Suspirando en resignación, Philip leyó el documento y notó algunas cláusulas que lo hicieron fruncir el ceño. Miró a la chica bruscamente y gritó: "¡Debbie!". Incrédulo, preguntó: "¿Te das cuenta de lo estúpido que es esto? Puedo entender que quieras divorciarte del Sr. Huo. Después de todo, no lo has visto en los últimos tres años. ¿Pero por qué no estás pidiendo dinero?".


  A sus 20 años, Debbie era una estudiante universitaria. Su padre murió y no sabía quién era su madre. En la opinión de Philip, no debería pedir el divorcio, y mucho menos salir del matrimonio sin dinero.


  Debbie se rascó la parte posterior de la cabeza con vergüenza. Ella era muy consciente de que Philip siempre la había tratado como a una hija, por lo que no tenía planes de ocultarle nada. "Yo... Quiero dejar los estudios", balbuceó.


  "¿Qué? ¿Por qué quieres dejar los estudios de repente? ¿Qué pasó? ¿Te están molestando?". Los ojos del mayordomo se abrieron con asombro.


  "¡No, no, no! Estás exagerando, Philip. Ya sabes que no me gusta estudiar. Entonces, no quiero perder mi tiempo en la universidad", explicó.


  La excusa de abandonar la universidad no fue muy convincente, pero fue la única que se le ocurrió en ese momento. Sin embargo, ella no le diría a nadie la verdadera razón de su divorcio.


  Se mantuvo en silencio por un rato, mientras varios pensamientos pasaban por su mente. 'Mañana voy a cumplir los 21 años, y es mi tercer aniversario de boda.


  Aún soy joven. No quiero que este matrimonio hueco se interponga en mi búsqueda del amor verdadero.


  Nunca he visto a Carlos Huo en persona. Mi padre fue quien arregló este matrimonio. ¿Cómo puede alguien vivir de esta manera?', pensó desesperadamente.


  Al darse cuenta de que la chica no estaba dispuesta a decir nada más, Philip no tuvo más remedio que ceder: "Parece que te has decidido, así que...", esperó a que ella dijera algo. "Entregaré los papeles del divorcio al Sr. Huo mañana", dijo el mayordomo con un profundo suspiro cuando ella no respondió.


  "¡Muchas gracias, Philip!", ella dejó escapar un gran suspiro de alivio antes de mostrarle al hombre una dulce sonrisa.


  Pero Philip Zhuo no pudo quedarse callado mientras miraba a la joven. "Debbie, el Señor Huo es un buen hombre. Creo que son la pareja perfecta, así que espero que lo pienses bien y lo reconsideres. Si cambias de opinión, puedes llamarme en cualquier momento", dijo con sinceridad.


  De todo lo que dijo, sobresalieron dos palabras que hicieron temblar a Debbie. '¿Pareja perfecta? ¡Ni siquiera se presentó a la boda! Estaba en una cena de recepción para un presidente extranjero en ese momento. Y la fotografía en nuestro certificado de matrimonio fue hecha con Photoshop.


  En los últimos tres años, ni siquiera lo he visto una sola vez. ¿Cómo puede Philip decir que somos una pareja perfecta?'. Debbie no podía controlar los pensamientos irónicos en su cabeza.


  Finalmente, volviendo a sus sentidos, la joven respiró hondo antes de volver a hablar. Tenía la intención de decir: "Ya lo he decidido", pero como señal de respeto por Philip, que estaba realmente preocupado, dijo: "De acuerdo".


  Pensando que podría cambiar de opinión, Philip esperó hasta la tarde siguiente para decirle a Carlos sobre los papeles del divorcio. Pero para su decepción, ella no lo llamó. Lentamente, sacó su teléfono celular y marcó un número. "Señor Huo, tengo un documento que necesita su firma", dijo con respeto.


  "¿Qué documento?". Se escuchó una fría respuesta. Él notó un indicio de impaciencia en la voz de Carlos.


  Después de dudar por un momento, el mayordomo respondió: "Un acuerdo de divorcio".


  Entonces la pluma en su mano se quedó parada cuando Carlos dejó que las palabras penetraran en su oído. Cerró los ojos y se frotó las cejas pensativo.


  Pudo entenderlo rápidamente y pensó: 'Oh, tengo una esposa. Si Philip no me hubiera llamado ahora, ni siquiera recordaría que estoy casado y tengo esposa'.


  "Deja los papeles en mi estudio. Estaré de vuelta en Ciudad Y en un par de días", dijo Carlos con frialdad.


  "Si Señor Huo", Philip asintió, y luego colgó.


  Mientras tanto, en el Bar Noche Azul en Ciudad Y, el lugar estaba poco iluminado pero lleno de gente.


  Hombres y mujeres jóvenes acudían en grandes cantidades al establecimiento, que era uno de los más populares de la ciudad.


  Dentro de la sala 501 había una mesa llena de botellas de cerveza, vino, champaña y una variedad de bocadillos.


  La sala era el lugar para una fiesta de cumpleaños. La cumpleañera era Debbie, quien cumplía 21 años ese día, sus compañeros de clase la llamaba "Jefa" de apodo, este día llevaba un vestido de encaje rosa. Esta fue una de las pocas ocasiones en que se puso algo femenino en lugar de su atuendo habitual de jeans y camisas. Varias de las invitadas sacaron sus teléfonos para tomarse una selfie con ella.


  Después de que todos se terminaron de tomarse fotos, la cumpleañera comenzó a divertirse bebiendo con sus compañeros de clase. En un rincón del cuarto estaban apilados los muchos regalos que Debbie recibió de amigos y compañeros de clase.


  Jeremías Han apareció cantando una canción, abrazado de los hombros de otro chico. "Sabía que eras un problema cuando entraste...", se tambaleó.


  Su voz era tan áspera que muchas de las chicas se taparon los oídos y se quejaron.


  "¡Oye, Jeremías! Deja de cantar. Solo juguemos cosas que no rompan los tímpanos de otras personas", Karen Zheng, una de las compañeras de habitación de Debbie, hizo callar a Jeremías.


  Era una chica alegre, llena de confianza, que siempre llamaba la atención de la gente.


  Lo que dijo hizo que todos en el cuarto se callaran. Los chicos y chicas en la sala se giraron para mirar a Karen, esperando sus instrucciones.


  Ella era una fiestera muy conocida, y era popular entre los compañeros de clase.


  Mirando a todos con malicia en sus ojos, Karen dijo: "¡Juguemos a Verdad o Reto!". Una sonrisa astuta cruzó sus labios cuando los invitados se opusieron a lo que mencionó.


  Varios de ellos le lanzaron una mirada de desprecio. "Karen, ¡ese juego da asco!". Esta vez, Jeremías, el chico rico de segunda generación, se volvió hacia Karen Zheng, y le puso los ojos en blanco con disgusto porque pensó que era un juego aburrido.


  Karen miró desafiante a Jeremías y continuó: "Hoy es el cumpleaños de Debbie, ¡así que haremos que el juego sea más emocionante!". Mostró una sonrisa malvada que hizo que algunos de los invitados se sintieran incómodos.


  Dado que todas las personas en la fiesta eran estudiantes, muchos todavía eran bastante inocentes. Conocían el juego; las consecuencias para los retos solían ser cantar las notas altas en 'Loving You' de Mariah Carey, cargar al tipo más pesado por toda la habitación o cantar un dúo con alguien del sexo opuesto.


  Pero Karen tenía otra cosa en mente para Debbie. Las mejillas de la cumpleañera ya estaban de color carmesí por el exceso de champán y vino. Cuando comenzó la primera ronda, Karen guiñó un ojo a los demás, quienes rápidamente se dieron cuenta de lo que estaba planeando.


  "El perdedor en esta ronda debe salir por la puerta, girar a la derecha y luego besar en los labios a la primera persona del sexo opuesto con la que se encuentre. Si él o ella opta por omitir este reto, hay una alternativa; tendrá que beber diez copas de vino", dijo Karen.


  Todos se emocionaron con el juego. Estaban ansiosos por saber quién sería el primer perdedor. Esta vez Jeremías resopló de disgusto, pero no dijo nada. Sabía que ya había un complot.


  Después de jugar Piedra, Papel o Tijera, todos se volvieron para mirar a la cumpleañera, que estaba estupefacta.


  Debbie se quedó mirando su mano, que era la única que formaba el símbolo de las tijeras, y luego miró a los otros que eligieron piedra. Sus ojos se agrandaron, y su mandíbula se aflojó.


  "¡Te odio, Karen Zheng!", gritó. Al recordar el reto, la cumpleañera sintió ganas de llorar. Ya estaba borracha, y no podía permitirse beber diez vasos más de vino.


  Así que reunió su coraje y respiró hondo varias veces antes de abrir la puerta.


  Siguiendo las instrucciones, giró a la derecha.


  En el pasillo estaba un hombre vestido con una camisa blanca, pantalones negros y zapatos de cuero negro.


  Parecía tener unos 20 años y medía unos 180 cm de altura. Su rostro dibujaba varios ángulos y planos, desde la frente, las mejillas hasta la línea de su mandíbula. Sus apariencia era del tipo que sobresaldría en una multitud.


  Sin embargo, sus ojos eran tan fríos que Debbie no pudo evitar estremecerse cuando él la miró.


  "¡Wow, es un tipo guapo! ¡Jefa, date prisa! Te estamos observando", dijo Karen con un susurro. Debbie se quedó paralizada por un momento, había algo que ocupaba su mente: 'Me parece algo familiar. ¿Dónde lo he visto antes?'.


  Pero la voz de Karen interrumpió sus pensamientos, así que respiró hondo y reunió más coraje.


  Pero todavía había un pensamiento inquietante: 'Creo que lo he visto antes. ¡No importa! Será mejor que haga esto rápido'.


  Valientemente, se acercó al hombre, le mostró una dulce sonrisa y se puso de puntillas. El aroma de su colonia flotaba por su nariz.


  Carlos estaba buscando un lugar tranquilo para hacer una llamada telefónica cuando la chica lo detuvo en el pasillo.


  Frunció el ceño, molesto, cuando Debbie se le acercó.


  Algo también le vino a la mente. '¿Por qué se me hace tan familiar? Sus ojos...', pensó Carlos, intentando recordar su cara.


  Mientras reflexionaba sobre quién era la chica, Debbie lo tomó desprevenido y le dio un suave beso en los labios.


  


  


  Capítulo 2 El escurridizo Carlos


  Después de besar a Carlos en los labios, Debbie se retiró de inmediato, huyó del pasillo y corrió directamente a la sala.


  "¡Debbie!", gritó Karen mientras cerraba la puerta. "¡Estuviste increíble, chica!", dijo con orgullo, golpeando a la cumpleañera en la espalda. Respirando de manera entrecortada después de escaparse, Debbie soltó un suspiro de alivio.


  Mientras tanto, la cara de Carlos se oscureció después del sorpresivo beso, se quedó petrificado en el lugar pero vio a la chica desaparecer dentro de la sala 501. El hombre estaba a punto de pedirle a sus guardaespaldas que arrastraran a Debbie fuera de la sala y la tiraran al mar cuando sonó su teléfono.


  Se molestó por la interrupción pero respondió a la llamada. Después de escuchar por unos segundos, dijo bruscamente, "Está bien. Voy enseguida". Colgó el teléfono y luego miró hacia la sala 501. Respiraba bruscamente para controlar su furia. Había una emergencia en su compañía, que necesitaba atender de inmediato.


  "Tienes suerte hoy, mujer. Será mejor que reces para que nunca te vuelva a ver. No te escaparás la próxima vez que me provoques", murmuró Carlos mientras se giraba para irse.


  Dentro de la sala 501, Debbie se frotaba las mejillas rojas y sentía que ardían de vergüenza. Eso fue la cosa más loca que había hecho en toda su vida. Con el corazón agitado, su mente era un remolino de pensamientos. '¡Oh Dios mío! Ese fue mi primer beso, ¡y ni siquiera sé quién era!


  ¿Se podría decir que engañé a mi marido?


  ¡Oh, no importa! Ya firmé el acuerdo de divorcio, con eso ya basta, incluso si Carlos no está dispuesto a firmarlo. De todos modos, según la ley, una pareja que ha estado separada legalmente por más de dos años se considera automáticamente divorciada.


  No lo he visto en los tres años que llevamos casados. Así que tal vez legalmente, ya no soy su esposa. Eso quiere decir que no lo estaba engañando.


  Además, solo fue un beso...', Debbie estaba absorta y se había olvidado de todos los que estaban a su alrededor.


  De repente, Karen gritó: "¡Dios mío!". Y todos sus compañeros se sorprendieron ante su arrebato.


  "¿Qué te pasa, Karen? ¡Casi me matas del susto!", Kristina Lin estaba a punto de beber un poco de vino, pero derramó el líquido y se estaba dando palmaditas en el pecho para calmarse.


  Emocionada, Karen se acercó a Debbie, quien todavía estaba perdida en sus pensamientos, y la sacudió por los hombros.


  "¿Sabes quién es ese hombre?", preguntó con determinación. El tipo de la broma de Debbie era un hombre con el que todas las mujeres soñaban. Era joven, guapo, rico y poderoso, y era dueño de un gran grupo multinacional. La gente lo llamaba Sr. Huo como un señal de respeto.


  "No, ¿quién es él?", preguntó Debbie mientras tomaba un gran trago de una copa de champán.


  "¡Carlos Huo!", Karen gritó el nombre mientras miraba la cara de la cumpleañera. Se suponía que el nombre era suficiente para saber todo acerca del hombre, por lo que ella quería estar segura de que Debbie lo escuchara bien.


  El champán se desparramó de la boca de la chica en el momento en que Karen dijo el nombre de Carlos. Debbie comenzó a toser violentamente, sin darse cuenta de que había escupido el líquido en la cara de su compañera de sala. En lugar de enojarse después de que le escupiera en la cara, Karen se quedó atónita.


  Incluso Jeremías se quedó pasmado cuando escuchó el nombre. "¿El señor Huo? Jefa, creo que estás en problemas", dijo Jeremías, quien era el hijo del gerente general de una compañía financiera en la Ciudad Y, y el nombre de Carlos golpeó sus oídos como el trueno de un relámpago.


  El nombre tan familiar también hizo gritar a Kristina Lin. "Debbie, ¡besaste al Sr. Huo! Ohhh. Déjame besarte porque es como besarlo a él también", se burló su amiga.


  Entonces Debbie tomó un puñado de pañuelos y procedió a limpiar la cara de su amiga, pero estaba demasiado sorprendida como para disculparse.


  Cuando Kristina dio un paso al frente, Debbie arrojó los pañuelos hacia la mesa y salió corriendo tan rápido como pudo.


  De repente, recordó algo. "Karen, ¿dijiste mi nombre cuando estaba en el pasillo?", preguntó, y se estremeció al pensar en eso. '¡Maldición! ¿Y si recuerda mi nombre?'.


  Entonces, Karen tomó más pañuelos para secarse la cara y respondió con voz enojada: "Sí, lo hice. ¿Es eso lo que te emociona? Sí, debe haber sido emocionante besar al Sr. Huo, pero solo estabas exagerando, ¿no?". Mientras tanto, maldijo a Debbie en voz baja, '¡Mocosa!


  ¡Mira lo que has hecho! ¡Mi cara! ¡Y mi cabello! ¡Todo empapado de champán!'. Debbie le dio unas palmaditas en el brazo de Karen tanto para consolar como para disculparse, y dijo de repente: "Diviértanse chicos. Tengo que irme ahora".


  Tan pronto como dijo esas palabras, la chica se fue apresuradamente. Todos observaban su silueta alejarse con una expresión aturdida.


  Todos sus amigos estaban pensando lo mismo. ¿Qué iba a hacer? ¿Alcanzar al Sr. Huo? ¡Estaba loca! Todos sabían que muchas mujeres habían estado detrás de Carlos, pero deshacerse de ellas, el hombre simplemente pedía a sus hombres que las despojaran de sus ropas y las tiraran a la calle. En vista de eso, todos pensaron que debían detener a Debbie.


  De modo que varios de sus amigos salieron corriendo de la sala con la esperanza de evitar que ella hiciera lo que planeaba hacer.


  Pero la chica no estaba por ningún lado.


  Tan pronto como Debbie salió del bar, detuvo un taxi y le pidió que la llevara a la casa donde se alojaba.


  'Espero que Carlos no me haya reconocido y que no vaya a la casa esta noche. De lo contrario, podría pensar que me arrepentí de haber solicitado el divorcio y le di un beso para llamar su atención'.


  Después de apoyarse contra el respaldo del asiento, Debbie siguió pensando en lo que pasó.


  Luego de obtener el certificado de matrimonio tres años atrás, Carlos asignó a Philip para que se encargara de su comida, ropa y todo lo que necesitara.


  Pero ella no había visto ni una sola vez al hombre con el que se había casado.


  Por un lado, él estaba ocupado con el trabajo y pasaba la mayor parte del tiempo en el extranjero para ocuparse de sus negocios.


  Por otro lado, incluso cuando estaba en Ciudad Y, Carlos se quedaba en la otra casa. Tenían diferentes amigos y circulo social. Por eso, nunca se habían visto, ni siquiera una vez, en esos tres años.


  En cuanto al certificado de matrimonio, su padre lo conservó con él cuando aún estaba vivo pero, justo antes de su muerte, se lo había dado a Carlos por temor a que Debbie se divorciara de él.


  Por esa razón, Debbie no había conocido ni sabía cómo era su esposo hasta antes de hoy.


  Mientras estaba sentada, de repente recordó algo y se dio una palmada en la frente. 'Oh, recuerdo haberlo visto una vez', pensó la joven. Ella había ido de visita a su oficina un par de veces, pero todas las veces, era el asistente de Carlos quien la recibía, impidiéndole cualquier oportunidad de echar un vistazo a su marido. La última vez que fue a la compañía, Debbie no dijo quién era, así que los guardias le impidieron entrar al edificio, en ese momento, Carlos acababa de regresar de un viaje al extranjero. Y mientras estaba de pie afuera, vio a su esposo salir del auto en la distancia.


  Desafortunadamente, estaba demasiado lejos para verlo bien, además, fue hacía bastante tiempo. Incluso sabiendo su nombre, nunca pudo encontrar ninguna foto de Carlos en Internet. Era un hombre que se mantenía discreto, nunca concedía entrevistas con los medios y no permitía que nadie publicara su foto en línea.


  Sin embargo, una vez, alguien publicó la foto del hombre, donde se decía que estaba sosteniendo la mano de una actriz, pero, antes de que Debbie pudiera verla, la hicieron desaparecer de la red..


  Quién iba a decir que hoy, finalmente, pudo ver la cara de su marido.


  ¡Y hasta llegó a besarlo! Si él hubiera firmado los papeles del divorcio, técnicamente, sería su ex marido.


  Si bien se sabía que a Carlos no le faltaban mujeres como compañía, odiaba a aquellas que tomaban la iniciativa para acercarse a él.


  Así que esa era una razón más para que Debbie estuviera agitada. '¡Ay, por Dios! Estoy en problemas. Realmente espero que no me haya reconocido', continuó orando en silencio.


  Cuando llegó a la casa, dejó escapar un profundo suspiro de alivio cuando notó que ninguna luz estaba encendida.


  "Tal vez no escuchó a Karen decir mi nombre, y ni siquiera me reconoció. ¡Agradezco a Dios por eso!", murmuró.


  Tocando su cara aún sonrojada, se tiró en el sofá de la sala y recordó todo lo que había pasado esa noche. "Si me hubiera reconocido, sin duda le disgustaría, pero, tal vez eso es mejor. Así firmaría el acuerdo de divorcio sin dudar", murmuró.


  Debbie era una estudiante en la clase 22 del Departamento de Finanzas de la Escuela de Economía y Administración de la Universidad de Ciudad Y.


  Había más de 50 matriculados en su clase. Cuarenta de ellos pasaron por el examen de ingreso a la universidad, mientras que el resto logró entrar usando sus influencias.


  La Universidad de Ciudad Y estaba entre las 3 mejores universidades nacionales. Incluso Carlos se había graduado de esta institución. No era de extrañar que había una larga lista de personas que querían inscribirse en ella. Sin embargo, Debbie era una de las personas que entró mediante relaciones personales.


  Marc Dou, un viejo profesor, estaba de pie frente a su clase. Colocó las gafas encima la nariz y respiró hondo mientras miraba a sus alumnos, la mayoría de los cuales tenían sueño.


  De repente, ¡hubo un fuerte ruido! El profesor arrojó un libro sobre su escritorio. El sonido hizo que muchos estudiantes se despertaran, y rápidamente se incorporaron.


  Pero una de ellas, una chica con un abrigo deportivo blanco, estaba sentada en la última fila, todavía continuaba dormida apoyada en su escritorio.


  Enfurecido, Marc Dou gritó, "¡Debbie Nian!". Quizás era un viejo con el cabello canoso, pero su voz seguía siendo estridente. El silencio que le siguió era tal, que se podía oír un alfiler caer.


  Pero ni el ruido ni el silencio hicieron alguna diferencia para Debbie, que todavía estaba profundamente dormida. Todos la miraban fijamente mientras vagaba por el país de los sueños.


  


  


  Capítulo 3 El profesor testarudo


  "¡Debbie! ¡Debbie!", una ligera voz seguía llamando a Debbie mientras se estaba quedando dormida. Negándose a despertarse, sintió que tiraban de su manga constantemente pero, cuanto más lo ignoraba, más fuerte era la voz y el tirón. Esto hizo que se rindiera y finalmente se despertó.


  Aunque estaba claro que todavía estaba medio dormida, giró la cabeza hacia Kristina. "Kristina... es mejor que tengas una buena razón para despertarme...".


  Lo que vio como respuesta de Kristina fue su dedo que señalaba hacia un lugar. Los ojos de Debbie miraron a donde ella señalaba y vio a Marc absolutamente exasperado en el escenario.


  El solo hecho de presenciar la cara larga de Marc era similar a ser salpicado con agua helada en la opinión de ella. '¡Oh mierda!', luchando por recuperarse, Debbie sacudió la cabeza violentamente y luego se incorporó.


  Marc, el profesor que estaba de pie frente a ella, era considerado como uno de los profesores más testarudos de la universidad. Debbie sacó el libro de texto de su bolsa, lo abrió en la página correspondiente y envió una mirada gélida a quien se atreviera a reír.


  Casi de inmediato, sus compañeros de clase volvieron su atención al frente, fingiendo que no se habían dado cuenta de lo que estaba sucediendo. Una vez que la situación se resolvió, el profesor Marc reanudó la clase.


  'Oh Dios, se ve tan enojado...', Debbie hundió sus manos a través de su cabello con pesar. 'Definitivamente voy a reprobar sus exámenes...'.


  Nadie intentó burlarse de ella. Todos en la sala, así como toda la universidad, sabían que Debbie poseía un antecedente muy enigmático.


  Incluso peor, era una estudiante escandalosa ya que constantemente se enfrentaba con otros, se emborrachaba y se escapaba de clases. En resumen, había hecho cosas que la universidad consideraba inaceptables.


  Dentro de la Universidad de Ciudad Y, en el reglamento se estipulaba que a los estudiantes no se les permitía teñirse el cabello de ningún color, pintarse las uñas ni llevar joyas extravagantes al campus.


  Sin embargo, a Debbie no le importaba, ya que tenía un largo cabello teñido de lila y brillantes uñas rojas. Los profesores de la universidad estaban demasiado aterrorizados para regañarla por ello.


  Era sorprendente que no la hubieran expulsado de la universidad. La razón de ello era que provenía de una familia con poder.


  "Debbie Nian", dijo Marc con frialdad, "por favor, explícame qué son las finanzas". El profesor conocía bien los antecedentes de Debbie. Emmett Zhong, el asistente de Carlos, tenía contactos con Marc en la universidad. No obstante, incluso el propio Carlos era un ex alumno de Marc. Como maestro responsable, Marc sabía que tenía que intervenir ya que no permitiría que sus estudiantes, en particular Debbie, se sometieran a los vicios.


  Fingiendo mirar el libro, Debbie pateó el asiento frente a ella. El que estaba sentado enfrente no era otro que el delegado de la clase y un estudiante que solo obtenía calificaciones excelentes, Dixon Shu.


  Con esta señal, Dixon Shu sabía lo que Debbie quería decir y rápidamente pasó las páginas del libro a donde estaba escrita la respuesta y lo deslizó hacia su lado izquierdo para que ella pudiera verla.


  Una sonrisa de satisfacción quedó grabada en el rostro de Debbie cuando sus ojos pudieron visualizar la definición. Muchos la estaban mirando, su buena apariencia era públicamente reconocida.


  Poseía los rasgos que todas las chicas anhelaban, una piel clara y perfecta, un par de ojos grandes e inocentes, una nariz con un hermoso perfil y unos labios suaves y rojos.


  Aunque la cara de Debbie estaba limpia y sin maquillaje, su perfil seguía siendo etéreo. Sin mencionar que su par de piernas largas y delgadas eran una delicia que todos los chicos admiraban ver.


  Si solo su rendimiento académico fuera mejor, encajaría perfectamente con el título de "Miss Universidad".


  'Está bien, veamos a ver...', Debbie se levantó y parpadeó mientras comenzaba a leer el libro de Dixon Shu. "Finanzas es un término amplio que describe dos actividades relacionadas: el estudio de cómo se distribuye de forma eficiente el dinero y...".


  Como profesor experimentado, Marc se dio cuenta del truco de Debbie, y esto lo indignó. "¡Suficiente!", la voz de Marc retumbó en toda la sala y asustó a toda la clase.


  Los estudiantes podían ver cómo su profesor mantenía su ira bajo control con indignación.


  Todos estaban asustados y no se movieron de sus asientos, todos excepto Debbie, que le sonrió a Marc y le preguntó: "Profesor Dou, ¿mi respuesta es incorrecta?".


  Debido a esto, Marc comenzó a ponerse rojo de ira y Debbie no pudo evitar arrepentirse de lo que hizo y comenzó a pedir perdón. "Profesor Dou, por favor no se enoje conmigo. ¡Aprenderé la respuesta de memoria antes de que termine la clase!", prometió Debbie. Incluso ella tenía personas a las que temía y este profesor era uno de ellos, porque sabía que Carlos era uno de los antiguos alumnos de él.


  Luego, Marc se calmó y el color rojo comenzó a desaparecer de su rostro al escuchar las palabras de Debbie. En su opinión, ella era una chica inteligente. Si solo enfocara su mente en el estudio, podría ser una estudiante de excelencia con altas calificaciones. Pero, como profesor, no podía tolerar más sus acciones insolentes. '¿No te gusta estudiar? ¡Bien! ¿Reprobaste muchos exámenes? ¡Bien!', entonces Marc le dirigió una mirada a Debbie. '¡Pero no permitiré que salgas con la tuya en mi clase!', se juró a sí mismo.


  "Si te atreves a quedarte dormida en mi clase de nuevo, Jeremías Han, Kristina Lin y Karen Zheng, ¡los tres irán a pararse debajo de la bandera!", Marc anunció. "¿Lo entendiste?". Los tres que nombraron se quejaron con incredulidad ante la declaración de su profesor.


  '¿Por qué somos nosotros los que sufrimos cuando Debbie es la que comete errores?', todos pensaron por igual.


  La razón por la que Marc tomó esta decisión fue porque sabía que Debbie era leal a sus amigos. Lastimar a otros para su beneficio propio iba más allá de lo que Debbie podía tolerar. Esta era una de las ventajas que Marc vio en su actitud.


  Lanzando una mirada imperiosa hacia su profesor Marc, Debbie maldijo en lo más profundo de su mente: '¿Pero por qué? ¡Eres un pedazo de...!'.


  Debbie levantó la cabeza y respondió con confianza: "Entendido, Profesor Dou. No me verá quedarme dormida en su clase nunca más". Debbie se sentó de nuevo en su lugar, recogió su pluma y comenzó a escribir en el cuaderno que tenía. Una mirada de satisfacción estaba presente en el rostro de Marc cuando pensó que ella estaba tomando notas, mientras que en realidad, solo estaba garabateando.


  Cuando sonó el timbre, Marc pronunció sus últimas palabras antes de recoger sus cosas y, finalmente, abandonó la sala.


  Las clases terminaron oficialmente.


  En el momento en que Marc se fue, varios chicos y chicas se reunieron alrededor de Debbie y comenzaron a expresar sus quejas con respecto a su profesor.


  "Oye, jefa. ¿Qué pasa con el profesor Dou?", preguntó Jeremías. La expresión de frustración estaba escrita en toda su cara. '¿Por qué diablos eligió castigarnos a nosotros en lugar de Debbie? Es un hombre extraño', pensó.


  Con una estatura de 2 metros 10, Jeremías era uno de los estudiantes más altos de toda la universidad. Además, era uno de los amigos más cercanos de Debbie y un hombre generoso.


  "Debbie, por favor, no vuelvas a dormirte en la clase del profesor Dou...", se quejó Kristina mientras sostenía el brazo de Debbie con fuerza y actuaba de una manera encantadora. "Te lo ruego...", Kristina, la otra amiga de Debbie, tenía el pelo largo y rizado y un cuerpo pequeño, pero aún rebosaba de encanto.


  "Debbie, como la Miss Habitación 3301, no puedo permitirme quedar mal en público de esa manera, ¿de acuerdo?", dijo Karen, quien se proclamaba a sí misma como la chica más hermosa del dormitorio.


  En ese momento, el espíritu de Debbie estaba decaído debido a todo el asunto del divorcio y al beso entre ella y Carlos. El ruido que la rodeaba comenzó a irritarla, así que tomó el libro, lo golpeó contra el escritorio y el sonido nítido del golpe en la mesa resonó en toda la sala, dejando a todos en estado de shock.


  Todos en la habitación sabían que si miraban hacia atrás, se congelarían al sentir la mirada fría de Debbie a su alrededor, por lo que todos se quedaron callados.


  Al sentir la tensión cada vez más pesada en el aire, Karen habló con la esperanza de aliviar la ambiente. "Oigan, acabo de recordar que, ¡hoy hay una gran promoción en la Plaza Internacional Shining! ¿Quieren venir?".


  De pie y mientras se abría paso hacia Karen, Debbie mostró una deslumbrante sonrisa y dijo: "¡Yo quiero!". 'Probablemente solo viene por el lápiz labial que siempre quiso tener...' Karen puso los ojos en blanco de forma juguetona.


  Ya que eran amigas cercanas, Karen y Debbie se conocían como la palma de su mano.


  Debbie solía pelearse y se emborrachaba mucho; era un rasgo sorprendente que estuviera tan interesada en los lápices labiales. Nunca se preocupó por la ropa que llevaba, ya que se vestía de forma casual. Sin embargo, su interés por coleccionar un caleidoscopio de lápices labiales era imparable.


  En la Plaza Internacional Shining


  El grupo se reunió y finalmente llegaron a la plaza. El interior de dicha plaza rebosaba de tanta belleza, era una de las lugares más bonitas de visitar.


  Consistía en un grupo de siete edificios, nombrados en honor a las estrellas que formaban la constelación de la Osa Mayor.


  Los nombres de los edificios eran Dubhe, Merak, Phecda, Megrez, Alioth, Mizar y Akaid.


  En la cima de cada edificio, había varias luces y cuando caía la noche, las luces se encendían de tal manera que, si tenías una vista aérea, podías ver cómo formaban la constelación de la Osa Mayor. Ciertamente, era un espectáculo impresionante.


  El diseño de la iluminación interna se asemejaba a los cielos cubiertos de diamantes, dándote la sensación de que estabas caminando a través de un mar de estrellas. No era de extrañar que las personas se enamoraran de una plaza de este tipo, envuelta en una atmósfera única con la Osa Mayor. Por eso, era un lugar de citas famoso en el que se encontraba a personas de todas las edades que venían con sus parejas para observar de cerca las estrellas.


  


  


  Capítulo 4 Olga Mi


  Dentro del centro comercial, en una tienda de cosméticos y cuidado de la piel ubicada en el interior del edificio Merak, las tres chicas, Debbie, Karen y Kristina, se estaban divirtiendo mientras se tomaban de las manos. Mientras tanto, los dos chicos, Jeremías y Dixon, las seguían con una docena de bolsas de compras en sus manos. Estaban absolutamente exhaustos.


  Al ver cómo las tres chicas aún estaban tan llenas de energía, uno de los chicos, Jeremías en particular, comenzó a quejarse: "¿Cómo diablos no están cansadas? ¡No parecían tan enérgicas en la carrera de larga distancia! Dixon y yo estamos cansados. ¿No podemos simplemente sentarnos y descansar?".


  Entonces, una de las chicas se dio la vuelta hacia Jeremías y se le acercó; no era otra que Kristina. "¡Por Dios, vamos Jeremías! ¿Cómo puedes decir eso? ¡Además eres un grandullón!", dijo ella mientras tomaba algunas bolsas de Jeremías para disminuir la carga que llevaba.


  "¡Miren! ¡Miren!", Debbie señalaba la tienda justo en frente a ellos. "¡Esa es nuestra última parada!".


  "¡Gracias al Señor! ¡Por fin!", Jeremías exclamó.


  Karen sonrió y sacó su bolso nuevo. "Los invito a almorzar".


  Mientras se despertaba de uno de sus pensamientos, Jeremías respondió con júbilo: "¡Genial! ¡Me aseguraré de complacerme como se debe!".


  Uno de los edificios en la Plaza Internacional Shining, el Edificio Alioth, consistía en varios restaurantes elegantes y lujosos, y en el quinto piso, se encontraba uno de los más prestigiosos de Ciudad Y. Claramente, Jeremías sabía a dónde quería ir.


  "Puedes comer donde quieras excepto...", entonces, Karen lanzó una mirada desdeñosa hacia Jeremías y añadió: "... en el quinto piso, ¿entendiste?".


  En el quinto piso del edificio Alioth, todas las salas eran cabinas VIP que requerían un cargo mínimo. Cualquier plato que uno elija, habría un cocinero profesional para ello. Podrías ver cómo el cocinero preparaba el platillo justo frente a tus ojos. Si eras lo suficientemente afortunado, quizás te serviría un cocinero de tres estrellas Michelin.


  Con tal premisa para un restaurante, la gente solo podía soñar con darse un enorme festín con los deliciosos platos que se sirven en el quinto piso. Aunque, debido al costo, solo unos pocos privilegiados podían permitirse el gusto de cenar con tal lujo.


  En el momento en que Karen terminó de pronunciar sus palabras, a Jeremías se le fue la alegría, como si su alma hubiera abandonado su cuerpo, y repitió lo que Karen dijo en monotonía: "Puedes comer donde quieras excepto en el quinto piso...".


  A todos les causó gracia la reacción de Jeremías. Debbie le dio unas palmaditas en el hombro, señaló un sofá cercano y le dijo: "¿Por qué no se sientan allí Dixon y tú y descansan un rato? Elegir un lápiz labial toma su tiempo".


  Las tres chicas comenzaron a escoger sus cosméticos preferidos. Una vendedora vio a Debbie sosteniendo un set de labiales, así que se acercó a ella con una sonrisa amistosa y dijo: "¡Señorita, ese producto es uno de los más vendidos! Solo queda uno, así que si realmente le gusta, entonces le sugiero que lo tome, ¡porque es el último!".


  "¡No me digas!", dijo Debbie con incredulidad. "¿Solo queda uno?".


  Al voltear la etiqueta, Debbie pudo ver cuánto costaba el set de labiales que tenía en la mano, ¡129.999 dólares! Al ver el precio, comenzó a dudar.


  Sentado en el sofá y tomando un descanso, Jeremías miró a su alrededor y vio a Debbie observando el set de labiales que sostenía en su mano. Luego dijo en voz alta. "¡Oye, jefa! ¿Por qué estás dudando? ¡Conduces un auto que vale millones a la universidad todos los días! ¡Comprar ese set de labiales no es nada para ti! ¡Si lo quieres, simplemente cómpralo!".


  Al escuchar claramente lo que dijo Jeremías, Debbie suspiró antes de responder: "El auto no es mío". No importaba lo caro que fuera el auto, no tenía nada que ver con ella. Todas las riquezas que tenía ahora eran gracias a su esposo, no había nada que ella pudiera presumir.


  En ese momento, todas las personas en el área voltearon sus cabezas al escuchar unos alborotos, algo que le pareció extraño a Debbie.


  '¿Qué está pasando? ¿Qué están mirando?'. Entonces Debbie hizo lo mismo que todos y volvió la cabeza hacia la dirección donde los demás tenían los ojos fijos y lo que vio la sobresaltó.


  Varias personas se acercaron y el hombre en el centro llevaba un traje a medida de color negro que acentuaba su cuerpo escultural. Los zapatos de cuero marrón oscuro que llevaba contrastaban con el reluciente suelo de mármol.


  El hombre tenía unos ojos oscuros tan profundos y severos que nadie se atrevía a mirarlo de frente.


  'Oh, Dios mío...', Debbie se quedó sin aliento. '¡Es él! ¡Es Carlos!'. El hombre que llegó al lugar y llamó la atención de todos en una fracción de segundo no era otro que Carlos, el marido de Debbie. O mejor dicho, el ex marido en un par de días. Y de pie junto a él había alguien que coincidía con su estatus. Una bella dama bendecida con un rostro hermoso y una figura delgada.


  A diferencia de los otros hombres que estaban llenos de riqueza y poder, Carlos rara vez se relacionaba con una mujer. Por lo tanto, esto provocó muchas preguntas, especialmente a Debbie. 'De hecho, ¿está de compras con una chica...?', pensó. '¿Esta mujer es su novia?'.


  Como si sintiera la mirada de Debbie sobre él, Carlos se giró para mirarla. Con el corazón palpitando, ella bajó la cabeza y fingió que estaba obsesionada con el set de labiales.


  Con los ojos cerrados, rogaba con desesperación: '¡Por favor, que no me vea! ¡Por favor, que no me vea!'.


  Entonces algo se le ocurrió a Debbie, y abrió los ojos al darse cuenta de una detalle. 'Espera. ¡Ni siquiera me conoce!'.


  Entonces, con confianza, Debbie levantó la cabeza por completo y se volvió hacia Karen. "Oye, Karen. ¿Crees que debería comprarme esto?".


  Sin embargo, la atención de Karen no estaba centrada en su amiga en absoluto. Tomó su brazo y agitándolo violentamente, Karen gritó de emoción, "¡Debbie! ¡Esto debe ser el destino! ¡Te encontraste al Sr. Huo de nuevo!". Volviéndose hacia Debbie, Karen le preguntó con los ojos chispeantes: "¿Crees que aún te recuerde?".


  Kristina se acercó a ellas y también le hizo una pregunta a Debbie. "Debbie, ¿quién es la chica que está al lado del Sr. Huo?".


  '¿Cómo diablos crees que lo sabría?', Debbie gritó para sí misma.


  "Oye, jefa". Luego Jeremías entró en la escena también. "¿Crees que el Sr. Huo está aquí por ti?".


  '¿Dónde rayos te pudiste hacer con esa idea?', contestó Debbie en silencio.


  Al ver a su amiga Karen prácticamente babeando por Carlos, Debbie llamó su atención. "¡Oye! ¡Karen Zheng! ¡Estás babeando!".


  Antes de que Karen pudiera decir algo en su defensa, la voz de una chica interrumpió: "No creo que debas comprarlo. La verdadera pregunta es, ¿puedes siquiera permitírtelo?".


  Al girar la cabeza para descubrir de dónde venía la voz, Debbie vio que era la chica que estaba junto a Carlos. '¿La conozco?', Debbie pensó, desconcertada.


  'Qué demonios, ¿por qué me está hablando?'.


  La mujer que sostenía a Carlos por su brazo se llamaba Olga Mi. Tenía rizos de color marrón oscuro, sus labios estaban pintados de rojo intenso y sus uñas con un tono marrón. Olga Mi se alejó del hombre para acercarse a Debbie y le quitó el labial de las manos mientras se dirigía a la vendedora. Con una sonrisa pretenciosa en su rostro, dijo, "Me quedaré con esto. Envuélvelo para mí".


  Después de pronunciar esas palabras, la mujer se volvió hacia Debbie y la miró de los pies a la cabeza.


  Luego, una sonrisa de burla se dibujó en su cara.


  'Debe ser solo una estudiante universitaria que finge ser inocente. ¿Por qué Carlos la habrá mirado? Sí, claro que es bonita, ¡pero esta chica claramente no es rival para mí!', Olga Mi se dijo orgullosamente a sí misma mientras tenía una sonrisa engreída.


  Al ver esa sonrisa en la cara de la mujer, al instante Debbie sintió ganas de explotar de rabia. "¿Por qué me miras así? ¿Cómo sabes que no puedo pagarlo?", Debbie le lanzó unas palabras rápidamente. "Si seguro. Estás vestida con ropa de diseñador de pies a cabeza, pero ¿y qué? ¿Qué más tienes?". A continuación, haciendo lo mismo que Olga le había hecho, Debbie la miró de los pies a la cabeza y puso los ojos en blanco. "No veo una cara bonita ni un cuerpo perfecto".


  Con una expresión pretenciosa, Olga Mi miró a Debbie con rabia mientras apretaba los puños con ira. "¡A las personas pobres como tú no se les debería permitir poner un pie en este centro comercial! Por favor, ¡mira tu mal gusto por la moda! ¡No te deberían permitir entrar en un lugar tan elegante!".


  "¿Oh? ¿No deberían permitirme entrar?", repitió Debbie con un tono burlón. "¿Y quién eres exactamente para decir eso, ehh?". Mientras caminaba audazmente hacia la mujer, Debbie continuó burlándose de ella inclinándose hacia adelante y mostrando una sonrisa sarcástica.


  "Oye, vieja. ¿Necesitas ayuda? Debes estar en tus cuarenta, ¿no? ¡Mira tu vestido de color oliva! Un color que definitivamente las chicas jóvenes y elegantes como yo no usamos". Sin embargo, las palabras de Debbie no solo ofendieron a Olga Mi, sino también a Carlos de forma indirecta. La razón era que, fue nada menos que el propio Carlos quien seleccionó el vestido del que Debbie se había burlado. Momentos antes, Carlos y Olga Mi estuvieron en el departamento de ropa, el hombre había señalado el vestido y pagó por él. Con lo cual la burla de la chica claramente implicaba que acababa de llamar a Carlos, por su gusto, un mediocre en la moda.


  El vestido en sí no era malo, pero le quedaba mal a la Olga, quien tenía 27 años.


  Era un vestido ajustado y estaba hecho para mujeres que gozaba de una línea corporal en forma de un reloj de arena.


  Sin embargo, el cuerpo de Olga Mi era más bien un rectángulo, que carecía de curvas. El vestido ajustado no le favorecía a su cuerpo, ya que más bien destacaba sus defectos: un pecho plano y un trasero inexistente.


  Olga Mi nunca había experimentado tal burla ya que siempre la habían tratado como una princesa en la familia y todos se dirigían a ella con el mayor respeto. Por lo tanto, sería completamente normal que Olga Mi estuviera furiosa.


  Con esta insoportable humillación, Olga Mi corrió rápidamente al lado de Carlos y suplicó por su ayuda. Improvisando la voz más desconsoladora que podía hacer, dijo: "¡Sr. Huo! ¿Escuchaste lo que dijo esa chica? ¡Dijo que soy vieja y, básicamente, dijo que tu gusto era mediocre! ¡Eso es imperdonable!".


  


  


  Capítulo 5 El Gran Plan


  Al mirar más de cerca a esa mujer llamada Debbie, Carlos finalmente la reconoció y sus ojos se dilataron. ¡Esa era la chica que lo había besado en el bar!


  Luego, al inclinarse para mirar a Olga, Carlos se dio cuenta de que Debbie tenía algo de razón. El vestido se veía oscuro y anticuado. De hecho, cuando Carlos estaba eligiendo ropa para Olga hacía un momento, sería más exacto decir que él solo señaló lo primero que vio. Cuando ella se lo puso, él ni siquiera pestañeó. Por lo tanto, no tenía ni idea de cómo se veía.


  Al mirarla de cerca, tuvo que admitir que Debbie tenía razón, la figura de Olga no revelaba todo el potencial del vestido. Con los labios ligeramente curvados, al hombre le causó gracia, aunque en una fracción de segundo, su rostro carecía de expresión otra vez.


  En el momento en que Olga se quejó con Carlos, todos en la tienda lo miraron, como si estuviera esperando que él la defendiera, no obstante, sus labios permanecieron sellados.


  Al sentirse difamada, Olga se quedó quieta.


  Sin embargo, su ego no se conformaría con eso. Una vez más, frunció el ceño, con la esperanza de decir algo más, pero en el momento en que levantó la vista para encontrarse con los ojos del hombre a su lado, se quedó helada e intimidada por su expresión distante.


  La persona de pie detrás de Carlos no era otro que su asistente Emmett. El hombre también miró a Debbie, frunció el ceño y pensó: '¿He visto a esa chica antes?'. Y de repente, se dio cuenta de algo. Entonces rápidamente, se acercó a Carlos y dijo en voz baja: "Sr. Huo, esa chica es su...". Justo antes de que Emmett pudiera decir la palabra más importante, la voz de Debbie lo interrumpió.


  "¡Oye! ¡Casi no te reconozco!," exclamó Debbie, dirigiéndose hacia Emmett. "¡Eres tú! ¿Cómo estás?".


  Antes de poder reaccionar, Debbie tomó a Emmett por el brazo y lo arrastró a un lado.


  '¡Oh Dios mío! ¡Este tipo fue quien me ayudó a tramitar el certificado de matrimonio con Carlos!', recordó Debbie. '¡Papá siempre me usó para estrechar la relación con Carlos, cada vez que me llevaba de visita, este era el tipo quien nos recibía!'.


  Debbie tenía la cara llena de determinación, pensando: 'No puedo dejar que Carlos sepa quién soy. Lo besé la última vez y ahora, nos volvemos a encontrarnos aquí. ¡Puede creer que lo hice a propósito para llamar su atención!'.


  "Señora...", Emmett quería dirigirse a ella como la Sra. Huo, pero una vez más, fue interrumpido.


  "¿Señorita? ¿No me recuerdas? ¡Soy yo!", Debbie gritó con bastante entusiasmo. Desconcertado, Emmett se volvió hacia ella. "¿Señorita? Iba a decir...". "Oye, ¡amigo!", Debbie le lanzó un puñetazo juguetón al pecho de Emmett, cambiando rápidamente el tema. "¡No seas tan formal conmigo! ¡Eso es tan raro!". Emmett estaba totalmente aturdido cuando lo arrastraron más lejos de Carlos. Había tantas preguntas dentro de su mente y él mismo sabía que no las podrían responder.


  Cuando estuvieron a una distancia suficientemente lejos de Carlos para evitar que los escuchara, la expresión de Debbie se volvió cautelosa. "Señora Huo, ¿por qué está haciendo esto?", preguntó Emmett. "El Señor Huo no la había visto antes. Por lo tanto, tengo que presentarla ante él".


  Al escuchar la declaración de Emmett, Debbie quiso echarse a reír.


  'Sí, hemos estado casados por tres años, ¡pero mi esposo ni siquiera me reconoció!'. Debbie se burlaba internamente.


  '¡Si no fuera por ese maldito certificado de matrimonio, todavía estaría soltera y tampoco tendría que tratar con ningún CEO de algún grupo internacional!'.


  Acercando a Emmett hacía sí, Debbie le susurró: "Mira, no hay necesidad de presentarme. ¿Para qué? Ya firmé los papeles del divorcio y le pedí a Philip que los entregara al Sr. Huo. Así que realmente no hay razón para que el Sr. Huo me conozca".


  "¿Papeles de divorcio?", repitió Emmett horrorizado. "¿Usted tiene la intención de divorciarse del Sr. Huo?". Emmett retrocedió unos pasos en shock, comenzando a reflexionar y miró a Debbie: 'Si no me equivoco, la Sra. Huo es siete años más joven que el Sr. Huo. ¿Acaso las chicas como ella no darían todo por ser la esposa de un hombre rico y guapo?'.


  Al ver a Carlos por un breve momento y luego de vuelta a Debbie, Emmett todavía no podía entender por qué ella solicitaría el divorcio: '¿Le pasa algo raro? El señor Huo es guapo, rico y poderoso, pero ¿por qué querría divorciarse de él?'.


  Sonriendo torpemente, Debbie respondió: "Sí, quiero divorciarme del Sr. Huo Además, espero que puedas mantener mi identidad en secreto para que no haya más problemas".


  Aturdido e incrédulo, Emmett se quedó sin palabras. Parecía haber más preguntas en su mente de las que había habido antes.


  Regresando de sus propios pensamientos, Emmett caminó hacia Carlos mientras este último acababa de comprar el set de labiales para Olga.


  No había duda de que Carlos sospecharía de Emmett. Apartando su mirada hacia Debbie, Carlos la vio tirándose a los brazos de Jeremías.


  Una sonrisa llena de desprecio se dibujaba en todo el rostro de Carlos. '¡Qué mujerzuela!', pensó él.


  Un fragmento de recuerdo en la memoria de Carlos se visualizó en su mente. Debbie lo había besado, esa chica a quien acababa de etiquetar como una mujerzuela. Con el rostro oscurecido, giró la cabeza hacia su asistente Emmett y le ordenó: "¡Sácala de este centro comercial! ¡Esta chica tiene prohibido pisar este centro comercial de ahora en adelante! No me importa cuál sea tu relación con ella. ¿Quedó claro?".


  Los errores y los problemas no deberían repetirse y eso era lo que Carlos pretendía hacer, ya que no perdería esta oportunidad y dejaría a Debbie escapar de nuevo.


  No era la primera vez que Emmett veía la mirada furiosa de su jefe, pero esta vez parecía distinta. Al seguir su mirada, Emmett finalmente entendió por qué.


  Lo que estaba presenciando era una chica aferrada al brazo de un chico, actuando de una manera muy encantadora. Eran Debbie y Jeremías, y una vez más, ella arrastró a su amigo a una de sus jugarretas. "Jeremy, cariño. También quiero esos labiales". El tono de Debbie era considerablemente más alto que su voz normal. Volviendo su mirada hacia Olga, Debbie la señaló, luego miró a Jeremías e hizo un puchero. "Mira, ¡mira a esa tía que está allí! ¡Su novio le acaba de comprar un juego de labiales!". Entonces tomó la mano de Jeremías, sonrió dulcemente y continuó: "¿Por qué no haces lo mismo por mí?".


  Esta era la primera vez que Debbie actuaba de manera tan caprichosa con alguien, y tenía que ser con su amigo, Jeremías. Obviamente, era la primera y última vez que lo hacía en toda su vida.


  En shock, Jeremías puso una mano en su pecho, luego miró a Debbie de forma extraña y le preguntó: "¡Oye jefa!, ¿qué pasa contigo? ¡No me asustes!". Todos los amigos de Debbie estaban asombrados por la actuación que estaba llevando a cabo.


  '¿E... esta es la verdadera Debbie? ¡No hay manera de que ella haga eso! ¡La han raptado alguien!'. Con la conmoción ante la escena, todos continuaron mirando a Jeremías y Debbie.


  "Jeremy, cariño, por favor...", los ojos de Debbie revoloteaban. "Sabes que me encantan los labiales. ¿Por qué no me lo compras también?". Detrás de toda esa escena, Debbie sentía como si se estuviera golpeando a sí misma. Mirando ocasionalmente hacia donde estaba Carlos, se irritaba cada vez más.


  '¿Por qué demonios no se va? ¿No sabe lo difícil que es para mí fingir todo esto? ¡Ah, por Dios! ¡Ánimo, Debbie Nian! ¡Por tu libertad!'.


  Apretando sus puños, Debbie estaba llena de determinación. '¡Si Carlos se entera algún día de que soy su esposa, definitivamente pensará que tengo un romance con otro hombre!', Debbie tenía una expresión de satisfacción en su rostro mientras pensaba en eso. '¡De esta forma, él pensará que soy una mujerzuela e inmediatamente se divorciará de mí! ¡Una situación en la que ambos salimos ganando!'. Ahora ese era el gran plan de Debbie y no iba a permitir que fracasara. Jeremías, quien se quejó con resignación, la sacó de sus pensamientos y exclamó: "¡De acuerdo! ¡Está bien! Te compraré lo que quieras, pero por favor deja...", la voz de Jeremías se suavizó con desesperación. "Por favor, deja de actuar así...". Obviamente Jeremías no iba a tomar enserio toda la actuación de Debbie y consideró buscar a alguien para borrar este recuerdo particular de él. Caminando hacia el exhibidor, el chico agarró todas las barras de labiales que vio y se las entregó a la vendedora.


  La vendedora se sorprendió por la cantidad de lápices labiales que él tenía en sus manos. '¡S...sus manos tiemblan!', pensó. "¿No me escuchaste?", dijo el chico. "¡Quiero todo esto, ahora!".


  La vendedora tomó lo que Jeremías tenía en sus manos y corrió hacia el mostrador. Un fuerte suspiro escapó de sus labios, mientras se pellizcaba el puente de la nariz y pensaba: 'Definitivamente voy a hacer que le revisen el cerebro a la jefa'.


  Ante lo sucedido, solo una persona sabía lo que realmente estaba pasando, Emmett. 'Claramente lo está haciendo a propósito...'. Sin embargo, tenía algo más apremiante que manejar en ese momento, y era acatar la orden de Carlos de echar a Debbie. ¿Acaso Debbie no era su esposa? Emmett no se sentía capaz de hacer lo que le estaba pidiendo.


  Al reponerse de la humillación que había recibido antes, Olga se volvió hacia Emmett y le preguntó con severidad: "Emmett, ¿por qué no sigues las órdenes del Sr. Huo?". 'Claramente, Carlos está haciendo eso para complacerme', se dijo Olga a sí misma con bastante confianza.


  '¡Para Carlos, debo ser diferente de otras mujeres! ¡Ah, soy realmente privilegiada!'.


  "Pe...pero señor...", Emmett dudó, aunque sabía que tenía que decirlo. "Ella es su...", al encontrar con los ojos de su jefe, cuya mirada estaba claramente teñida con intenciones asesinas, no se atrevió a seguir cuestionándole.


  Inmediatamente, ordenó a los guardaespaldas que estaban detrás de él, "¡Sáquenlos!".


  Finalmente, el momento que Debbie había estado esperando llegó. Justo después de que Emmett dio su orden, Debbie levantó la mano, impidiendo que los guardaespaldas hicieran lo que tenían que hacer y dijo: "No hay necesidad de eso. Nos iremos".


  Al acercarse a la salida, Debbie se volvió hacia Jeremías, quien estaba a punto de pagar los labiales en el mostrador, y dijo: "Oye, no hay necesidad de comprar nada. Vámonos". Al escucharla, Jeremías inmediatamente retiró la tarjeta de crédito que estaba a punto de entregar a la vendedora. luego recogió los labiales del mostrador y tuvo el detalle de colocarlos de nuevo en la cabina de exhibición. Una vez que terminó, Debbie y sus amigos salieron de la tienda.


  Mientras Carlos observaba cómo la figura de la mujer desaparecía en la distancia, una expresión de sospecha se hallaba presente en su cara. 'Aquí hay algo raro...', pensó.


  Entonces, Olga lanzó una mirada desdeñosa sobre la figura de Debbie, luego se volvió hacia Carlos y sonrió con encanto. Se aferró a su brazo una vez más y sugirió con una voz agradable, "Sr. Huo, ¿qué tal si cenamos en el quinto piso del edificio Alioth? Seguramente después de esta escena detestable, debes estar hambriento".


  "Está bien", respondió Carlos con indiferencia, "vamos".


  Sacudiéndose las especulaciones que tenía dentro de su mente, Emmett despejó el camino y escoltó a su jefe fuera de la tienda.


  A la salida del edificio Merak, Debbie se detuvo de repente, miró a Jeremías y le preguntó: "Oye, recuerdo que querías comer en el quinto piso del edificio Alioth. ¿Cierto?".


  "Jefa, ¿en serio me estás tomando el pelo?", el chico suspiró. "Para serte honesto, gasté todo mi dinero en juegos para móviles, así que no hay forma de que pueda pagarte la cena en...".


  "¡Bueno!", Debbie juntó las manos y sonrió. "Entonces, ¡les invito yo!".
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 6 ¿Quién crees que eres


  Las personas que acompañaban a Debbie estaban asombradas. Para empeorar la situación, Jeremías se acercó a Dixon. Fingiendo una voz aterrorizada, se tapó la boca, "Oye, doctor... ¿La jefa... se está volviendo loca?".


  ¿Quién pensaría que un estudiante brillante y razonable era una desventaja? Dixon no podía entenderlo. Ya que a menudo, Jeremías bromeaba con Dixon y le llamaba "doctor". Sin embargo, en esta ocasión, Dixon coincidía con Jeremías, Debbie estaba muy extraña hoy.


  Por otro lado, Karen estaba calmada y enfocada en lo que ocurría, golpeando a Jeremías, lo miró y le recriminó: "Oye, Debbie es una muchacha. Se supone que las chicas deben ser mimadas, por eso actuamos como tales, acostúmbrate", luego miró a todos en la sala y continuó: "Además, la jefa va a todas partes en un auto que vale un millón de dólares. Diría que comer en el quinto piso del edificio Alioth es rutinario para ella, ¿por qué están sorprendidos?".


  Entonces Jeremías pensó que Karen había mencionado algo razonable. Levantándose de su lugar y alisando su ropa, Jeremías comenzó a decir: "Seguro, ella puede pagar el lugar, pero ya sabes, se necesita reservar para entrar en el quinto piso del edificio Alioth. ¡No podemos simplemente entrar y sentarnos allí! Además, ¡ya es la hora del almuerzo! Aunque entráramos, estoy seguro de que no habrá mesas disponibles".


  Jeremías no quiso menospreciar a Debbie, simplemente dijo la verdad.


  Porque cuándo el padre de Jeremías necesitaba agasajar a clientes distinguidos, los llevaba al quinto piso, y él hacía la reservación con una semana de antelación, y en algunos casos, tres meses previos a la reunión.


  Mientras los demás charlaban, Debbie parecía preocupada. De hecho, antes de conocer a Carlos, el título de Sra. Huo nunca había significado nada para ella, hasta ahora. Cuando Debbie vio a Carlos con otra mujer en público, se inquietó. Él pareció gastar dinero generosamente en esa mujer.


  A Debbie le llamó la atención que el estuche de pintura de labios que Carlos había comprado valía ciento treinta mil. Los otros productos que Emmett llevaba probablemente costaban decenas o cientos de miles cada uno.


  Carlos nunca había sido mezquino, ni tacaño con ella, siempre le había dado suficiente mensualidad; a pesar de eso, Debbie solo tomaba una parte ya que era una estudiante y no necesitaba tanto dinero. El resto del dinero era depositado por Philip y ella nunca preguntó al respecto.


  Debbie nunca había gastado dinero en artículos tan caros como ese estuche de pintura de labios. Sin embargo, Carlos lo había comprado apenas esa mujer lo mencionó. Teniendo en cuenta esto, ¿por qué debería ella, su esposa legal, ser cuidadosa con el dinero?.


  Pensándolo bien, como se estaba divorciando, ¿por qué no disfrutar la vida de Sra. Huo cuando todavía podía?


  Mirando a sus amigos, quienes todavía estaban preocupados por ir al quinto piso del edificio Alioth, Debbie pensó que ellos merecían una comida deliciosa.


  'Un almuerzo para todos no era mucho gasto', sonrió Debbie. 'Está decidido. Vamos a almorzar allí mismo'.


  Luego sacó el teléfono de su bolsillo, marcó el número de Philip y habló con él.


  La conversación duró un minuto. Mientras guardaba su teléfono, deliberadamente aclaró la garganta, para llamar la atención de sus amigos. Entonces todos la miraron con curiosidad.


  "Bueno, ¿por qué están parados allí?", preguntó Debbie mientras se dirigía a la salida. "Vamonos".


  Se miraron entre ellos, y luego a Debbie. La única que respondió fue Kristina, quien con cautela, preguntó: "¿A dónde vamos exactamente?".


  Entonces Debbie volteó para mirar a Kristina y los demás, y respondió con una sonrisa, "Al quinto piso del Edificio Alioth, por supuesto. ¿No les gustaría almorzar allí?".


  Un vez allí, Debbie esperaba pacientemente a que se confirmara su mesa.


  Cuando el ascensor se abrió, la atención de Debbie se centró en el hombre que salía. Era difícil ignorarlo, por su aspecto arrogante e intimidante. Su presencia era dominante.


  "Maldición... otra vez él...", Debbie golpeó su pecho con amargura. Antes de proponer el divorcio, le era difícil coincidir con él. Pero, desde que le pidió a Philip que le entregara a Carlos la solicitud de divorcio, era como si todo se alineara para encontrarlo. Tal vez, esta era, la tercera ocasión.


  Era inimaginable creer que él deliberadamente preparaba esas coincidencias, Debbie pensó que tal vez era un esfuerzo para salvar su matrimonio.


  "¿Quién permitió a estas personas entrar aquí?", la voz de Carlos resonó con ira. "¡Sácalos!".


  Al escuchar ese vozarrón, Debbie disipó sus pensamientos y prestó atención a la situación que se desarrollaba delante de sus ojos.


  El encargado del piso estaba pálido, respiró hondo y respondió: "Sr. Huo, estos son los invitados de Philip".


  Al escuchar el nombre de su mayordomo, Carlos miró con frialdad a los estudiantes universitarios que estaba allí. "Emmett, pueden quedarse excepto ella". Emmett sabía a quién se refería Carlos.


  Alguien estaba desesperada por contener la risa, y no era otra que Olga, quien se divirtió cuando escuchó la orden de Carlos. 'Me ama tanto que lo hizo por mí', pensó mientras miraba al hombre a su lado. 'Él es el mejor'.


  '¿Por qué el Sr. Huo trata a la Sra. Huo de esa manera?', reflexionó Emmett. '¿Por qué la desprecia tanto?'.


  Esos pensamientos atormentaban a Emmett, quién no se movió ante la orden de su jefe.


  Pasado un minuto, Carlos notó que Emmett no había cumplido su orden. Al parecer, la palabra "paciencia" no exitía en el diccionario de Carlos, quien inmediatamente lanzó una mirada sombría a su asistente. Era una mirada escalofriante. "¿Qué pasa, ni siquiera puedes manejar una tarea tan sencilla?".


  "N... No, Sr. Huo. En absoluto", Emmett se puso nervioso. "Es que ella es...".


  Consciente de lo que Emmett estaba a punto de pronunciar, Debbie le guiñó un ojo, esperando que no revelara su identidad.


  Sin embargo, los gestos de la chica fueron vistos por Carlos y a él le pareció que coqueteaba con Emmett. 'Caramba, también tiene algo con Emmett', Carlos se burló calladamente, luego miró a su asistente, y le advirtió con tono sombrío. "Emmett, las miradas pueden ser engañosas. Algunas personas parecen un ángel, pero en su interior, son un demonio. Si yo fuera ella, me sentiría avergonzado de vivir y me suicidaría".


  Esos comentarios no ayudaban a Emmett a entender lo que realmente estaba pasando, porlo que seguía muy confundido.


  '¿Por qué el Sr. Huo guarda tanto rencor hacia su esposa?', Emmett se preguntaba, '¿Y por qué haría comentarios tan crueles sobre ella?'. Por lo que sabía, Carlos había comentado que no quería compromisos con mujeres.


  Obviamente Debbie sabía a quién iba dirigido ese comentario sarcástico de Carlos, por lo que no pudo evitar aumentar su rabia.


  Ninguna de las personas que intentaron calmarla lo lograron. No había manera que ella pudiera soportar tal humillación. Consecuentemente, se le calentó la cabeza y le respondió con burla, "¡Por favor, madúrese, Sr. Carlos Huo! ¿Por qué insiste en actuar como un niño? Ese beso fue un accidente". Acercándose unos pasos, Debbie continuó: "Ya me echaste una vez y aquí estás, a punto de hacerlo otra vez. ¿Por qué actúas como si fueras el dueño de este lugar, eh? ¿Quién crees que eres?".


  De hecho, de todas las palabras que la chica dijo, había una verdad en ello. Aunque Debbie había besado a Carlos, ella fue la que salió perdiendo porque era su primer beso. Sí, Carlos era su marido. ¿Pero qué más daba eso? Lo único que la moslestaba realmente era que había perdido su primer beso. Las mujeres atesoraban esos detalles.


  Kristina y Jeremías agarraron a Debbie, evitando que ella siguiera hablando. "Oye, no sigas, jefa. Cálmate, el Sr. Huo es un hombre poderoso. No deberíamos meternos con él", susurró Jeremías en el oído de Debbie, con la esperanza de hacerla entrar en razón.


  Aun así, lo de Carlos era imperdonable. A pesar de ser un hombre poderoso, nadie, absolutamente nadie podía ofender de ese modo a otra persona. No había forma que Debbie escuchara en silencio una ofensa. "Como dices que soy indecente, con ese beso también te ensuciaste", Debbie miró a Carlos para burlarse de él y siguió, "Entonces, si me tengo que suicidar, ¿está dispuesto a morir conmigo, Sr. Todopoderoso?".


  Técnicamente, estaban casados. Si fueran una pareja normal, eso hubiera sido romántico y habría ilusionado a mucha gente.


  Pero todo se quedó en silencio ante los comentarios sarcásticos de Debbie sobre Carlos.


  La multitud había empezado a hablar. "¿Quién intentaría besar a Carlos Huo? Lo que es más, ¿quién en su sano juicio le preguntaría en su cara si estaba dispuesto morir?".


  A medida que la situación se desarrollaba, el encargado del quinto piso intentó controlar las cosas, ya que podría perder su trabajo debido a Debbie, pero al ver a Emmett inmóvil, no se atrevió a hacer nada.


  Emmett conocía a Carlos, mejor que él después de todo.


  ¿Beso? Cuando esa palabra salió de los labios de Debbie, Olga apretó la boca mientras la miraba con resentimiento. Si ella pudiera, desnudaría a Debbie y la lanzaría a los tiburones ahora mismo. Si no fuera por su abuelo, Olga no habría podido estar al lado de Carlos, besarlo era algo inimaginable para ella.


  '¡Ni siquiera le he podido besar yo!', pensó Olga mientras gritaba de frustración, '¡Necesitaría de mucho coraje, para abrazarlo, sin embargo, esta chica lo besó!'.


  Finalmente, Emmett no pudo controlarse y se tapó la cara, totalmente espantado. ¿Podría Debbie ser más ignorante? Tal como ella dijo, la Plaza Internacional Shining, de hecho, pertenecía al Sr. Huo; y mientras el divorcio no se concretara, Carlos y Debbie debían ser considerados como un matrimonio. Hablando legalmente, cualquiera propiedad de Carlos, también era de Debbie.


  Karen había mirado a Carlos con una gran sonrisa desde que lo vio, con el corazón latiendo fuertemente, estaba emocionada. Estaba totalmente embobada, como si estuviera mirando a alguna comida deliciosa. Sin embargo, al escuchar el comentario de su amiga, rápidamente se recuperó de sus pensamientos indecentes. Aclarando su garganta, Karen le dijo titubeante, "Oye jefa, la Plaza Internacional Shining en realidad sí es propiedad del Sr. Huo, ¿sabes?".


  Lo último que Karen había pronunciado había dejado atónita a Debbie. Después de recuperarse de la conmoción, Debbie se percató de lo inadecuado que eran sus palabras. "¿Po... podrías repetírmelo otra vez, por favor?".


  


  


  Capítulo 7 No quiero ser la señora Huo


  Olga se burlaba, mientras se reía de Debbie. "¡Que muchacha tan ignorante! ¡Sabes qué! ¡Todo el Plaza Internacional Shining es del Sr. Huo!".


  Debbie asombrada, volteó hacía Karen, mientras ésta suspirando fuertemente, cerró los ojos y agachó la cabeza.


  'Debbie, ni siquiera sé cómo ayudarte en esta ocasión... Has insultado al Sr. Huo varias veces...', Karen levantó su cabeza para mirar a Debbie, mientras movía la cabeza. 'Me temo que no puedo ayudarte esta vez... aunque arriesgue mi vida...'.


  Debbie miró a su alrededor y se dio cuenta de la opulencia que la rodeaba. Todo era deslumbrante; desde pinturas antiguas, artefactos preciosos hasta muebles de vanguardia. '¿No significa que legalmente yo también soy propietaria de este lugar?', Debbie, mostró una gran sonrisa al pensar al respecto.


  No pudo evitar reírse a carcajadas.


  Ante lo sucedido, todos la miraron como si fuera una loca. La multitud coincidió en que definitivamente ella tenía un problema.


  Solo Emmett sabía la razón por la cual Debbie actuaba de esa manera.


  'Entonces, ¿por fin entendió que también es dueña de esta plaza?'. A pesar de que la riqueza que representaba la Plaza Internacional Shining podría realmente causar que algunas personas enloquecieran. Sin embargo, Debbie no dejó que ese pensamiento la dominara.


  Al ver a Debbie de esa manera, Jeremías pensó que había sido poseída, entonces se vio con la necesidad de hacer algo al respecto, por lo que se agachó, y recogió a su amiga quien se estaba riéndose en el suelo, y se la puso en el hombro.


  Con la cabeza hacia abajo, Debbie empezó a observar que el piso se tambaleaba, por lo que inmediatamente giró la cabeza. Solo entonces comprendió lo que estaba sucediendo. De modo que inmediatamente gritó molesta, "¡Epa! ¡Jeremías! ¿Qué demonios estás haciendo?". Ignorando los reclamos de Debbie, Jeremías seguía cargándola. "¡Bájame! ¡No puedo dejar que él me ofenda de esa manera!", exclamó ella. Aunque Jeremías no iba a bajarla, Debbie sabía que aún podía ganar si decía la última palabra. '¡Tienes que hacerlo, Debbie!', se dijo con determinación.


  '¡Debes decirle en su cara! ¡Asustarlo, para que acceda a lo del divorcio! ¡Pregúntale si preferiría ir al Departamento de Asuntos Civiles ya, para hacerlo de inmediato! ¡Díselo!'. Con una sonrisa descarada, Debbie levantó la cabeza y con absoluto desprecio, señaló a Carlos. "¿Ahora, escucha Car... mumm?".


  Karen le tapó la boca a Debbie para evitar que sus palabras complicaran más la situación. Sonriendo a Carlos, Karen se disculpó humildemente: "Lo sentimos mucho, discúlpenos, Sr. Huo. Nuestra amiga está un poco alterada hoy. Nos iremos. Una vez más, disculpe a nuestra amiga".


  Los demás también se disculparon, tanto Kristina como Dixon hicieron lo mismo, cosa que provocó que Debbie se enfureciera. "Lamentamos profundamente lo ocurrido, Sr. Huo. Nos marchamos".


  Luego entraron al ascensor y se fueron. Jeremías todavía cargaba en su hombro a Debbie, recibieron miradas sospechosas mientras caminaban hacia el estacionamiento subterráneo. Al llegar al Mercedes de Jeremías, Debbie finalmente pudo bajarse. Solo entonces el chico respiró. "Deberíamos llevar a la jefa a un hospital psiquiátrico...", jadeó Jeremías. Estaba agotado, ya que había cargado a Debbie para evitar que ella hiciera algo que pudo haberles causado más inconvenientes. "Deberíamos... tratar de contactar al Director de ese hospital...", continuó Jeremías mientras recuperaba el aliento, "... y decirle que tenemos un caso especial que necesita atención inmediata". El pobre totalmente cansado, se dejó caer en el suelo y se sentó para recuperar el aliento. El silencio imperó en el grupo cuando compadecieron a muchacho por el arduo esfuerzo de haber cargado a Debbie hasta el estacionamiento.


  Cuando pensaron que Debbie no haría nada más, estaban equivocados. La chica salió del auto y agarró al agotado Jeremías por el cuello. Después levantó la mano, con la intención de abofetearlo. "¡Te enviaré a un hospital psiquiátrico!".


  Antes de que Debbie pudiera cachetear a Jeremías, Karen la detuvo. "No, Debbie. Esta vez, Jeremías tiene razón. Necesitas ir a un hospital psiquiátrico. Definitivamente, no estás bien". Retirando la mano de Karen, Debbie también soltó a Jeremías. Karen continuó, "Sabes con quién estabas hablando, ¿verdad? Ese era el Sr. Huo, ¡por el amor de Dios!". Justo después de que Karen terminó su comentario, juntó las manos y murmuró, como si hablara a los espíritus: "Por favor, no dejen que el Sr. Huo nos mate. Por favor no dejen al Sr. Huo asesinarnos".


  Apoyándose en el auto, Debbie se golpeó la frente con rabia. "Me voy a casa. No iré a la universidad esta tarde".


  "¿Te vas a escaquear las clases otra vez?", Dixon reprochó a Debbie. Habían sido compañeros de clase durante mucho tiempo y ver que Debbie no había cambiado en absoluto ni se dejaba influir frustraba a Dixon. Aún después de tantos años, ella todavía despreciaba estudiar. Le dolía a Dixon, quien deseaba influenciar a Debbie, porque creía en el dicho que reza: "Si andas con buenos, puedes llegar a ser bueno".


  Al abrir la puerta del Mercedes, Debbie se sentó al volante. "Sí, Dixon", respondió ella. "Otra vez". No había vergüenza o remordimiento en su tono. "Oye, Je...", pero negó con la cabeza antes de continuar. 'No, espera... el auto de Jeremías vale más que el de Karen... debería pedírselo a ella'.


  Debbie sacó la cabeza, llamó a Karen y le dijo: "¡Oye, Karen! Necesito que me prestes el auto esta tarde".


  Agarrando las llaves de su auto, Karen se dirigió a Debbie pero, antes de entregárselas, se preocupó cuando miró a Debbie. "Jefa, ¿estás segura de que estás bien?".


  '¿Cómo podría decirles que Carlos es mi esposo? Carajos, no me creerán', pensó Debbie. 'Si les digo eso, lo más probable es que estarán más convencidos de enviarme a un hospital psiquiátrico y no lo contrario'.


  Asintiendo con la cabeza, Debbie le respondió a Karen para tranquilizarla: "Estoy bien. Sólo me calenté demasiado la cabeza. Además, no te preocupes, el Sr. Huo no causará problemas". Todo lo que Debbie quería hacer en ese momento era ir a casa y hablar con Carlos en persona con respecto a su divorcio.


  Sacó su teléfono, escribió el número de Carlos y redactó un mensaje de texto. "Carlos, ¡quiero divorciarme! ¡Te doy un día para resolver este asunto!".


  Al leer el mensaje que había escrito de nuevo, Debbie pensó que quizás era muy arrogante. '¿Y si él va tras mis amigos? Quiero decir, ya lo presioné... Sí... debería cambiar un poco el contenido'. Respirando profundamente, Debbie comenzó a redactar otro mensaje. "Señor Huo, por favor no moleste a mis amigos. Me disculpo por lo que pasó hoy. Me divorciaré lo antes posible. Si hoy está libre, ¿por qué no vamos al Departamento de Asuntos Civiles y presentamos la solicitud de divorcio...?".


  Haciendo una pausa mientras escribía, Debbie pensó: '¿Por qué me estoy disculpando? No es mi culpa. Además, yo soy la que estoy enojada con él'. Revisando su teléfono de nuevo, tenía un conflicto sobre cuál mensaje enviar, finalmente Debbie desechó esa idea y decidió llamar a Phillip nuevamente.


  "Hola Philip. Sí. ¿Me puedes dar el número telefónico de Emmett?", preguntó ella. Como Emmett era el asistente de Carlos, él debería saber bien las cosas. Una vez que Philip le envió el número, ella lo llamó.


  Cuando Emmett recibió la llamada de Debbie, estaba manejando, llevaba a Olga a casa como su jefe le había ordenado. De modo que respondió la llamada a través de su auricular. "¿Hola?".


  "Hola Emmett. Soy Debbie".


  Al escuchar esto, Emmett miró a Olga, que estaba en el asiento del pasajero. Se aclaró la garganta y saludó: "Hola, Sra. Huo".


  Efectivamente, el saludo de Emmett llamó la atención de Olga.


  "No soy... No, no quiero ser la Sra. Huo más, así que me gustaría que dejaras de llamarme así", respondió Debbie.


  "Bueno, sobre eso...", comenzó Emmett. "Dado que el divorcio aún no se ha realizado, de acuerdo con el protocolo, debo seguir dirigiéndome a usted como Sra. Huo".


  La conversación quedó en silencio por un breve momento hasta que Debbie suspiró, "Bien. Pero, oye, ¿puedo preguntarte algo? El Sr. Huo no está irritado con mis amigos, ¿cierto? ¿Te ordenó que te deshicieras de mí o de alguno de mis amigos?".


  Al recordar lo que su jefe le había dicho, Emmett respondió: "No. El Sr. Huo solo me pidió que llevara a la Señorita Mi a casa". Y que investigara a Debbie.


  A Emmett le resultó extraño. Normalmente, si Carlos aborrecía a alguien, inmediatamente le diría a Emmett que se deshiciera de esa persona. Pero, con Debbie, solo le pidió que la investigara.


  ¿Acaso piensa Carlos que Debbie es atractiva? ¿Se siente atraído por ella?


  Los hombres no pueden resistirse a una mujer hermosa después de todo. Era difícil para las mujeres lucir bien delante del Sr. Huo, incluso con maquillaje; y sin embargo, Debbie era hermosa por naturaleza, sin la necesidad de maquillarse. Era natural que a Carlos le gustara.


  Al escuchar la respuesta de Emmett, Debbie suspiró profundamente. "¿Podrías enviarme la dirección de su compañía?".


  Para evitar que Emmett tuviera algún problema, Debbie decidió ir a buscar a Carlos por su cuenta y negociar amigablemente sobre el divorcio.


  Siguiendo las órdenes de Debbie, Emmett le envió la información que necesitaba. "Cuando llegue a la empresa, simplemente finge que no me conoces. Me sentiría mal por ti que Carlos te involucrara en nuestro problema". Debbie le avisó de antemano, "¿de acuerdo?". Ese hombre parecía mezquino. ¿Cuánto toleraría Carlos si había mostrado tanto rencor contra Debbie por un miserable beso? Era difícil predecir cómo reaccionaría si se enteraba de que Emmett sabía quien realmente era Debbie.


  "Bueno...", Emmett dudó en aceptar. Pero Debbie esperaba que Emmett actuara de acuerdo a su petición.


  "Emmett, si no aceptas, y no me divorcio...", comenzó Debbie, "un día, tendré que mencionarle al Sr. Huo que fue idea tuya no decirle mi identidad".


  "Sra. Huo...".


  "Lo siento, Emmett. No tengo otra opción", agregó Debbie. "Te invitaré a cenar la próxima vez, ¿de acuerdo?". Si Emmett ayudaba a Debbie, estaría eternamente agradecida.


  Aunque no le gustó que una muchacha lo amenazara, suspirando, Emmett aceptó la petición de Debbie.


  'Qué muchacha tan encantadora, y además, valiente', pensó Emmett. 'Una muchacha así era, sin duda algna, el tipo que le gustaría a mi jefe tan distante'. Para asegurarse de que su jefe no perdiera a una muchacha tan especial, Emmett decidió que debía hacer algo para ayudar.


  Mientras conversaba, era como si Emmett hubiese olvidado que Olga estaba en el vehículo. Ella se moría por saber quién era la 'Sra. Huo', Olga estaba intranquila en su asiento. Cuando terminó de hablar, Olga inmediatamente le preguntó, "¿Emmett, era la Sra. Huo?", preguntó, intentando disimular su curiosidad mientras fingía un tono de ignorancia. Sin embargo, Emmett sabía que no era así, porque Olga estaba inquieta. Cuando Emmett no respondió, Olga lo presionó con más preguntas. "¿Quién es ella? Dime su nombre".


  


  


  Capítulo 8 Voy a regresar


  Apagando el auricular bluetooth, Emmett respondió con tono serio: "Lo siento, señorita Mi. Este es un asunto personal del señor Huo. No me corresponde hablar de ello. Si le interesa, puede preguntarle al señor Huo personalmente".


  '¿Preguntarle al señor Huo? Ya me gustaría tener el valor de preguntarle sobre tales cosas', pensó. "Ya veo. Está bien", dijo Olga en un tono inexpresivo. "Lo tendré en cuenta". Sonriendo con amargura, giró para mirar hacia la ventana del auto, obviamente furiosa por la respuesta y actitud de Emmett. Incluso si ella tuviera el valor de preguntar, sería ridículo indagar por la esposa de un hombre. Sin mencionar que no era un hombre cualquier, era el señor Huo.


  Al día siguiente, Emmett llegó a la oficina de Carlos con unas cuantas hojas de papel en la mano, que contenían toda la información que pudo reunir sobre Debbie: un formulario de solicitud de inscripción de su universidad y un perfil sencillo.


  El documento mencionado solo incluía información básica como la edad, la universidad y los pasatiempos. Colocándolos sobre el escritorio de Carlos, Emmett retrocedió unos pasos y esperó la respuesta de su jefe.


  Agarrando los papeles del escritorio, Carlos los hojeó y lo que le sorprendió a Emmett fue que su jefe los lanzó de repente al aire. Carlos lo miró con frustración mientras su voz resonaba en su oficina. "¿Esto es todo de lo que eres capaz? ¿He sido demasiado bueno contigo últimamente?".


  Ese tono tan sombrío hizo que el corazón de Emmett latiera con nervios. Manteniéndose calmado y sereno, se agachó para recoger los papeles y aprovechó la oportunidad para respirar profundamente. Una vez que lo hizo, respondió: "Señor Huo, esta chica es un enigma. Esta es toda la información que pude reunir hasta ahora". Una mentira escapó de los labios de Emmett. En realidad, él había destruido el resto de los papeles y los había eliminado.


  "¡Piérdete!", le ordenó Carlos y luego le gritó: "¡Ahora!".


  "Sí, señor Huo". Dando una última mirada a los papeles que Carlos había tirado de su escritorio, Emmett huyó de la oficina de su jefe lo más rápido posible.


  Cuando las puertas de su oficina se cerraron por completo, los ojos de Carlos se posaron en la foto del formulario de solicitud de inscripción. En esa imagen que vio, Debbie estaba completamente sin maquillaje. Lo que llamó su atención, una vez más, fue el par de ojos redondos y brillantes de la chica. Es extraño decirlo, pero Carlos sintió como si los ojos de Debbie le estuvieran hablando.


  Entonces, ese recuerdo desagradable volvió a su mente. Esa imagen de cómo Debbie lo había besado. Al instante, se sintió ofendido otra vez. Frotándose las cejas, tomó un archivo de su escritorio y lo tiró con fuerza contra el formulario de inscripción de Debbie.


  La imagen de la chica se quedó cubierto al instante y permaneció fuera de su vista, con este gesto, sintió que había golpeado a Debbie en la cara. Ahora se sentía mejor.


  Mientras que Carlos se acomodaba una vez más en su asiento para relajarse, cierta información lo sacudió de nuevo. Se incorporó en su asiento y reflexionó profundamente: 'Su apellido... Nian... Solo unas pocas personas en la ciudad Y tienen ese apellido. ¿Cuál es su relación con la familia Nian?'.


  Los pensamientos de Carlos se interrumpieron, y no era otra cosa que el teléfono de su escritorio que sonaba. Suspirando, atendió la llamada.


  Era otoño y las hojas de arce a lo largo de la Avenida de Maple, en la Universidad de Debbie, estaban adquiriendo un color escarlata. Caminando por el sendero de hojas rojas, Debbie se sentía desanimada y no estaba de humor para apreciar la belleza de la temporada, mientras que las dos personas a su lado, Jared y Kasie, estaban felizmente jugando con las hojas caídas de los árboles.


  Ya habían pasado dos días y, aún así, Debbie no logró reunir el coraje para dirigirse a la oficina de Carlos y hablar con él sobre su divorcio. Ni una palabra había salido de la boca del hombre. Durante la noche anterior, Philip le había informado que Carlos todavía no se había ocupado del asunto y esto la molestaba enormemente.


  ¡Ay! Todo esto había surgido de ese mensaje de texto que recibió varios días atrás.


  "Debbie, voy a regresar".


  El hombre, al que le había entregado su corazón, le dijo que se había graduado con éxito en el extranjero y que regresaba al país para ocupar el puesto de su padre.


  Aunque eso ahora ya no le importaba, él era el hombre que le había roto el corazón y que le había dicho que lo olvidara. Si no fuera por sus palabras tan crueles, no se habría enfadado tanto que terminó accediendo a casarse con Carlos, con quien no se había encontrado ni una sola vez en su vida hasta ese momento.


  Ahora, el hombre le dijo de la nada que estaba regresando. Esto irritó tanto a Debbie, quien no podía evitar estar obsesionada con saber la razón: '¿Por qué me había contado sobre su regreso en primer lugar?', pensó. Esta información no le servía de nada, ya que ni siquiera quería saber. Su mente se ahogó con un montón de preguntas y a Debbie no le gustaba esa sensación. "¡Argh! ¡Esto es tan molesto!", protestó.


  Todos los ojos se posaron en ella con curiosidad, ya que de repente había gritado su frustración en público.


  "Debbie, ¿qué te hice?", respondió una vocecita. "¿Qué te hizo decir que soy molesta?". Entonces se oyó un grito: "¡Ah!". Una chica se cayó en el suelo frente a Debbie.


  Ella se detuvo al instante y decidió echar un vistazo más de cerca a la chica y, en el momento en que lo hizo, puso los ojos en blanco con disgusto.


  '¿Qué demonios? ¿Esta perra hipócrita y manipuladora de nuevo?', maldijo Debbie por dentro. '¿Qué diablos quiere ella ahora?'.


  Tendida en el suelo estaba la Oliva. Obviamente, Oliva no era su nombre real, ya que se llamaba Olivia Mu. Sin embargo, Debbie prefería llamarla 'Oliva', porque pensaba que le quedaba "mejor". Sin tener la menor idea de cómo Olivia había caído realmente, la miró con desprecio absoluto. Con un vestido largo y blanco y el cabello que caía hasta su cintura; una imagen perfecta de lo que sería una niña pura, inocente y delicada. ¿Quién más podría ser más farsa que Olivia Mu?


  "¡Lárgate!", siseó Debbie. "¡Fuera de mi camino!". Solo con ver a Olivia Mu, se le revolvió el estómago. No quería malgastar su saliva con esta. Más bien, ni siquiera quería respirar el mismo aire que esa chica. '¿Qué diablos?', Debbie pensó en su interior. '¡Ni siquiera nos hemos chocato! Oh, ¿esta perra realmente está planeando meterse conmigo ahora mismo?'.


  Sin embargo, los ojos de Olivia Mu se enrojecieron. Los muchachos, quienes rodearon la escena para ver qué estaba pasando, y esperaban una pelea de "gatas salvajes", sintieron pena por ella.


  Todos lanzaron miradas de enojo hacia Debbie, pero se mantuvieron en silencio. Nadie en toda la Facultad de Economía y Administración era tan estúpido como para atreverse siquiera a ponerle un dedo encima a Debbie.


  "Debbie, ¿me tiraste al suelo y ni siquiera tuviste la decencia de disculparte?", le preguntó Olivia Mu y fingió que se le caían las lágrimas. "¡Incluso me dijiste que me largue! ¡Cómo puedes ser tan abusadora!". Un chico, que vio la escena por casualidad, comprendió de inmediato lo que estaba ocurriendo y simplemente no pudo soportar la idea de no poder hacer nada. Se acercó y le ofreció una mano para ayudar a Olivia Mu a levantarse.


  Sonriendo y sin lágrimas, la chica le agradeció al chico, cuyo rostro se puso tan rojo como la escarlata de las hojas de arce.


  "¡Estás loca!", exclamó Debbie, señalando a Olivia Mu. "¡Ve a un hospital y haz que te revisen el cerebro!". Debbie había intentado alejarse de la situación, no estaba de humor para peleas, pero al parecer, Olivia la bloqueó y no la iba a dejar ir tan fácilmente, algo que enfureció a Debbie.


  Inclinándose ligeramente hacia la chica, Olivia Mu le habló en tono arrogante: "Ya que me odias tanto, ¿por qué no hacemos una apuesta, eh?". Con los ojos que se le oscurecían, ella continuó: "Si pierdo, me aseguraré de no volver a cruzarme contigo nunca más. ¿Qué te parece eso?". Con una expresión de pena y bajando la voz, Olivia engañó fácilmente a la multitud haciéndoles pensar que se estaba disculpando con Debbie.


  Pero, obviamente eso no fue lo que estaba pasando.


  "¿Hay siquiera un cerebro en tu cráneo?", le cuestionó Debbie. "¿Por qué aceptaría una apuesta así? Aparece donde quieras. No soy dueña de la escuela. Más bien, realmente no me importa un comino. ¿Qué estás diciendo, que ni siquiera irías a casa si no te dejo? Oh, por favor, date un descanso". "Por supuesto. Me esconderé en el momento en que te dirijas a casa", respondió Olivia descaradamente.


  "¿Qué te parece eso, Debbie Nian?".


  "¡Me parece una mierda!", exclamó Debbie. "¡No tengo tiempo para esto! ¡Muévete y vete ahora o de lo contrario te arrepentirás!".


  Sintiendo el mal humor de Debbie, Olivia sabía que tenía que resolver el asunto más rápido. Pero de repente se le ocurrió otra idea, así que comenzó de nuevo: "Sé que me odias y sabes por dentro que te odio aún más. Entonces, ¿por qué no apostamos a correr una maratón? Si ganas, te dejo en paz". Tirando su brazo hacia un lado, Olivia Mu continuó provocando a Debbie: "¿Qué pasa? Tienes miedo, porque no vas a ganar".


  Las tácticas psicológicas siempre funcionaron a la perfección con Debbie, y Olivia lo sabía muy bien.


  "¿Maratón?", se burló Debbie. "¡No hay problema!". '¿No sabes que la carrera es mi fuerte? Obviamente voy a ganar', pensó para sí misma. 'Ah, tal vez no sea tan malo después de todo, por fin no tendré que verla a la Oliva nunca más... Además, es una buena forma de desahogarme'. Sin siquiera pensarlo, aceptó la propuesta de Olivia Mu y no le dio tiempo a Jared para detenerla.


  No obstante, lo que Debbie no sabía era que un ex atleta medallista de plata también participaría en esa carrera. ¿Cómo se suponía que iba a ganar contra un atleta profesional?


  Mirando a Olivia, Debbie preguntó: "¿Qué pasaría si ganaras?".


  Sofocando su sonrisa, Olivia dio otro paso hacia Debbie: "Si gano…".


  De vuelta en el dormitorio, después de pagar las cuotas para participar en la maratón que había acordado con Olivia Mu, Debbie se arrojó sobre la cama y hundió la cara en una almohada. '¡Ugh! ¡Cómo pude dejar que mi ira se apoderara de mí y me dejé llevar por el señuelo de esa Oliva!', se regañó interiormente mientras apretaba los dientes.


  '¡Debería haberlo sabido! ¡Esa perra apareció de la nada para acusarme, así que obviamente debe haber una razón por la que está haciendo esto! Y, si ella había ideado un plan, ¡obviamente está preparada! ¡Argh!'. Girando bruscamente sobre su cama con frustración, Debbie se detuvo y miró hacia el techo, con una expresión llena de convicción. 'Bien, ¿quieres jugar así, Oliva? ¡Entonces estaré encantada de jugar!', pensó.


  Por otra parte, realmente necesitaba mantener la cabeza fría la próxima vez.


  El segundo después de que se inscribió en la maratón, Debbie se enteró de que si no lograba ocupar el primer lugar en la carrera, tendría que perseguir a Gustavo Lu, un joven rico de la ciudad, el segundo hijo del jefe del Lu Group.


  Nadie en el campus obviamente pasó por alto los indicios de que Gustavo Lu era gay. La forma en que se comportaba, ¿cómo podría alguien haberlos pasado por alto? Indudablemente, Olivia Mu estaba intentando humillar a Debbie.


  Y si ella perdía, su segunda opción era encerrar a una de las personas más autoritarias de la universidad, su directora, en su oficina.


  


  


  Capítulo 9 Tres opciones


  Todas las opciones eran inapropiadas. Por eso, Debbie no eligió ninguna. Del grupo de Consejo Directivo de la universidad, Curtis Lu, el hijo mayor de la familia Lu, era el encargado de la administración. Encerrar a un director era lo último que haría.


  Sin embargo...Debbie chasqueó con la lengua. En comparación con directores de otras universidades, quienes solían tener más de cincuenta años, su director, Curtis, era joven.


  Con solo treinta años, Curtis ya llevaba dos años trabajando como uno de los miembros del Consejo Directivo de la universidad. Por eso tenía muchos admiradores. ¿Cómo no enamorarse de alguien tan competente y con una apariencia tan encantadora?


  Si Debbie se pudiera en contra de Curtis, su lista de enemigos aumentaría, y obviamente eso no era lo que quería.


  Además, él era uno de los confidentes de Carlos y al igual que él, Curtis pertenecía a una de las cuatro familias más ricas de ciudad Y.


  Meterse con alguna persona que tuviera contacto o relaciones con Carlos significaba problemas para ella.


  Como una muestra de solidaridad, Jeremías y sus otros amigos también se inscribieron en la carrera del maratón.


  Por lo que Debbie sintió alivio al saber que no estaría sola en la carrera.


  Pensando en los 21 kilómetros. Debbie estaba amargada. 'Oh Dios, por qué dejé que la ira me dominara...', suspiró Debbie intensamente. 'Siento que voy a morir y estoy segura que será así'.


  Entonces, resonó en su mente lo que Olivia le había susurrado al oído. 'Sabes, siempre hay otra manera si no quieres correr. Puedes simplemente gritar "¡Carlos, te amo!" diez veces, y luego te dejaré en paz', le había dicho Olivia.


  Gimiendo, Debbie supuso que este era uno de los trucos de Olivia, a sabiendas del odio de Carlos por las mujeres. Un plan sádico, sin duda alguna.


  Al analizar cuidadosamente las tres opciones que Olivia le había dado, ella al fin eligió una.


  Finalmente llegó el día de la carrera, el cielo estaba nublado. Debbie llevaba la camisa de maratón al igual que sus amigos, hizo los calentamientos antes de la salida.


  Sin embargo, cuando Debbie y sus amigos vieron a una antigua medallista de plata de maratón en la pista, se quedaron boquiabiertos. Inmediatamente comprendieron que estaban acabados. "Esto es malo. Esto es muy, pero que muy malo", dijeron todos unánimemente. "¡Oliva Mu!", Debbie apretó los dientes, "¡Me acordaré de esto!".


  "¡Esa perra!", maldijo Jeremías, agitado. "¡Cómo se atreve a hacernos esto! ¡Le haré saber con quién está tratando exactamente!".


  Debbie andaba callada, porque estaba furiosa con Olivia, pero sobre todo consigo misma. Si no se hubiera dejado llevar por la ira, nada de esto estaría sucediendo. No solo cayó en la trampa de Olivia, sino que además involucró a sus amigos.


  Al sentir una mano en su hombro, Debbie vio a Karen radiante. "Oye, no tengas demasiada presión, ¿de acuerdo? Si no puedes continuar, para. Siempre podemos optar por la segunda opción, la cual es encerrar al director. No es gran cosa".


  Esta vez, Karen sopesó las opciones de Debbie por sí misma. La primera estaba definitivamente descartada. No había forma de que Debbie escogiera la opción de Gustavo. 'En cuanto a la tercera...', Karen negó con la cabeza. 'No. ¿Con lo que pasó en el centro comercial? No creo que sea buena idea considerarla'. La mejor opción era mantener a Debbie lejos de Carlos. Con dos de las tres opciones descartadas, solo quedaba la de Curtis.


  Pero, lidiar con Curtis no era sencillo. "¡Qué mierda de opciones son estas!", dijo Karen enojada. "¡Esto debería considerarse acoso!"


  Abrazando a Karen, Debbie comentó: "No te preocupes. He ganado otras carreras, aunque distancias más cortas. Estoy segura de que puedo hacerlo. Además, es mi primer maratón, así que, ¿por qué no hago mi mejor esfuerzo?". La humillación de Debbie era el objetivo de Olivia, pero lamentablemente eso nunca sucedería.


  "Además", continuó Debbie mientras soltaba a Karen, "Oliva es la última persona con la que yo querría perder".


  "Jefa, no importa lo que digan los demás, ¡eres mi héroe!", declaró Kristina. "¡Tengo fe en ti!". La cantidad de trofeos que Debbie había ganado le impresionaba.


  Debbie amigablemente le lanzó un beso a Kristina y sonrió con confianza. "Yo también me tengo fe. ¡Ahora, vayamos a nuestras posiciones y ganemos!". "¡Sí!".


  El grupo se mantuvo unido y se ubicaron en las posiciones asignadas. Hasta que no se acomodaron, no estuvieron tranquilos. Sabían que tener una buena alineación podría aumentar la posibilidad de victoria.


  Más de seis mil corredores se habían inscrito y había quinientos voluntarios. Los conocidos de los corredores de las universidades vecinas habían venido a animarlos y apoyarlos.


  También había admiradores y fans del ex ganador olímpico, de algunas superestrellas y de la medallista de plata del maratón. Ambos lados de la línea de salida estaban llenos de una multitud de personas que aplaudían.


  El evento empezó oficialmente, cuando un anfitrión ingresó y dio las palabras de apertura. "A todos los invitados, corredores, árbitros del evento, buenos días. En este hermoso día, estamos reunidos aquí en el Nuevo Distrito de la Ciudad Y...".


  El anfitrión continuó su discurso y Debbie se adormeció. A continuación, el sonido ensordecedor del silbato resonó a lo largo de la pista; todos se prepararon para salir hacia adelante. Cantos de animación resonaron; cada quien apoyaba su favorito. Sorprendentemente también había personas que aupaban a Debbie.


  "¡Vamos! ¡Debbie! ¡Vamos!". "¡Tú puedes!".


  Al escuchar su nombre, Debbie volteó para ver que diez de sus compañeros de clase habían aparecido para apoyarla.


  "¡Guau, mira a nuestros compañeros de clase!", dijo Jeremías con asombro. "¡Son increíbles!".


  "Claro que sí", respondió Kristina mientras miraba a Dixon. "Claramente, tú y el delegado de clase les habían dado órdenes. ¿Quién se atrevería a no acatarlas?".


  No había necesidad de mentir. Era obvio que los dos le pidieron a la gente que viniera y animara.


  "¡Puf, venga Kristina!", Jeremías balbuceaba. "¿Tanto te cuesta mantenerlo en secreto?".


  Agradecida por el gesto, Debbie le dio unas palmaditas a Jeremías y Dixon en la espalda. "Gracias, chicos. Haré lo mejor que pueda. No los decepcionaré".


  "Jefa, no te presiones", expresó Dixon su preocupación. "Incluso si pierdes, te apoyaremos si escoges declararte a Gustavo o encerrar en su oficina al Sr. Lu". Teniendo en cuenta los eventos desagradables que ocurrieron entre ella y Carlos, Dixon no pensó que Debbie consideraría la tercera opción.


  "Bien. No lo olvidaré", contestó Debbie. "¡Será mejor que estén a la altura de las circunstancias!, porque me acompañarán cuando le vaya a declarar a Gustavo". Es difícil encontrar amigos sinceros y Debbie se sintió increíblemente afortunada de tenerlos a su lado.


  "¡Adelante, Jefa!", Karen intervino con una sonrisa. "Llévalos contigo y quizás Gustavo encuentre a uno de ellos atractivo y se olvide de ti".


  El último comentario provocó la risa de las chicas. Mientras tanto, Dixon y Jeremías corrieron hacia Karen y la amenazaron con pegarle. Por consiguiente, un grito escapó de los labios de Karen. Distraídos, no pudieron escuchar el disparo. Sin embargo, todos los demás corredores ya tomaron ventaja.


  La primera en actuar fue Kristina. Luego todos la siguieron. "¡Corran!", estalló la chica. "¡Ya nos han dejado atrás!".


  Mientras tanto, Karen se colocó de primera en su grupo. Muy cerca, detrás de ella, estaba Jeremías. "¿Cómo se te ocurrió decirle a Debbie que nos llevara con Gustavo, Karen?", Jeremías resopló. "¡Mejor corres más rápido, porque estarás acabada si te pillo!".


  "Oye. Acabamos de empezar", Debbie jaló de la camisa a Jeremías. "Ve más despacio. Estarás cansado en unos instantes si sigues así". Ganar no solo dependía de la suerte; uno debía considerar la estrategia también. Como una amante de los deportes, Debbie era consciente de que comenzar con mucha velocidad en una maratón era una pésima idea.


  Transcurrió media hora. Tal como había predicho Debbie, los corredores que antes mostraban mucha energía ahora tenían poca.


  La mayoría ni siquiera estaba corriendo, sino caminando.


  Dentro de la sala VIP de la universidad, un hombre arrogante fumaba un cigarrillo mientras contemplaba la transmisión en vivo del maratón en un televisor de pantalla ancha.


  "La colección de diseño del maratón de este año es producto del concurso de diseño STAR, también incluye los diseños del póster, la bolsa ecológica y la mascota oficial. Sr. Huo, ¿qué le parece?", preguntó Tristán Zheng, uno de los ayudantes de Carlos, luego de presentar su informe. Siendo el principal patrocinador del evento, Carlos permaneció imperturbable, con los labios apretados.


  


  


  Capítulo 10 La Ceremonia de Premiación


  Mientras estaba parado con la cabeza respetuosamente inclinada, Tristán esperó una respuesta de su jefe, pero no escuchó nada ni siquiera después de un buen rato.


  Cuando levantó la cabeza para comprobar lo que estaba pasando, notó que el cigarrillo en la mano del jefe se había quemado casi completamente. Lo que quedaba en sus manos era la colilla del cigarrillo, pero Carlos aún no se había dado cuenta. Sus ojos estaban fijos en la pantalla del televisor. Por curiosidad, Tristán volteó la cabeza hacia la televisión; una muchacha estaba tomando la delantera del maratón.


  La joven vestía una camiseta verde y zapatillas deportivas patrocinadas por la compañía de Carlos, Grupo ZL. Aunque su camiseta estaba empapada de sudor, su ritmo era constante. Por otro lado, su cara era tan roja como una manzana madura. Tenía una apariencia adorable. Mirándola cuidadosamente, cualquier persona estaría tentada a darle un pequeño mordisco. Al menos, eso era lo que Tristán sentía cuando observaba y animaba en silencio a la atleta.


  "Repita su informe. Desde el principio", exigió Carlos de repente, pidiendo a su asistente que comenzara. Cuando Tristán se volteó para reiterar su informe, su jefe ya había dejado de mirar la pantalla. Una vez más, agachó la cabeza para mirar el informe, ocultando tras las hojas sus ojos, para que no supieran si estaba distraído.


  Después de un tiempo, la medallista de plata logró superar a Debbie. Pero esto no la desconcertó, y después de 1 hora y 10 minutos de carrera, Debbie estaba en primera posición nuevamente. Todos eran testigos de cuánto esfuerzo ponía en cada paso a medida que avanzaba. Había gran entusiasmo en todas partes.


  Para que tuviera más ímpetu, algunos estudiantes de la Escuela de Economía y Administración la aplaudieron excitados, gritando: "¡Bien hecho, Debbie!". "¡Sigue así! ¡Ya casi llegas!", gritaban con ánimo. Incluso los estudiantes que no veían claramente desde la distancia se unieron a los vítores cuando oyeron que Debbie había tomado la delantera nuevamente. Todos los demás ruidos fueron sobrepasados por los constantes gritos, uno más fuerte que otro. A pesar de que ella no mostraba signos de cansancio, los gritos de aliento no paraban.


  Diez minutos más tarde, solo faltaban tres vueltas antes de la meta. De repente, exclamaciones de sorpresa venían de la multitud. En medio de una mezcla de reacciones, algunos estudiantes gritaron el nombre de Dixon.


  Cuando Debbie volteó, sin aliento, descubrió que sus amigos, Jeremías y el resto, no se veían. Se dio cuenta de que se habían retirado de la carrera. Por otro lado, Dixon, quien estaba en el sexto lugar, había tropezado. Cuando trató de pararse, era más difícil de lo que había pensado y no pudo.


  Al ver esto, Debbie dudó por un segundo. A pesar de estar a varios metros de él, la distancia crecía con cada paso que daba, dejó escapar un leve gruñido y luego se regresó hacia él, provocando el asombro de la audiencia.


  En el lapso que ella volvió adonde su amigo, la antigua medallista de plata tomó la delantera nuevamente.


  "Jefa...", Dixon jadeó, sintiendo su regreso. "Jefa. No vengas no... regreses por mí...". Pero antes de que pudiera articular más palabras, Debbie ya estaba frente a él con la mano extendida. Mirándola con cara de disculpa, Dixon se quedó callado, con la boca abierta.


  Con una rápida mirada más allá de Debbie, vio que la medallista de plata todavía no había terminado la carrera y eso le devolvió la atención. Aunque no fuera por él, tenía que seguir adelante con Debbie, quién había arriesgado lo que posiblemente era una victoria segura. Con resignación, Dixon agarró la mano de su amiga y se levantó.


  Sin embargo, su lesión parecía ser peor de lo que había pensado. Tan pronto como se levantó, el dolor en sus piernas casi lo hizo caer de rodillas. Debbie lo sostuvo rápidamente.


  "Jefa, escúchame", dijo entre jadeos. "Me duelen las piernas". Sacudió la cabeza, sintiéndose derrotado. "Yo... No puedo seguir. Pero todavía puedes continuar tú. Corre. No te preocupes por mí".


  Mirando los rasguños en sus rodillas, Debbie lo alentó. "Doctor, son solo unos rasguños. Puedes hacerlo. Sólo déjame ayudarte".


  Habían sido amigos durante años. Y en esos años, él siempre estuvo allí para ella cuando se metió en problemas con los maestros. Esta vez, sin embargo, él necesitaba ayuda. Y como una verdadera amiga, ella no estaba dispuesta a abandonarlo.


  Por la obstinada insistencia de Debbie, Dixon apretó los dientes y comenzó a correr de nuevo. Sin embargo, no le dolió tanto como antes, ya que Debbie lo sostuvo por el resto de la carrera.


  Cuando vieron la capacidad de recuperación, los estudiantes gritaron a todo pulmón: "¡Doctor! ¡Jefa! ¡Sois increíbles!".


  Y de alguna manera, una voz resonante se destacó del resto en la multitud. "¡Debbie, te amo!". Fue recibido con muchas risas, y de buena manera, porque venía de una niña.


  A pesar de estar en desventaja, Debbie y Dixon superaron gradualmente a algunos corredores que estaban delante de ellos. Finalmente, cuando arribaron a la meta, Debbie llegó en tercer lugar, mientras que Dixon fue cuarto.


  Aunque la chica no logró ser primera, su decisión de regresar y ayudar a un amigo herido quedó grabada en todos los corazones. Debido a la decisión en una fracción de segundo, Debbie se convirtió en una estrella, un héroe.


  El hombre en la sala VIP vio lo que sucedió en la carrera. Aunque no lo demostró, el incidente pareció afectarlo.


  La querida atleta femenina estaba rodeada por una docena de muchachos. Por euforia, la cargaron sin esfuerzo con las manos, la lanzaron al aire y la atraparon. Repitieron eso unas cuantas veces más, y aunque estaba indefensa y agotada, mostró una sonrisa genuina.


  Carlos se burló al verlo. 'Mírala', pensó molesto. 'Seduciendo a esos muchachos inocentes. ¿Qué tan coqueta puede ser?'.


  Después de la carrera, Debbie se retiró a su dormitorio y se acostó plácidamente. Habían pasado muchas cosas, pero el día no había terminado.


  La ceremonia de clausura del maratón iba a tener lugar en unas horas, incluido un premio para los ganadores. Además, el invitado especial para otorgar las medallas era el CEO de Grupo ZL, Carlos.


  Al escuchar el nombre de Carlos, Debbie saltó como un resorte. "¡Qué !", la chica no pudo evitar gritar con incredulidad. '¿Carlos?', pensó enojada. '¡En serio! ¿Por qué está en todas partes?'. La joven se acurrucó en su cama, mordiéndose el labio, mientras pensaba.


  Con una mirada compasiva, Karen dijo: "Tengo que mencionarlo, Debbie. El Sr. Huo y tú parecen tener una conexión especial. Es como donde quiera que vas, ¡él también aparece allí!". Debbie suspiró, '¿Una conexión especial?', no pudo evitar resoplar. 'Después de todo, estamos legalmente unidos', pensó.


  "Me preocupa que pueda ponerse feo entre ustedes en la ceremonia de premiación", dijo Karen, mientras Debbie olvidaba los pensamientos y la miraba. "No me enfrentaré a él en la ceremonia", aseguró Debbie. "Simplemente... bueno, ¿quién hubiera pensado que él entregaría las medallas?". Respirando de una manera gruñona, agregó: "Como no iba a ser la ganadora, debería haber dejado que otra persona ocupara el tercer lugar. Al menos no tendría que verlo".


  Por supuesto, el tercer lugar no estaba mal. Pero como no ganó, una parte de ella aún sentía que era una derrota. No podía evitar ser competitiva. Y el tercer puesto significaba que había perdido la apuesta con Olivia. Mientras soplaba sus nuevas uñas pulidas, Kristina intervino: "En realidad, Debbie. Te envidio. ¡Qué suerte tienes de encontrarte con el Sr. Huo tantas veces! Es tan guapo, tan rico. Él es todo. Es como el destino". Entonces, la mirada soñadora, que había estado en su rostro hacía un momento, desapareció. Fue reemplazado por un puchero mientras ella continuaba, "Pero cuando pienso en lo mal que terminan las cosas cada vez que se ve, puf, preferiría no tener ese destino. Así que pensándolo bien, no te envidio más". 'Solo Debbie era lo suficientemente audaz como para meterse con el Sr. Huo


  ¿Acaso tiene un respaldo más poderoso que el del Sr. Huo?


  Eso es imposible'. Sacudiendo la cabeza, Kristina desechó ese pensamiento. En ciudad Y, nadie se había atrevido a meterse con Carlos, excepto Debbie.


  Karen le preguntó con cautela: "Jefa, el Sr. Huo es muy guapo. Simplemente no entiendo por qué no te sientes atraída por él". Luego inclinó la cabeza de forma curiosa y preguntó: "¿Por qué se odian tanto?".


  Debbie vaciló en sonreir. La primera vez que lo vio, se sintió atraída por su apariencia. No había duda de que el hombre era guapo. Pero luego, cada vez que se veían, le gustaba menos. La razón era que cada vez que se encontraban, él lograba irritarla con su sarcasmo nada más abrir la boca. Además, ¿por qué hizo tanto alboroto por un beso? Cuando se trataba de besar, ¿no debería ser la mujer quien salía perdiendo? Ella pensó que como hombre, él no debería ser de mente cerrada. Por otro lado, él pensó que como mujer, ella debería ser más refinada y menos audaz.


  En cierto modo, parecía que habían empezado de manera equivocada. Sin embargo, ambos eran muy tercos para admitir sus defectos.


  "No entiendo", se quejó Debbie. "¿Por qué está en todas partes? ¿Por qué aparece en la ceremonia de premiación de un maratón?". Luego puso los ojos en blanco. "¿Acaso no tiene que trabajar en alguna parte? ¿No es algún CEO de un grupo multinacional? ¿No debería atender cosas relacionadas con la compañía? ¿Por qué pierde el tiempo en todos lados?". Después de sus peroratas, Debbie cruzó los brazos con furia y no miró nada en particular.


  "Debbie, el Grupo ZL es el patrocinador más grande de esta maratón", le dijo Karen. "Patrocinaron la ropa, las zapatillas y los premios. Como jefe de Grupo ZL, es natural que el Sr. Huo esté invitado a la ceremonia".


  "Además, Grupo ZL está interesado en el sector del deporte. Han patrocinado muchos encuentros deportivos", añadió Kristina. "No es de extrañar ver a Grupo ZL en un evento de maratón". A pesar de que Debbie les creía, todavía le sorprendía que supieran tanto.


  Ambas chicas a menudo estaban al tanto de las noticias sobre Carlos. De hecho, la mayoría de las chicas lo estaban. Después de todo, era el soltero más rico de la Ciudad Y. Solo Debbie era rechazada por él en este momento, y dada la situación, no dejaba de ser irónico.


  En la ceremonia de premiación, Debbie se ubicó con tranquilidad en la plataforma del tercer lugar. Cuando la multitud comenzó a gritar, miró a su alrededor y vio a Carlos.


  Con un traje y unos zapatos de cuero negros completamente nuevos, el hombre subió al escenario de forma elegante.


  El sol de otoño bañó todo con un tono dorado. A la luz del sol, con su distinguida aura y elegante comportamiento, se veía más atractivo de lo habitual. Todas y cada una de las mujeres que estaban fuera del escenario seguían gritando de emoción. Para su disgusto, ni siquiera ella podía apartar los ojos de él.


  Si las cosas hubieran sido así desde el principio, si no hubieran discutido, ella habría pensado que él era un hombre perfecto, alguien atractivo, inaccesible e influyente. No era de extrañar que tantas mujeres estuvieran locas por él.


  Cuando se acercó, los ojos de la presentadora brillaban con entusiasmo. "Ahora, demos la bienvenida al Sr. Huo", anunció, su voz temblaba de emoción al estar cerca de él, "ya que tenemos la suerte de que esté con nosotros. Ahora otorgará la medalla de oro al primer puesto".


  Una por una, el hombre entregó las medallas. Cuando le tocaba a la medallista de bronce, Carlos avanzó hacia Debbie, acompañado por la presentadora. Su rostro estaba despreocupado como si nunca antes la hubiera visto. Cuando él se paró frente a ella, Debbie levantó la cabeza. Teniendo en cuenta que todos los miraban, una sonrisa se dibujó en los labios de Debbie, pero sus ojos no mostraban alegría.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 11 ¡Carlos Huo, te amo!


  Carlos y Debbie compartieron frías miradas el uno con el otro. Él, con cierto retraso, le entregó el trofeo y el premio. Según lo programado, el CEO debía estrechar la mano con los ganadores.


  Cuando Debbie recibió el trofeo y el premio con la mano izquierda, ofreció la otra para que pudiera estrecharla. Por apenas un segundo, Carlos miró su pequeña mano y simplemente la rechazó, luego miró a la chica y mencionó en voz baja: "Tus manos están sucias".


  Esas cuatro palabras fueron suficientes para ofenderla.


  Por suerte, ninguno de los presentes pudo oírlos. La multitud tenía sus ojos puestos en Carlos debido a que era el patrocinador. Quedaron muy sorprendidos cuando vieron que se negó a estrechar la mano de Debbie. Todo el mundo comenzó a especular al respecto.


  '¡Si solo estuviéramos él y yo aquí, lo arrastraría al Departamento de Asuntos Civiles para obtener el certificado de divorcio y le daría una paliza!', Debbie apretó los puños con indignación. La ira se hizo evidente en su rostro, despreciaba demasiado a ese hombre.


  Con cientos y miles de ojos que los miraban, solo podía tragar aquella humillación total.


  Durante el tiempo que duró toda la ceremonia de premiación, Carlos estaba de espaldas hacia la cámara, por lo que solo las personas que estaban en el escenario vieron lo que había hecho.


  En aquel momento, Debbie deseaba poder tirar a la basura aquel trofeo junto con el premio. El simple pensamiento de que los gérmenes de Carlos la habían infectado le disgustaba. Por supuesto, solo podía mantener ese pensamiento por dentro.


  Una vez terminado el evento, Debbie y sus amigos volvieron a la universidad.


  Al poner un pie en la entrada fueron detenidos por Olivia, quien le pidió a Debbie que cumpliera su parte del trato.


  Tenía planeado como segunda opción encerrar a Curtis en su oficina. Sin embargo, Debbie recordó lo irrespetuoso que Carlos había sido con ella. 'Si por casualidad me ve confesar mi amor por él, ¡probablemente se enojaría tanto! ¡Oh, Dios mío, en realidad quiero ver cómo reaccionaría!', pensó para sí misma con regocijo.


  Al reflexionar por un momento sobre su decisión, Debbie lució una astuta sonrisa y se dirigió con sus amigos a una de las arboledas ubicada en la universidad.


  Por suerte, era fin de semana y había pocos estudiantes en el campus. La arboleda estaba cubierta por el silencio. Debbie se volvió hacia sus amigos e hizo un gesto para que esperaran hasta que ella terminara. Luego se adentró en el bosque y encontró un viejo árbol. De pie frente al árbol, alzó la voz más alta que pudo y gritó: "Carlos Huo, te amo. Carlos Huo, te amo...".


  El trato fue que ella lo dijera diez veces y eso era lo que hizo justamente.


  A la décima vez que ella gritó, hizo que las aves que estaban sobre el árbol salieran volando.


  Realizando la tarea con facilidad, Debbie se dio unas palmaditas contra su pecho para calmarse. Lo que no esperaba era que apareciera un hombre detrás del árbol y cuando reconoció quién era él, se quedó pasmada.


  ¡El hombre era nada menos que Curtis! "Oh, Dios mío...", Debbie se puso pálida. '¡Por qué el señor Lu está aquí!'. se preguntó a sí misma. Frustrada, Debbie comenzó a sudar.


  '¡Santo cielo! ¡Esto es tan humillante! ¡Podría decirle a Carlos sobre esto! ¡Tengo que salir corriendo como sea!'. Escondiendo su rostro en sus manos, Debbie giró y corrió a toda velocidad para alejarse de la arboleda.


  "Jefa, ¿a dónde va?", preguntó Dixon confundido. "¿Algún oso la persigue?".


  Al acercarse a una parada, Debbie se detuvo al ver a Dixon, luego se giró y con su vista se pusó a escanear el área. No encontró señales de Curtis. 'Supongo que no me reconoció', pensó la chica y suspiró aliviada. 'No me había visto muchas veces, Creo que fue solo en la oficina del decano'.


  Cuando Debbie se enteró sobre la relación que tenían Carlos y Curtis, su mente y sus pensamientos descendieron como una espiral. 'Pero, ¿qué pasa si es que logró reconocerme y le cuenta a Carlos sobre esto? ¡Esperen, soy la esposa de Carlos y es perfectamente normal que una esposa hable de su amor por su marido!'. Mientras reflexionaba sobre aquello, pudo sentirse más aliviada. Al pasar junto a Olivia, lucía una sonrisa satisfecha, absolutamente orgullosa de lo que había hecho.


  Mirando de reojo la figura menguada de Debbie de esa manera, provocó confusión dentro de la mente de la chica.


  '¿Por qué está tan contenta? ¿Acaso no sabe que el Sr. Huo odia a las mujeres que tratan de cortejarlo?'. Esa confusión finalmente se transformó en molestia. 'Sonríe todo lo que puedas, Debbie Nian, porque estarás en problemas, una vez que el señor Huo vea esto'.


  Sacando su teléfono, Olivia envió el video que había grabado a una persona.


  De vuelta en el dormitorio, Debbie tuvo una sensación extraña que permaneció dentro de ella. Incapaz de precisar exactamente qué era, se sintió desconcertada.


  Sin saber lo que pasaría, se puso a mirar el evento de maratón que había pasado. De repente, como si alguien más se hubiera apoderado de su cuerpo, al instante buscó la lista de participantes de la maratón. Entonces, se dio cuenta de algo...


  '¡El nombre de esa perra ni siquiera está en la lista!', gritó Debbie en silencio. '¡Ella había planeado todo esto! ¡Sabía que el ex medallista de plata participaría en el juego, así que me tendió una trampa y me humilló a propósito!'.


  Buscando cualquier objeto que la ayudara a desahogar su ira, agarró una almohada y la golpeó contra la pared. '¡Será mejor que empieces a dormir con un ojo abierto, Oliva Mu!', la chica maldijo internamente.


  Mientras tanto, en el Grupo ZL.


  Una gran sala de conferencias había sido ocupada por completo. Era el último evento de lanzamiento de los productos electrónicos y todos los reporteros tenían sus equipos configurados para capturar el evento en su totalidad.


  Toda la población sabía que los productos del Grupo ZL siempre marcaban tendencia.


  Los moderadores del evento llegaron a la sala de conferencias, conformado por Carlos y un selecto grupo de altos ejecutivos. Todas las cámaras estaban dirigidas sólo a los ejecutivos. En el protocolo de los reporteros prohibía estrictamente difundir las fotografías y vídeos en donde se veía a Carlos. De lo contrario, recurriría a obligarlos a eliminar las fotos y, en casos extremos, a demandarlos.


  Una vez que Carlos y los altos ejecutivos tomaron sus asientos, los demás hicieron lo mismo. El gerente general dio el discurso de apertura del evento antes de entregarle la palabra al subdirector general para dar a conocer los más nuevos productos.


  Todos los oídos estaban puestos en él.


  El discurso terminó y lo que seguía era mostrar los diseños de los nuevos productos en el proyector.


  En ese momento, el director tomó el control remoto y lo encendió. Sin embargo, no apareció ningún producto. En cambio, había aparecido una joven gritando frente a un árbol. Escuchar esa voz familiar al instante hizo que las cejas de Carlos se arrugaran al mismo tiempo.


  "Carlos Huo, te amo. Carlos Huo, te amo...".


  Eso estaba fuera del lugar. Nadie lo había visto venir. Todos los ojos se ensancharon como platos por el shock y se quedaron boquiabiertos por el impacto que causó.


  La cara de Carlos se volvió severa ante aquel incidente. El simple hecho de escuchar su voz hizo que se sintiera muy molesto. '¿Esta chica de nuevo? Está en todas partes ahora mismo, ¿verdad?'.


  No solo tenían a los empleados del Grupo ZL y los reporteros como su audiencia; más bien tenían a todo el mundo observándola.


  Todas y cada una de las personas en esa sala de conferencias se fijaron en Carlos, tratando de anticipar su reacción. Su asistente, Emmett, estuvo allí y fue testigo de cómo se desarrollaba toda la escena. No pudo evitar preguntarse en su mente, '¿No es esa la señora Huo?'.


  Incluso en aquella imprevista situación, Carlos se mantuvo serio e inexpresivo. Más aún, la gente lo estaba admirando. '¡Nada le desconcierta! ¡No es de extrañar que maneje con éxito un gran grupo!'. Con una expresión muy similar a la de Carlos, el subdirector general se dio cuenta de que alguien tuvo que haber manipulado su USB.


  Al revisar que la información del producto aún se encontraba en el USB, escuchó la voz de Carlos, "Continua".


  Justo después de que el detestable video de Debbie profesando su supuesto amor había terminado, la pantalla mostraba correctamente los productos.


  Con poca consideración, Carlos sacó su teléfono y marcó el número de alguien. "Curtis, ¿conoces a una estudiante llamada Debbie Nian?", preguntó Carlos. Luego frunció el ceño y dudó: '¿Por qué ese nombre me es tan familiar?'.


  "¿Qué pasa con ella?", Curtis preguntó en respuesta.


  "¡Quiero que la expulses!", exigió Carlos. "¡Ahora!". Con certeza, no existía otra mujer que logrará golpear todo los nervios de su cuerpo. No había perdón para esta mujer. Pedir un derramamiento de sangre era algo muy exagerado, así que solo pediría que la expulsaran.


  Los reporteros procedieron a borrar todo rastro de fotos y vídeos que habían logrado tomar, ya que no podían permitirse enfurecer a Carlos. A pesar de todo eso, el mundo entero prácticamente ya la había visto. En definitiva, los espectadores ya habían capturado todo lo sucedido en sus teléfonos. A medida que continuaban con el lanzamiento, se reveló la información de Debbie para que todo el mundo la conociera.


  


  



  Capítulo 12 Todo el mundo lo sabe.


  Eran las 9 de la mañana y Debbie estaba profundamente dormida en la sala multimedia. Ni se imaginaba que muchos estudiantes se habían amontonado afuera, en la puerta del aula. De pronto, comenzó a despertar, debido al ruido de la multitud.


  Con la cabeza aún apoyada en el escritorio, sus ojos se abrieron lentamente y vio a los estudiantes. La estaban señalando, con actitud de burla en sus rostros. Le tomó unos segundos a la joven amodorrada aclarar su mente, hasta que por fin comprendió lo que estaban murmurando a lo lejos. "¿Es Debbie Nian? ¡Qué vergüenza!".


  "Puso en ridículo a nuestra universidad, ¡esta! Mira lo poco femenina que es". "¿Cómo se atrevió a intentar seducir al Sr. Huo?".


  "¡Exactamente! ¡Puso en vergüenza a nuestra universidad! ¿Cómo puede dormir tan tranquila después de lo que ha hecho?".


  ¡Boom!


  De repente, el chismorreo fue interrumpido por un ruido estruendoso. Cuando voltearon hacía donde provenía el sonido, vieron a Jeremías parado y lanzándoles una mirada furiosa. El grupo se dispersó apanicado.


  Aunque no les agradara Debbie, después de que se corrió el rumor, nadie se atrevió a jugar con fuego causando la ira de Jeremías. Todos sabían que el muchacho venía de una familia adinerada y tenía un carácter explosivo. A nadie le gustaría ser víctima de la ira de Jeremías.


  A excepción de dos chicos que se quedaron en la puerta, quienes al parecer también provenían de familias ricas, por lo que la ira de Jeremías no les causaba miedo. Con una actitud de burla, uno de ellos, llamado Benton Shao se dirigió a la joven gritándole con una expresión poco amable: "Escuché que te gusta el Sr. Huo. ¿Es cierto o no?".


  Sentada derecha en su silla, Debbie se levantó tan rápido que tuvo un ligero mareo. '¿Qué? ¿Que me gusta quién? ¿El señor Huo?', Debbie se quedó pensando, muy confundida con la situación. La expresión facial de la chica se nubló con una mirada de desconcierto. Frunció las cejas cuando por fin comprendió de qué la acusaba el chico. Tomando un respiro profundo, mostró su mirada más amenazante.


  "¿Quién dice eso?", preguntó y puso los ojos en blanco. 'Juro que si descubro quién fue', pensó indignada, '¡le partiré el cuello al tipo!'. Por extraño que parezca, su pregunta solo hizo que los dos chicos entraran en un ataque de risa. "¿Qué es tan gracioso?", cuestionó ella al verlos.


  "¡Jajaja! ¿No sabes?", preguntó el gordo llamado Erick Zhang, lanzando una mirada de complicidad a su compañero. "¡Ya eres famosa! ¡Todo el mundo sabe que te gusta el Sr. Huo!".


  "¡Correcto!", dijo Benton Shao, quien llevaba un corte militar, asintiendo con la cabeza mientras le hacía una mueca. "Todo mundo te escuchó cuando gritaste: '¡Carlos Huo, te amo!', en el bosque". Y cuando Benton Shao intentó imitarla, puso una voz aguda y llorona. No se parecía en nada a cómo realmente sonaba Debbie, pero obviamente, su intención no era actuar de una manera realista, sino burlarse de ella.


  Sorprendida, la chica se quedó sin palabras. Si bien era cierto que había gritado esas palabras en el bosque, no había nadie que pudiera haberla oído. Entonces, ¿por qué de repente todos lo sabían? '¡No! Espera un momento', pensó ella, aún sentada mientras daba vueltas en su mente en busca de pistas o ideas.


  Entonces recordó que aquel día había un hombre detrás del árbol. ¡Curtis! Curtis estaba allí.


  Debbie frunció el ceño. '¿Fue él quien difundió el rumor? Tenía que ser él', pensó, mirando con los labios fruncidos, mientras los dos muchachos parecían disfrutar al verla hervir de ira. Inclinando un poco la cabeza, maldijo en voz baja.


  Luego volteó a ver a los dos muchachos y gritó violentamente, "¡Cállense ambos!". Y como no pararon de reír, Debbie empujó el escritorio, indignada. Las patas del mueble rechinaron contra el suelo mientras lo empujaba hacia el frente. "¡Lo digo en serio! ¡Váyanse a la mierda!".


  Ser reprendido por una dama no les cayó nada bien a los dos chicos enojados. Era la primera vez que una jovencita los había callado de forma tan ruda. Anteriormente, habían escuchado que Debbie no era alguien que se dejara intimidar o acosar. De hecho, debían haber sabido que no era solamente una broma.


  Entonces Benton Shao compartió una mirada de complicidad con Erick Zhang, quien medía 1, 65m y pesaba 105 kilos. Luego, al mismo tiempo, entraron en el aula y caminaron hacia la chica. Cuando Benton Shao se acercó, tomó el libro que estaba sobre escritorio que ella había empujado momentos antes y lo tiró al suelo despreocupadamente. Las comisuras sus labios se elevaron formando una sonrisa macabra.


  Tan pronto como la situación parecía salirse de control en el aula, la mayoría de los compañeros de clase de Debbie abandonaron rápidamente el área. Por un momento, los dos jóvenes pensaron que era por ellos.


  Sin embargo, en realidad fue porque vieron la cara de la chica, quien estaba a punto de darles una dura lección. '¡Maldición! ¿Son idiotas? ¿Cómo se atreven a provocar a la jefa? Será mejor que huyamos lo antes posible. Sino, también nos veremos envueltos en la pelea', pensaron todos.


  Así que en menos de un minuto, el aula se vació como si hubiera un ataque de zombies, quedando solamente los dos chicos, Debbie, y sus amigos.


  Tranquila y serena, a diferencia de su actitud hacía unos minutos, la atacada en cuestión se reclinó en su silla y miró fijamente a los dos chicos con una sonrisa amable. Los dos chicos, en cambio, abrieron bien sus ojos. La sonrisa de ella los desarmó por completo, y casi olvidaron por qué estaban allí en un principio. Se dieron cuenta de que se veía tan bonita, y comenzaron a preguntarse por qué no lo habían notado antes.


  Mientras los dos muchachos estaban distraídos babeando sobre el fascinante rostro de Debbie, la joven se inclinó precipitadamente para recoger el libro que estaba en el suelo y lo azotó en el rostro del chico que lo había dejado caer hacía un momento.


  Cayendo de rodillas, Benton Shao gritó de dolor. "Perra, ¿cómo te atreves ...? ¡Ay!", gimió el muchacho. Antes de que pudiera terminar la frase, el puño de Jeremías golpeó su cara. No había duda de que ese golpe dejaría su ojo hinchado y amoratado.


  Antes de que alguien pudiera desquitarse, Jeremías retiró su mano y sopló sus dedos. Se sentó de nuevo y miró a los dos muchachos con incredulidad. "¡Vaya par de idiotas! ¿Qué les entró en sus cerebritos para que estén provocando a nuestra Debbie? Están coqueteando con la muerte, se los advierto", dijo en un tono indiferente, cruzando los brazos.


  Mientras tanto, un termo le fue arrojado a Erick Zhang. "¡Ay!", gritó de dolor el chico, cubriéndose la cabeza.


  "¡Tú! ¡Solo espera y verás!", Benton Shao amenazó y sacó su teléfono con las manos temblorosas. Después de marcar un número, puso el teléfono en la oreja. "Hermano, me están acosando en la sala multimedia, en el tercer piso. ¡Trae más chicos, y vengan rápido!".


  A estos niños ricos les importaba poco el reglamento de la universidad. Todo lo que querían era provocar una pelea y, francamente, a Debbie le tenía sin cuidado.


  'Qué pelea tan absurda, perturbando mi sueño', pensó la joven agotada. Jalando el escritorio hacia su asiento, retomó la misma posición en la que ·estaba antes de que interrumpieran su siesta y murmuró: "Despiértame cuando estén aquí".


  Su total indiferencia por el intento de intimidarla solo los enfureció aún más.


  Entonces, Jeremías le dio una palmada suave en el hombro y dijo: "Oye, no te duermas todavía. Démosle una paliza a estos dos primero". Últimamente, había estado con Debbie más a menudo, y como resultado, había tenido menos peleas con otros chicos. Entonces se dio cuenta de que estaba tan aburrido, por lo que estaba encantado de poder golpear a estos tipos.


  Suspirando, la señorita se puso de pie, y estirándose con pereza, pateó la silla hacia Benton Shao, que era ·a quien tenía más cerca.


  Cuando el joven gritó de dolor, Jeremías no podía ocultar la diversión en sus ojos. Ni siquiera se requirió mucho esfuerzo para encargarse del escuincle malcriado. Viendo la situación, parecía que el chico ya había perdido antes de que comenzara la pelea. Se agachó gimiendo, para sobarse el área de las piernas donde la silla lo había golpeado.


  Mientras tanto, Erick Zhang caminó hacia Karen, quien lo había golpeado con un termo segundos antes, y quería darle una lección a la chica. Parados junto a Karen, Dixon y Kristina miraron con desdén a Erick Zhang. ¿Realmente iba a atacar a su amiga cuando eran tres contra uno? "Chaval, ven aquí. ¡Déjame enseñarte cómo pelear!", le dijo Kristina mientras ataba su largo cabello rizado con una liga, luego cruzó los brazos frente a su pecho, esperando que se acercara.


  El ambiente en el aula se puso tenso. Los dos jóvenes no pudieron evitar temblar, ya que ellos eran cinco y sus refuerzos no habían llegado aún. ¿En qué se habían metido?


  Sin embargo, aunque eran cinco, Dixon era un estudiante ejemplar a quien no le gustaba arreglar las cosas con violencia. Así que, como de costumbre, se quedó junto a la puerta para vigilar.


  Antes de que los refuerzos pudieran llegar al aula, los dos muchachos ya habían sido molidos a golpes. Levantándose del suelo, Benton Shao se cubrió la cabeza hinchada y señaló a Debbie, gritando: "¡Dale una paliza a esa perra! a esta...", antes de que pudiera terminar la frase, una voz masculina se escuchó desde fuera del aula: "¿Qué está pasando aquí?". La atención de todos se dirigió al hombre que estaba en la puerta, y cuando se dieron cuenta de quién era, solo tenían una cosa en mente: "Oh, no".


  Como Dixon estaba absolutamente inmerso en la pelea, no había notado la presencia del hombre frente a él y no pudo avisar a sus amigos. Justo detrás del hombre, una multitud se apiñó en el corredor.


  El personaje alto y delgado entró en el aula con pasos lentos y firmes. Era el Sr. Curtis, su director, un erudito refinado, educado y amable por lo general, con lo cual, en esta ocasión, recibir una mirada de desaprobación del hombre era algo preocupante.


  Como era de esperarse, todos los estudiantes involucrados terminaron en la oficina del director. Incluso los que habían llegado a la escena como refuerzos, quienes no tuvieron ni siquiera la oportunidad de lanzar un solo golpe, también fueron llamados.


  Como resultado, al menos una docena de ellos formó una fila ante el Sr. Curtis, todos con la cabeza baja.


  Todos sabían quién era él. Conscientes de que el hombre era de la familia Lu, no se querían arriesgar a ofenderlo, ni siquiera a dirigirle una palabra Habían sido convocados en la oficina con un objetivo: cómo había empezado la pelea. Sin embargo, nadie quería ser el primero en declarar. Por esta razón, unos se quedaron mirando al suelo, mientras que otros miraban el techo, o a cualquier punto, menos a los ojos del director.


  "Díganme qué pasó", dijo el Sr. Curtis, quien con 30 años de edad, obviamente era más maduro que los jóvenes que tenía delante. Su voz era grave y, según la opinión de algunas chicas, atractiva.


  Cuando Benton Shao intentó abrir la boca y decir algo, la mirada asesina de Debbie lo detuvo de inmediato.


  El chico refunfuñó: 'Con que sabes pelear, ¿eh?', pensó mientras fruncía el ceño, "¡pues un día de estos contrataré a un luchador profesional para que te propine una paliza! Veamos qué puedes hacer entonces', pensó para sí.


  Con una mirada aguda, Curtis notó, por supuesto, el intercambio entre Debbie y el chico. Como la joven tenía la cabeza agachada, no tenía forma de saber que los ojos del director estaban particularmente fijos en ella.


  '¿Debbie Nian? ¿De dónde desarrolló este carácter? Tal vez esa actitud se debe a la ausencia de su madre', pensó el hombre y suspiró.


  Empujando las gafas contra su nariz con el dedo índice, preguntó los nombres de todos los que estaban frente a él y los escribió en su computadora. Luego, le envió un correo electrónico al decano.


  Sin embargo, algo llamó la atención de los estudiantes: el señor director ni siquiera volteó a ver a Debbie ni le preguntó su nombre. Todos, incluso la chica misma, estaban sorprendidos por este hecho, y solo entonces miraron a Curtis con ojos de asombro. ¿Acaso la conocía el director?


   


   



  Capítulo 13 Un director amigable


  Ese día se presentaba como todo un reto para el director de la universidad, quien no dejaba de dar golpecitos en el escritorio con los dedos mientras permanecía sumido en sus pensamientos. Sin embargo, no solo la mente de Curtis era la que estaba bombardeada con preguntas. Los estudiantes también tenían preguntas que necesitaban respuesta, como por ejemplo, cómo se conocían Debbie y el director, y si tenían una relación muy estrecha.


  Corrían los rumores de que la chica tenía unos orígenes más fuertes que su personalidad, que ya era decir. Tan fuertes que la familia Lu haría lo que fuera para encubrir los errores de la estudiante.


  "¿Es la reputación de esta chica tan fuerte que ni siquiera el Sr. Lu se atreve a ofenderla?". Los alumnos seguían contemplando.


  La oficina del director se estaba llenando de sospechas.


  Fue entonces cuando el director finalmente llegó a un veredicto. Curtis se levantó de donde estaba sentado y tomó un aviso de crítica antes de emitir una declaración oficial. "He revisado y verificado la cinta de vigilancia del incidente en el aula. También vi con mis propios ojos que Benton Shao y Erick Zhang iniciaron la pelea. Ahora se imprimirá un aviso de crítica en el periódico del campus para que se distribuya por toda la universidad. Por otro lado, Jeremías Han y los otros estudiantes involucrados tendrán que correr diez vueltas alrededor de la pista de carreras como una forma de castigo. Consideradlo como una consecuencia de vuestros comportamientos infantiles. En cuanto a ti, Dixon Shu, aunque no participaste en la pelea, estarás vigilando a tus compañeros de clase. Cuando hayáis terminado de cumplir el castigo en el campo, venid a informarme".


  Después de dar todas sus órdenes de golpe, el director guardó silencio.


  Justo cuando Curtis pensaba que había sido muy claro, Benton no pudo evitar quejarse, "¡Señor Lu, no es justo! Mire mi cara, está toda magullada e hinchada. Todo este problema es por Debbie Nian. ¿No va a castigarla?". El muchacho señaló a Debbie, quien no se movió ni un centímetro.


  El chico terco no podía creer que el director no tuviera la intención de castigar a la chica que le había propinado una paliza. Si no fuera por la influyente familia de Curtis, él se hubiera puesto como un basilísco, y habría tirado la mesa que estaba justo frente a él solo para demostrar lo furioso que estaba.


  Debbie estaba tan perpleja como el chico al que había golpeado. Ella cuestionó el juicio de su director, sospechando que tal vez Curtis sabía lo de ella.


  Sin aguantar más del caos de sus estudiantes, Curtis lanzó una mirada de enojo a Benton y dijo abiertamente: "Salid de mi oficina. Debbie Nian se queda."


  Aunque la voz del director sonaba calmada y se mostraba tranquilo, el chico y sus seguidores no se atrevieron a desobedecer.


  Hicieron lo que el hombre dijo sin rechistar y se fueron, pero Jeremías y sus amigos no lo hicieron.


  No querían dejar a Debbie sola con el hombre. Los amigos de la chica estaban preocupados de que el director le culpara de toda esta situación. Pensando en la seguridad de Debbie, Jeremías la empujó detrás de él, se enfrentó al hombre que estaba detrás del escritorio y la defendió, "Señor Lu, Debbie no quería provocar conflictos en primer lugar. Yo fui quien le pidió que peleara. Por favor, no la castigue. Déjeme asumir las consecuencias de mi propio desastre".


  Curtis sonrió, impresionado por la capacidad de asumir toda la responsabilidad del estudiante que se encontraba frente a él. "He oído que ustedes son buenos amigos", señaló el director, "y evidentemente parece cierto".


  Jeremías asintió con orgullo y dijo: "Por supuesto. Somos los mejores amigos y haré cualquier cosa por ella, incluso asumir toda la responsabilidad".


  El chico que protegía a Debbie era su amigo desde hacía mucho tiempo. Desde que se conocieron hacía más de un par de años, le era imposible separarse de ella.


  Sin embargo, el director siempre estuvo al tanto de las cosas: hizo su tarea y había investigado exhaustivamente los antecedentes familiares de Debbie, sin excluir a sus amigos y cómo vivían sus vidas. Después de todo, él no iba a dejar de investigar incluso a sus amigos, ya que el conocerlos le podía decir mucho sobre la misteriosa y feroz muchacha.


  "No te preocupes. No la castigaré. Solo necesito hacerle algunas preguntas. Por favor, dejádnos a solas," dijo el director pacientemente.


  Jeremías, al no tener más remedio que confiar en quien estaba en una posición más alta que él, decidió obedecer a Curtis. Examinó cuidadosamente a ambos mientras se iba con sus amigos. La verdad era que, incluso él se preguntaba cuándo Debbie y Curtis se habían vuelto tan cercanos, ya que su amiga nunca se lo había mencionado.


  No se imaginaban que, de hecho, la chica no conocía realmente al hombre que se sentaba con los altos cargos de la universidad. Todo lo que ella sabía era que el director conocía a Carlos.


  Una vez que ambos se quedaron solos en la habitación, la intrépida estudiante decidió tomar la iniciativa. "¿Vas a decirme que le contaste a Carlos... eso... lo que dije en el bosque...?".


  Debbie no se imaginaba otra razón por la que Curtis le podía pedir que se quedara.


  Curtis ignoró su pregunta y soltó el papel que tenía en la mano. Luego, hizo un gesto hacia la silla que tenía delante y le ofreció a Debbie que se sentara.


  No tenía más remedio que sucumbir al ofrecimiento de su director. Tomó asiento como se le pidió, y se sorprendió al ver que alguien con autoridad le estaba sirviendo un vaso de agua fría.


  La chica inmediatamente se tensó, tomó el vaso y lo puso sobre la mesa antes de decidir decir algo para romper el hielo. "Señor Lu, ¿podría decirme qué planea hacer? Está empezando a asustarme con toda esta formalidad".


  Debbie se había metido en muchos problemas antes y, cuando se le pedía que viera al decano, los maestros siempre le lanzaban miradas juzgándola.


  Le pareció extraño que el director no se comportara y le hiciera sentirse como lo habían hecho sus antiguos educadores. De hecho, no estaba acostumbrada a cómo la estaba tratando Curtis.


  Él la miró y le sonrió amigablemente. "Sí, escuché lo que dijiste en el bosque, pero no le dije a Carlos nada sobre eso. Y hablando de otra cosa, ya le pidió a su secretaria que investigue quién mostró el vídeo durante el evento de lanzamiento".


  '¿Qué vídeo?', pensó Debbie. '¿De qué está hablando este hombre? ¿Qué evento de lanzamiento?', Debbie estaba confundida.


  Curtis limitó sus palabras y le pidió que revisara los titulares de las noticias. Le pidió que se quedara por más de una razón. Tenía más cosas que cumplir con la chica. Finalmente se aclaró la garganta y comenzó: "Carlos me pidió que te echara de las instalaciones de la universidad. ¿Lo conoces? ¿Alguna vez lo has ofendido?".


  El que estaba supervisando la universidad tenía más cosas que supervisar, después de todo. Siendo tan agudo como era él, el hombre recordó que en ese momento en particular estaba viendo el evento de lanzamiento en vivo que tuvo lugar varios minutos antes del accidente. Fue entonces cuando recibió la llamada de Carlos.


  Las circunstancias daban a entender que Carlos conocía a Debbie mucho antes del evento.


  "Solo lo he visto un par de veces antes, pero sobre todo en encuentros desagradables...", respondió la chica confiando, de alguna manera, en la autoridad del director de su universidad. Ella respondió honestamente a pesar de las dudas que tenía.


  Al escuchar lo que tenía que decir, Curtis finalmente se dio cuenta de por qué Carlos estaba tan enfadado con ella. Sabía que ella no era la que mejor se comportaba, lo que podría haber causado muchos problemas a Carlos.


  Finalmente, el director miró a la estudiante a los ojos. Con preocupación genuina, le dijo: "No te preocupes. Ahora puedes volver a tus clases. En cuanto a la petición de Carlos, déjame ocuparme de ello. No necesitas molestarte por eso. Si te encuentras con Carlos otra vez, recuerda que es mejor mantenerse alejada. Si tienes sentimientos por él, debes ser fuerte y olvidarte de ellos. Es peligroso y no es el tipo de hombre con el que deberías involucrarte, mucho menos provocarlo. ¿Entiendes lo que te digo?".


  Debbie miró al hombre que tenía delante con la boca abierta por el asombro, y se preguntó cuánto tiempo la conocía y por qué era tan amable con ella. En ese momento pensó: 'Causé una pelea, pero en lugar de castigarme, me cuida y me protege de ese matón de Carlos'.


  La feroz muchacha comenzó a sentirse un poco mejor, sabiendo que el director se preocupaba por ella como si fuera su padre. Comenzó a sentirse como si la estuviera tratando como a su propia hija, y aunque no podía entender de dónde venía su preocupación por ella, lo apreciaba.


  Debbie volvió a la clase como se le ordenó, e inmediatamente buscó en su teléfono las noticias de último momento que Curtis le había dicho que revisara. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo que había sucedido.


  La persona detrás del conflicto era su prima, Olivia Mu. Cuando Debbie se enteró de la traición de su pariente, se juró a sí misma que la próxima vez que su prima la provocara de nuevo, no lo dejaría pasar.


  Mientras tanto, en la sede del Grupo ZL, dentro de la oficina del CEO, Carlos estaba apagando en el cenicero un cigarrillo que se acababa de fumar para firmar un documento. Sin prestar atención a nada más, mantuvo la cabeza baja y preguntó: "¿Has descubierto quién estaba detrás de todo esto?".


  Tristán, que no tenía más opción que ser honesto, respondió: "Llamó el sub-gerente general. Un hacker se infiltró en su memoria flash USB cuando la conectó a un dispositivo. El pirata informático era sigiloso y lo suficientemente rápido como para deslizar el video en los archivos, pero aún no tenemos pistas sobre quién podría ser el hacker".


  "¿Hacker?", Carlos se burló. '¡Debe ser esa chica otra vez!', Pensó mientras se sentía furioso, lo que hizo que apareciera en su rostro una mueca a manera de sonrisa.


  Frustrado, Carlos tiró su pluma y exigió impacientemente que lo dejaran solo.


  "Por supuesto, señor Huo," dijo Tristan. "Pero antes de irme, me gustaría recordarle que la fiesta de aniversario del Lu Group se celebrará mañana por la noche. ¿Podría...?".


  Antes de que el asistente pudiera terminar su oración, Carlos interrumpió y dijo: "Iré."


  "¿Quién será su acompañante?", preguntó el asistente.


  Lo último que Carlos quería era preocuparse por problemas tan triviales; no le importaban los detalles y odiaba tener que dudar antes de poder resolverlos. Las mujeres era una de esas cosas que nunca podría entender. Sin embargo, sabía que tenía que decir algo. "¿Qué tal esa mujer llamada... cómo era... Olivia Mi?", El CEO dijo con incertidumbre.


  "Es Olga Mi", corrigió Tristan.


  "Está bien, ella". El hombre, frío como la piedra, asintió con indiferencia.


  "Entendido. Entonces le dejo". El asistente se despidió.


  Una vez solo, el hombre notó que su teléfono estaba sonando. Acababa de recibir un mensaje de texto. El texto parecía ser de un número privado, no identificado. Carlos tomó su teléfono, lo abrió y encontró un correo misterioso que decía: "Hola, Sr. Huo Puede que no me recuerde, pero yo sí me acuerdo de usted. Soy su esposa legal. Le estaré muy agradecida si pudiera tomarse un tiempo fuera de su apretada agenda para firmar los documentos de divorcio que yo misma he presentado. ¡Muchas gracias!".


  Después de un breve momento de consideración, Carlos se burló y respondió: "Lo discutiré con usted cara a cara mañana".


  


  


  Capítulo 14 ¡Te ves como una Chica!


  Hubo un momento en la vida de Carlos en el que su supuesta esposa estuvo ausente, pero las cosas habían cambiado. La mujer con quien se había casado respondió de inmediato a su mensaje de texto diciendo: "No hay necesidad de que nos encontremos, Sr. Huo. Estoy muy ocupada y no tengo tiempo. No me malinterpretes, pero no necesito un solo centavo de ti, así que no creo que necesites discutir algo más conmigo. Por favor, firma el acuerdo de divorcio lo antes posible".


  Al leer el mensaje, Carlos se rió de la tonta situación en la que se encontraba. 'Es interesante que mi esposa no quiera mi dinero, parece que realmente quiere seguir su camino por separado', dijo para sí mismo. Si lo recordaba bien, su esposa tenía poco más de veinte años y todavía era una estudiante universitaria. En su opinión, las chicas de esa edad se preocupaban por cosas materiales que solo el dinero podía comprar, como ropa de diseñador y bolsos de lujo.


  'Su padre, Arturo Nian, falleció hace mucho tiempo. ¿Por qué quisiera divorciarse de mí ahora?', se preguntó el hombre.


  No pudo evitar pensar en Debbie, la chica que lo había besado en el bar la otra noche. Le había pedido a algunos de sus hombres que la investigaran. 'Debbie tiene 21 años, es muy joven, pero ya es buena seduciendo a los hombres. Tanto ella como mi esposa son veinteañeras. ¿Podría ser que mi esposa también tenga una aventura con otro hombre?', se preguntó a sí mismo y se dio cuenta de que no tenía que estar aquí adivinando, podría preguntárselo directamente.


  "¿Te estás divorciando de mí por otro hombre?", Carlos tecleó en su teléfono la pregunta y envió el mensaje de texto a la joven.


  Si realmente ese fuera el caso, él podría firmar inmediatamente el acuerdo de divorcio. Realmente nunca había sido un hombre indeciso. La única razón por la que no había firmado el acuerdo de divorcio era porque se sentía demasiado culpable por ser tan negligente y quería compensar su ausencia durante estos años en el matrimonio. Después de todo, en los últimos tres años había estado ocupado trabajando y nunca le había prestado atención.


  El matrimonio existía únicamente como un contrato acordado entre ambas partes.


  Sin embargo, parecía que su esposa no quería en absoluto el título de Señora Huo. Durante estos años ella había mantenido un bajo perfil y solo unos pocos hombres que trabajaban para Carlos sabían que ella era su esposa.


  Silencioso, esperó en suspenso la respuesta de Debbie, que ahora había demorado unos minutos más en contestar. Cuando recibió el mensaje, comenzó a entender por qué ella había tardado tanto en responder; su texto era un largo y detallado relato que decía: "Sí, tengo sentimientos por otro hombre. Pero, ten la seguridad de que no he hecho nada inapropiado. Lo he mantenido a una distancia prudente. ¿Podrías por favor firmar el acuerdo de divorcio lo más pronto posible para que ya no tenga que ser de esa manera y así pueda perseguir mi felicidad? Gracias". El mensaje sorprendió a Carlos ya que no esperaba que sus suposiciones fueran correctas.


  Pero la verdad era que ella estaba mintiendo. Era cierto que había sentido algo por un chico, pero eso fue hacía muchos años. Y ya lo había dejado atrás.


  Le había contestado eso a Carlos únicamente porque quería que él firmara el acuerdo de divorcio lo antes posible. Pues estaba segura de que un hombre exitoso como él permitiera que su esposa se enamorara de otra persona.


  En este punto, estaba realmente impaciente y comenzó a pensar lo lento que era su marido. '¿Por qué no puede simplemente tomar su bolígrafo y acabar con esto de una vez?', pensó. '¡Actúa como si sintiera algo por mí, y eso es ridículo!'.


  La chica se consideraba como alguien razonable y considerada. Su esposo una vez había sido visto con una actriz, y antes de eso, había salido supuestamente de compras con una celebridad. Si ella realmente tuviera sentimientos por su marido, su corazón se habría roto en pedazos. Pero hasta el día de hoy no sentía más que apatía.


  Ella simplemente no podía entender por qué Carlos no firmaba el acuerdo de divorcio.


  Esta vez, sin embargo, Carlos aceptó con una condición. "Firmaré los papeles de divorcio como deseas, pero primero tienes que decírselo a mi abuelo. Si él dice que está de acuerdo, entonces presentaré los papeles de inmediato".


  El hombre envió el mensaje a la chica y pensó: 'Este matrimonio fue arreglado por el abuelo, así que no puedo divorciarme de ella sin su consentimiento'.


  Cuando Debbie recibió el mensaje, se encontró atrapada en la confusión. '¿Su abuelo? ¿Quién demonios es el abuelo de este hombre?', se preguntó. 'Ni siquiera sé quién es su abuelo. ¿Cómo se supone que debo decirle sobre mi divorcio?'. Debbie se rascó la cabeza con frustración. Cuando su padre vivía, fue él quien hizo todos los arreglos, un día le entregó un acuerdo de matrimonio y le dijo: "No te arrepentirás de casarte con él". Entonces la despistada chica no tuvo otro remedio que casarse con Carlos. No tenía idea de que el abuelo de su cónyuge fue quien realizó tales arreglos. ¿Cómo se suponía que ella debía saberlo?


  "Él es tu abuelo. ¡Deberías ser tú quien deba persuadirlo!


  ¿Por qué me atribuyes esa tarea? Tu abuelo debe ser un viejo terco y quieres que yo sea el títere que soporte toda su ira. ¡Mocoso!".


  Debbie respondió al mensaje de Carlos con sus labios haciendo pucheros. '¡Este hombre es tan molesto, como Oliva Mu! Los odio a los dos', reflexionó.


  A Carlos le divirtió el texto enviado por su esposa. 'Debe ser una chica con muy mal genio. Después de todo, todavía es joven y necesito ser más comprensivo', pensó. '¡Pero oye! Nadie se ha atrevido a hablarme así antes'. Carlos sacudió la cabeza con resignación. '¡Espera! Hay otra chica que me hablaría así, Debbie Nian'.


  El hombre también había empezado a irritarse, tal como lo había hecho la mujer hacía unos momentos. Se había molestado con Debbie muchas veces hoy.


  "Mi abuelo está en Nueva York. Puedes ir a buscarlo ahora", respondió impaciente.


  "¡Qué carajo!", exclamó Debbie.


  Estaba furiosa cuando levantó la mano en un intento de arrojar su teléfono. Afortunadamente, cambió de opinión rápidamente y lo arrojó sobre su cama.


  Después de recuperar la calma, tomó su teléfono de nuevo y finalmente respondió al molesto mensaje de su esposo. "¡Carlos Huo, tienes las agallas para tratarme de esta forma!. Voy a ir a Nueva York mañana mismo. Si tu abuelo dice que no, me quedaré allí hasta que él cambie de opinión".


  "Haz lo que quieras", respondió el hombre rápidamente.


  Luego tiró su teléfono, como Debbie lo había hecho. Él no se lo había mencionado a su abuelo porque le había prometido al anciano que no se divorciaría de ella. Si ella deseaba tanto divorciarse de él, ella debería ser la responsable de persuadir a su abuelo. Pensó que era un trato bastante justo y no entendía por qué su esposa se mostraba agresiva.


  '¡Vaya mujer tan ingenua! ¡Y tan estúpidamente voluntariosa!', Carlos pensó.


  Después de leer la respuesta de su esposo, Debbie se enfureció, intentó de serenarse a sí misma. "Debbie Nian, ¡cálmate! ¡Él es tu esposo y en primer lugar fuiste tú quien accedió a casarse con él! Cálmate... Cálmate...", se dijo a sí misma.


  La chica se sintió cada vez más frustrada al darse cuenta de que aún debía hacer grandes esfuerzos para lograr que su inútil esposo firmara los papeles del divorcio. Ella no podía simplemente volar a Nueva York para persuadir al abuelo de su estúpido esposo.


  La chica sollozó y suspiró todo el día hasta que Jeremías finalmente chasqueó. Se tapó los oídos con frustración. "¡Sólo dime! ¿Qué diablos te pasa, jefa? ¿Tan temprano estás pasando por los cambios de la vida?", exclamó el chico.


  Debbie lo miró con una mirada triste y murmuró: "Estoy muy molesta". Se preguntaba una y otra vez por qué Carlos no firmaba los papeles del divorcio de una vez por todas.


  "¿Por qué estás tan molesta? Solo cuéntanos y te escucharemos. ¡Prometemos que estaremos aquí para ayudarte!", Jeremías le aseguró a la frustrada chica. Kristina y Karen secundaron la moción y asintieron inmediatamente después de que Jeremías hizo su declaración.


  La chica, con sus problemas resignada, negó con la cabeza y pensó: '¿Cómo puedo contarles eso? ¡Si les digo que Carlos es mi marido y que quiero divorciarme de él, todos pensarían que estoy loca!'.


  Con esto en mente, Debbie mostró una amarga sonrisa. Ni siquiera tenía el certificado de matrimonio en su poder como prueba. No podía mostrar a sus amigos algo que evidenciara que era la Sra. Huo. Incluso pensarían en enviarla a un hospital psiquiátrico para que le revisaran la cabeza en busca de algún payaso.


  Después de todo, Carlos aún parecía ser distante con gente como ella. '¡Maldita sea!', pensó Debbie. '¿Qué demonios se supone que debo hacer ahora?'.


  "¿Qué te parece si piensas en esto? Me invitaron a una cena esta noche. ¿Quieres venir conmigo?", Jeremías le propuso. Ese día, su padre le había pedido que fuera a la cena y lo representara en su nombre. En un principio, había planeado no seguir la orden de su padre, pero pensó si Debbie querría ir a la fiesta o si era necesario, podría llevarla a la fiesta.


  Sin más opciones, la chica con problemas asintió con un poco de indiferencia. Ella no había viajado en mucho tiempo y tal vez la cena de hoy la haría sentirse mejor.


  Karen tenía que asistir a la fiesta de cumpleaños de una amiga, mientras Kristina tenía una cena familiar que atender; Dixon estaba ocupado preparando los exámenes de ingreso para la escuela de posgrado, por lo que solo Debbie y Jeremías estaban disponibles para asistir a la fiesta de esta noche.


  El considerado chico llevó a Debbie al centro comercial para poder comprarle un vestido de noche. Escogió un vestido rojo para que su amiga pudiera combinarlo con el lápiz labial rojo.


  Cuando Debbie vio el vestido, su rostro se llenó de incomodidad. Era de espalda descubierta y no creía que fuera el adecuado para ella.


  "En serio eres mi mejor amigo, ¿verdad? Pero no me conoces en absoluto. ¿Este vestido? ¿Para mí? ¿En serio?", preguntó Debbie a Jeremías. Ella no se probó ese vestido, en cambio le lanzó una mirada humeante echando la culpa a Jeremías.


  Pero, este tenía segundas intenciones. "Los invitados de esta noche serán todos hombres de negocios muy exitosos. Debes ponerte este vestido para que enamores a alguien, puedas llevarlo a casa y...", explicó con una tonta sonrisa en su rostro. "¡Oye!". Un repentino grito salió de su boca cuando Debbie le dio una patada fuerte en la pierna antes de que pudiera terminar su pervertida frase.


  Después retiró la pierna, tomó el vestido de la vendedora y entró en el vestuario para ponérselo.


  '¡Bueno! Me pondré este vestido', pensó con determinación. 'Después de todo, soy una chica hermosa'.


  Después de unos minutos, Debbie salió del vestuario con el vestido que Jeremías había elegido para ella.


  Las mandíbulas del chico cayeron cuando vio cómo se veía su mejor amiga. "Jefa... No, no, no... ¡Srta. Nian! ¡Pareces una chica!", Jeremías exclamó de alegría.


  "¿Estás loco? ¡Soy una chica y siempre he sido una chica!", contestó Debbie más fuerte, agitando su puño alrededor en tono de amenaza. El vestido rojo abrazaba su forma, cayendo perfectamente en el suelo. No era ningún secreto que se veía tan impresionante que cualquier hombre podía perder la cabeza por ella.


  


  


  Capítulo 15 Fingiendo ser pura


  Viendo que la chica que tenía ante él se había transformado en una mujer, Jeremías sacó su teléfono y fotografió su singular belleza, mostrando una pícara sonrisa mientras estaba planeando publicar sus fotos en su estado de WeChat. Después de todo, no era frecuente que su mejor amiga se viese así de bien, por lo que sintió la necesidad de documentar ese momento.


  "¡Te ves deslumbrante! Jefa, si no te conociera bien, te cortejaría y te pediría que fueses mi novia. Lo único es que... necesitarías llevar un sostén más grueso, con algo de relleno, probablemente, ya que tu pecho es realmente plano". Después de molestar a Debbie, Jeremías se río entre dientes.


  Debbie se enfureció al escuchar su burla y alzó su pierna nuevamente para tratar de patear a su fastidioso amigo, pero una fría voz la detuvo. "¿Desde cuándo se permite la entrada a cualquiera al Spirit?".


  El gerente y las vendedoras fueron al encuentro de Carlos para saludarlo. Todos quedaron desconcertados por sus palabras. "¿De qué podría el Señor Huo estar hablando? ¿A quién se refiere?", pensaron para sus adentros.


  Debbie reconoció la voz de Carlos, su marido, y no necesitó darse la vuelta para confirmarlo.


  Respiró profundo varias veces para calmarse y prepararse. 'Está tratando de provocarte a propósito, Debbie, solo ignóralo', se dijo a sí misma.


  Luego retiró la pierna con la que intentó patear a su amigo y le dijo, "Quiero probarme otro vestido, este es demasiado atrevido para mí". De hecho, el vestido era bastante revelador para una persona como ella. Era un vestido con la espalda descubierta que colgaba de sus hombros por dos nudos.


  Antes de que Jeremías pudiese decir algo, se escuchó nuevamente la sarcástica voz de Carlos, diciendo: "¿En serio? ¿dices que este vestido es muy atrevido? ¿vives en la China ancestral? ¡deja de fingir que eres conservadora y pura!".


  Poco sabía Carlos que sus palabras se volverían en contra de él algún día.


  Después de decir esto, soltó a Olga y le hizo seña para que seleccionara un vestido mientras él se sentaba en el sofá.


  Olga contempló a Debbie con desdén y caminando orgullosamente, como un pavo real, se dirigió al área de la ropa VIP con una vendedora.


  Sosteniendo el ruedo de su vestido, Debbie se dirigió hacia Carlos con una mirada furiosa y le dijo, "¿Estás loco? ¿Por qué te me acercas como un perro rabioso? Me tendieron una trampa para hacer una declaración de amor y no quería decirla para nada, ¡si crees que estoy enamorada de ti, entonces es el momento para que dejes de soñar! ¡Nunca sería capaz de enamorarme de una persona tan malvada como tú!".


  Ella le recordó nuevamente la confesión, esta vez necesitaba dejar claro que no lo amaba, de lo contrario le sería difícil negociar el divorcio después.


  La cara de Carlos se puso roja con sus palabras. El gerente pensó si sería buena idea sacar a la joven de la tienda por el bien de Carlos, pero antes de que pusiese hacer cualquier cosa, Jeremías tomó a Debbie por un brazo y se la llevó fuera del alcance del problema.


  Él no se atrevería a ofender a Carlos nuevamente.


  "¡De ahora en adelante esta chica está vetada en esta tienda!", exclamó Carlos y los ecos de su voz siguieron a Debbie


  y esto la enfureció más que nunca. Ella no podía soportar más tener su nombre en el mismo certificado de matrimonio que este hombre. Se libró del agarre de Jeremías y regresó para desafiar al hombre arrogante.


  "Carlos Huo, te lo digo...". Sin embargo, antes de que pudiese terminar la frase, Jeremías había cubierto su boca con la gran palma de su mano y arrastrándola al mostrador, Jeremías arrojó una tarjeta bancaria. "Nos llevaremos este vestido", le dijo al cajero.


  "Señorita, ¿no se va a maquillar aquí también?", preguntó el cajero. La lujosa tienda también proporcionaba servicios, además de sus productos, después de todo, así era cómo vivían los ricos.


  Jeremías nuevamente agarró el brazo de su amiga mientras sacudía la cabeza diciendo, "No, gracias, por favor sea rápido que estamos apurados".


  El chico estaba determinado a sacar de la tienda a su mejor amiga porque sabía que, definitivamente ella comenzaría una pelea con Carlos


  y él no podía permitir que ofendiera a un hombre tan poderoso, pues lo pagaría por siempre.


  Cuando les entregaron sus compras, Jeremías llevó a Debbie dentro de su Mercedes-Benz, le soltó la mano, aseguró la puerta y jadeó, tratando de tomar aire. "¡Abre la puerta! ¡Te estoy diciendo, me voy a divorciar de ese bastardo ahora mismo! ¿Por qué seré tan desafortunada para haberme casado con Carlos Huo? ¡Ayúdame Dios!".


  Al darse cuenta que había pensado en voz alta, Debbie detuvo su berrinche. Se hizo un silencio tan profundo en el auto, que se habría podido oír el sonido de una aguja al caer. Jeremías la miró sin comprender, en shock por lo que acababa de escuchar.


  Debbie se dio cuenta de repente que, aunque ella quisiera que su mejor amigo le creyese, no sería capaz de hacerlo, pues no poseía pruebas concretas. Todo lo que ella pudo hacer era recostarse del asiento y dar un hondo suspiro. "Es cierto... he estado casada por tres años y mi esposo es ese hombre estúpido y arrogante que está dentro de esa tienda. Pero sólo nos casamos por el contrato, me he querido divorciar de él, pero él...".


  Antes de que pudiese terminar de hablar, su amigo la interrumpió diciendo, "Jefa, para, no necesitas dar explicaciones, no te preocupes, yo entiendo". Jeremías contempló a la pobre chica delirante.


  Sin embargo, Debbie estaba emocionada pensando que Jeremías le creía. "Jeremy, no tenía la intención de ocultárselo a ustedes, después de todo...".


  "Está bien, está bien. Iremos al hospital psiquiátrico, te llevaré con el mejor doctor en el mejor hospital. Oh, no, te llevaré directamente a ver al director del hospital". Jeremías le tomó la mano con pena. "No te preocupes, aunque fuera incurable, nunca me rendiré contigo". Sacando su teléfono, Jeremías abrió una aplicación de navegación para introducir su destino: el hospital psiquiátrico.


  Debbie arrebató furiosamente su teléfono para detenerlo y se quedó muda por un rato. ¡Lo sabía! Ella sabía que nadie le iba a creer si les decía que era la esposa de Carlos Huo.


  Finalmente abrió la boca y dijo: "No importa, vayamos a la cena".


  Jeremías la observó varias veces con recelo antes de preguntarle: "¿Estás bien de verdad?". '¿Va a reaparecer su enfermedad?', luego de preguntar, pensó.


  "Sí, estoy completamente bien", respondió ella con una profunda resignación.


  La fiesta de aniversario del Lu Group se estaba llevando a cabo en "El Océano", un crucero que podía albergar hasta mil personas y que estaba embarcado en un muelle al este de la ciudad Y.


  El crucero estaba valorado en billones de dólares y era el preferido por las mejores y más grande corporaciones para celebrar sus fiestas.


  Saliendo del auto, Debbie se quedó mirando al crucero que emitía luces cálidas que asemejaban a luciérnagas sobrevolando el océano. Trató de arreglar su cabello alborotado haciéndose un moño, sin embargo, su cabello era demasiado sedoso como para estar atado y se le soltó varias veces hasta que finalmente se molestó. Hizo un puchero y se quejó, "Me quería cortar el cabello bien corto la última vez, pero Kristina intervino y me detuvo de hacerlo. Envidio a las chicas de cabello corto".


  Jeremías sonrió mientras sacaba un traje gris y se lo puso. Luego, tomó la goma elástica en la mano de Debbie, le levantó la barbilla con sus manos y la miró. "Ya que no puedes recoger tu cabello, déjalo así, te ves bien de cualquier manera".


  Aunque Debbie era un poco masculina, siempre prestaba atención a su cabello, que era suave y brillante, usaba champús y acondicionadores costosos para el cuidado de su pelo y esto era lo que la hacía tan atractiva a los demás.


  En cuanto a su piel, aunque no era perfecta. Pero afortunadamente era blanca, lo que la hacía ver como una bella y resplandeciente doncella.


  Su vestido de noche no combinaba con su peinado, pero su hermoso rostro lo compensaba.


  "Oye, ¿no tienes varias pinturas de labios? ¿Por qué no usas alguna?", sugirió Jeremías, quien creía que ella se vería más cautivadora si se maquillaba un poco.


  Debbie seleccionó de su bolso una sombra que combinaba perfectamente con su vestido, Se pintó los labios y sonrió a su mejor amigo.


  "¡Genial! Te ves bien", dijo Jeremías, agradecido de ver una cara tan bonita. "Ahora, vámonos". El acompañante de la musa arrojó su bolso en el asiento trasero de su auto y sacó un par de zapatos altos que había comprado en el camino para su amiga.


  Después que Debbie se pusiera los zapatos, Jeremías extendió su brazo gentilmente, haciendo una invitación.


  Ella, por su parte, aceptó generosamente el ofrecimiento y sostuvo su brazo mientras abordaban el crucero, que estaba lujosamente amueblado.


  Muchos invitados ya habían hecho su recorrido. Debbie no siempre tuvo oportunidad de ir a fiestas de ese tipo, así que casi no conocía a nadie, la única persona que ella conocía la llevó al área donde servían la comida y luego la dejó sola para ir a buscar algunas de las mujeres que le gustaban.


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 16 El vino


  Sentada en una mesa en la esquina de la cabina, Debbie observaba los cielos oscuros y aterciopelados salpicados de diamantes. Su estado de ánimo mejoraba mientras se deleitaba en la cena con exquisitos bocadillos y el sonido del vaivén de las olas que se estrellaban sobre la superficie del agua. De repente, sintió una ráfaga de viento frío mientras la brisa marina soplaba y acariciaba su piel. Por mucho que le gustara aquella sensación, Debbie prefirió ponerse de pie y se dirigió a cerrar la ventana. Habían salido de la tienda de ropa a toda prisa, y no notaron que su pañoleta se había quedado atrás. Por fortuna, las cabinas contaban con calefacción. Si no fuera así, habría tenido que pensar en cómo sobrevivir a una posible congelación.


  Únicamente con su sombra como compañera, Debbie esperó y esperó, consintiéndose con deliciosa comida. No le molestaba para nada que la fiesta aún no hubiera comenzado. Era simple mitigar el aburrimiento.


  Luego de dudar sobre comerse los bocadillos, Debbie sintió que su garganta comenzaba a arder. Así que se fue a buscar una bebida y, sin querer, pudo escuchar una charla sobre la familia Lu. Por lo que pudo oír, estaban esperando la llegada de un invitado distinguido, sin cuya presencia, la fiesta nunca comenzaría y el barco tampoco zarparía.


  Entonces, el silencio se hizo añicos. Todas las mujeres caminaban hacia la puerta con furor, pero no se podía decir lo mismo de Debbie, quien permanecía sentada y solo observaba la escena.


  Aquellas damas parecían pertenecer a familias acomodadas. No podían ocultar el gran sentimiento de emoción en sus rostros, pero su finura y sofisticación evitaron que gritaran.


  Pocos segundos después, Debbie finalmente supo la razón de su euforia.


  La sección de alimentos estaba ubicada por encima de las demás secciones, lo que le permitió tener una visión más clara de lo que ocurría en la puerta. Era él. Nada menos que su marido. La gente lo conocía como el soltero más rico en Ciudad Y debido a que pocas personas en la ciudad sabían sobre su matrimonio.


  Finalmente, el distinguido invitado que la familia Lu y todos los demás habían estado esperando, apareció frente a ellos. En el momento en que Carlos llegó, el bote tocó sus bocinas, señal de que partía para navegar hacia el mar. Las festividades habían comenzado.


  A pesar de poseer una personalidad tan alborotada, Debbie sabía en qué momento debía evitar los problemas.


  Nunca fue su deseo iniciar una pelea con Carlos, especialmente en público. Pero, ese hombre fue quien había estado poniendo a prueba su paciencia. Así, Debbie prefería evitarlo como si tratara de una plaga.


  Carlos y su pareja tuvieron el honor de realizar el primer baile. Todos tenían la mirada fija sobre ellos, suspirando y soñando mientras observaban la escena, todos excepto Debbie, que los miraba con desdén. Aquella mujer seguía en sus pensamientos, ya que la había insultado en el centro comercial hacía unos días.


  Y, además, había otra pareja. 'Espera...' Debbie observó a la pareja de cerca. '¿Ese es el Director Curtis Lu?'. Debbie no sabía si era real lo que estaba viendo, sacudía la cabeza y debatía si sus ojos no la engañaban, especialmente con la cantidad de alimentos y bebidas que había consumido.


  En un instante, su mente se aclaró. Se cruzó de brazos mientras pensaba: 'Claro, su familia es quien organiza la fiesta. Por supuesto que estaría aquí'. La pareja de Curtis vestía con un elegante vestido marrón chocolate, que deslumbraba a todos.


  Mientras el primer baile se llevaba a cabo, aplausos y vítores se escuchaban en toda la cabina. Incluso Debbie aplaudió, pero solo para Curtis y su pareja.


  Después del baile, la multitud se dispersó para disfrutar de la fiesta. La gente se reunía aquí y allá mientras algunos permanecían en la cabina o en la cubierta. Brindaban, aplaudían, hablaban y reían alegremente. Todos parecían felices.


  Sin embargo, la gente sabia podía ver que la mayoría de las personas simplemente compartían cosas poco profundas y sin sentido entre sí. Podía ser que esas personas intercambiaran saludos, fueran educados, cantaran y bailaran, hasta brindaran. Pero, todo esto era meramente superficial porque ninguno de ellos compartiría lo que realmente pensaba.


  En cuanto al amigo de Debbie, Jeremías, quien la había acompañado, estaba coqueteando con dos chicas y al parecer, tenía bastante éxito.


  Un breve suspiro escapó de sus labios después de sacudir la cabeza. Como ya estaba llena, Debbie decidió pasear por la cubierta y disfrutar de la vista que ofrecía la naturaleza.


  La cubierta estaba bastante llena de gente. Cuando la brisa sopló, sintió que el frío se introducía en su piel. Estaba helado afuera.


  Cuando caminaba hacia la cabina con la intención de tomar prestada la chaqueta de Jeremías, se detuvo por completo al ver la situación tan íntima en que él y una de las chicas con las que estaba coqueteando estaban, en un momento se inclinó hacia adelante para besarla. Debbie decidió regresar, al sentirse incapaz de seguir hacia adelante por la bochornosa situación.


  Apoyada contra el barandal y observando al mar, ella sonrió, 'Jeremías es un chico, después de todo. No debería estar tan sorprendida. Los hombres se vuelven indefensos frente a mujeres atractivas'.


  Enseguida, un pensamiento hostil la perturbó. 'Si fuera fea... ¿Jeremías todavía querría ser mi amigo?'.


  "¿Debbie?", una suave voz gritó, haciendo que se olvidara de sus pensamientos.


  Recogió su cabello detrás de sus orejas y se giró hacia la voz. Era Curtis. "Buenas noches Señor Lu", le saludó cortésmente como él lo había hecho con ella.


  Actuar duro o autoritario nunca funcionó en Debbie. Hasta ahora, le gustaba la forma en que Curtis enseñaba a los demás, era suave y gradual, al igual que su personalidad.


  Al ver la piel expuesta de Debbie a la intemperie, Curtis suspiró mientras se quitaba la chaqueta y la ponía sobre su hombro. "Hace frío aquí afuera. ¿Por qué no te quedaste dentro?", preguntó.


  Un sentimiento de cordialidad llenó el cuerpo de Debbie cuando escuchó que Curtis se preocupaba en verdad. "Comí demasiado, así que vine aquí a caminar para poder aliviar mi estómago". Debbie tenía que aceptar su gesto en ese momento, ya que se estaba congelando con la fresca brisa marina.


  "Oh, ya veo". A Curtis le pareció divertida la respuesta de Debbie. "¿Viniste aquí con Jeremías?".


  "Sí".


  "Ese muchacho es un mujeriego", dijo el hombre mientras apoyaba los brazos en el barandal y miraba hacia el inmenso mar. "Te abandonó tan pronto como vio a esa chica bonita".


  "Está bien. Es soltero", dijo Debbie de forma nerviosa. "Tiene el derecho de ser feliz y salir con quien quiera".


  En ese momento el tema de conversación cambió. "Ven. Quiero que conozcas a alguien".


  "¿Eh? ¿A quién?", Debbie se quedó absorta por las palabras de Curtis. ¿Por qué querría presentarle a alguien? ¿Trataba a todos tan bien? ¿O solo a ella?


  En lugar de responder, Curtis extendió su mano, personificando la caballerosidad. No había mucha elección. Resignada, Debbie aceptó y lo siguió de regreso a la cabina.


  Dentro de la sección de alimentos


  Había tres personas que Curtis la quería presentar: Carlos, Olga y esa mujer con la que había bailado. Al ver a los dos primeros, Debbie sintió que el estómago se le revolvía.


  '¿Carlos? ¿Estás bromeando?'.


  Mientras Curtis saludaba a esas personas, su amigo Carlos lanzaba miradas afiladas que podían confundirse con dagas. Cada segundo era un martirio. La ira emanaba dentro del cuerpo de Debbie, tomando forma de una bomba que estaba lista para estallar. Sin decir una sola palabra, se dio la vuelta para irse, pero Curtis extendió su mano y se lo impidió. "Debbie, él es Carlos Huo, mi buen amigo. Ella es Olga Mi, su acompañante. Y ella es mi novia, Karina Song", lanzando un guiño hacia Karina, sonrió y continuó. "Karina, esta es Debbie Nian".


  Al verse en tal aprieto, Debbie suspiró para sus adentros antes de girarse para ver a Karina. Haciendo caso omiso de las otras dos personas, se acercó a ella y sonrió. "Hola, Karina. Un placer conocerte". Un sin fin de preguntas aparecieron en su mente. Debbie y Curtis no eran de ninguna manera cercanos, así que, ¿por qué quería que conociera a su novia? Además, nunca habían hablado, excepto en la universidad. Nada tenía sentido.


  Karina sonrió con delicadeza mientras tomaba la mano de Debbie con extrema ternura. "Hola, Debbie. He oído mucho sobre ti. Eres muy hermosa". Sin saber cómo reaccionar a los cumplidos, Debbie apretó los labios y solo se concentró en la voz de la mujer, que era suave y melosa.


  "Ahora somos amigas, así que si alguna vez necesitas algo, solo pídemelo, ¿de acuerdo?".


  Anteriormente nunca habían halagado a Debbie de esa forma. Ambas chicas sonrieron, compartiendo el tierno momento hasta que una voz las interrumpió de la nada "Karina, debes recordar que nadie puede ser un amigo verdadero. Necesitas abrir los ojos para que no te engañe la apariencia de una persona ya que un alma pútrida puede estar en su interior".


  Tanto Karina como Curtis miraron a Carlos, horrorizados. Curtis había previsto que no estarían contentos de verse, pero esto era beligerante.


  A pesar del desprecio de Carlos hacia las mujeres, él nunca había dicho palabras tan degradantes a una, ya que no era necesario. Cuando una mujer se ponía a coquetear con él y se le pegaba como un chicle debajo de su zapato, una simple frase emanada de sus labios podría producir el infierno para ella.


  '¿De qué se trata todo esto? ¿Es por lo que dijo Debbie en el video?', Curtis reflexionó, tratando de entender la situación.


  Mientras Debbie intentaba mantener su compostura y evitar problemas, ese hombre decidió echarle avivar el fuego. En consecuencia, la bomba explotó. '¡Ya basta!', Debbie le arrebató la copa de vino a Olga y se la arrojó a Carlos en la cara. "¡Debbie!", Curtis reaccionó demasiado lento para evitar tal escena.


  Los murmullos llenaron el aire en el momento en que vieron a Carlos empapado en vino. Se produjo una charla incontrolable, todos hablaban mal de Debbie.


  "¡Oh Dios mío!". "¡Madre mía! ¿Qué se le ha metido en la cabeza a esa mujer?". "¡Qué descaro tiene para deshonrar el rostro del Sr. Huo con el vino!".


  "¡Está loca!".


  "Sólo espera y verá. ¡Esa chica ya está muerta!".


  "No hay forma de que el Sr. Huo tome esto a la ligera".


  


  


  Capítulo 17 Echa a esta mujer para alimentar a los tiburones


  Desafortunadamente para Debbie, Carlos logró esquivar el objeto con facilidad sin que una sola gota de vino cayera sobre él. Usualmente, esto seria algo sin mayor importancia, pero no para Carlos.


  Luego de arreglar su traje, la maldijo con voz fría, "¡Maldita mujer!".


  "Carlos", intervino Curtis inmediatamente antes que se descontrolaran aún más las cosas, "fue un accidente." Curtis hizo un discreto gesto a Debbie para que estuviese de acuerdo, pero ella simplemente resopló, y lanzó una mirada desafiante a Carlos, y sin pestañear dijo, "No, señor Lu. De echo, fue mi intención hacerlo". Apenas las palabras salieron de su boca, un par de ojos ardientes se encontraron con su mirada, también intimidante.


  Casi se podía escuchar el crepitar de las furiosas llamas en el silencio cargado de tensión, con solo escuchar atentamente.


  "¡Seguridad!", gritó Carlos, sin apartar la mirada. Segundos más tarde, varios guardias acudieron en su ayuda. "¿En qué podemos servirle, señor Huo?", preguntaron con prontitud.


  Con los dientes apretados, ordenó: "Echa a esta mujer para alimentar a los tiburones. ¡Cualquiera que intente salvarla se las verá conmigo!". Su amenaza funcionó, ya que nadie se atrevió a intervenir en favor de Debbie.


  Sin embargo, la joven ni se inmutó. Le entregó a Curtis su chaqueta y, quitándose los zapatos de tacón, se preparó para la pelea. "¡No se atrevan!", advirtió a los guardias de seguridad que se acercaban a ella.


  Más personas se percataron del conflicto. Jeremías, embriagado para este entonces, escuchó desde lejos la voz alta de Debbie. Se puso de pie de un salto y se apresuró en ir hacia la multitud, dejando atrás al par de chicas que le acompañaban.


  Cuando llegó a la escena, Debbie ya estaba en medio de una pelea con los guardias. Los presentes, curiosos por ver el resultado, simplemente se dedicaban a mantener una prudencial distancia, retrocediendo un par de pasos de vez en cuando.


  Curtis trató de persuadir a Carlos de su irracional decisión, pero este permaneció inmutable a la apelación del director, como siempre. Una vez que Carlos tomaba una decisión, nadie podía hacerlo cambiar de parecer, ni siquiera su mejor amigo.


  Algunos guardaespaldas profesionales habían sido enviados al crucero por Warren Lu, el padre de Curtis, cuando este pensó que habían algunas personas que podían causar problemas.


  Determinada, Debbie logró derribar a siete guardias y a tres guardaespaldas, antes de ser finalmente sometida, se necesitaron tres de estos últimos para mantenerla en el suelo. Aunque nadie se atrevía a decirlo en voz alta, era un espectáculo vergonzoso, de cualquier forma, fue lo suficiente como para sacar a Jeremías de su trance. En cuanto trató de acudir en ayuda de su amiga, fue detenido por dos guardaespaldas, en su condición, no estaba en mucha capacidad de defenderse. Pero eso no significó que les facilitaría las cosas. "¡Suéltenme! ¡Tengo que ayudarla!", dijo el chico, luchando por soltarse. "¡Fuera de mi camino o los mato! ¿Me han oído? Los matare a...", su voz se apagó al notar la mirada de Carlos sobre él.


  En silencio, observó cómo Debbie era arrastrada fuera de la cabina por los guardaespaldas. Como un rebaño de ovejas, la multitud los siguió, disfrutando claramente del espectáculo, sin que a nadie le importara lo serio que se estaba volviendo el asunto.


  A fin de cuentas, la estrella de espectáculo era el influyente señor Huo, quien ahora tenia la intención de alimentar con alguien a los tiburones. ¿Con qué frecuencia se podía ver algo así? ¿No era esto emocionante?


  Curtis, a diferencia de los demás, no siguió al resto y antes de salir de la cabina, le susurró algo a algunos guardaespaldas. Cuando pasó junto a Jeremías, antes de salir corriendo para implementar su plan, le lanzó una mirada aseguradora, como si dijera: "No te preocupes".


  A pesar del intento de Curris por tranquilizarlo, Jeremías logró liberarse del agarre de los dos guardaespaldas y salió corriendo de la cabina antes que pudieran volver a sujetarlo. Tan pronto llegó a la cubierta, solo podía escuchar las exclamaciones de los presentes.


  "¡Dios mío! ¡Realmente la lanzarán al océano!".


  "Oh, el señor Huo es tan aterrador! ¿Cómo terminó la pobre chica ofendiendo a un hombre así?".


  "¡Ja! ¡Lo que sea que haya hecho, probablemente se lo merece! ¡Mujer estúpida! ¡Incluso si el Sr Huo la tira al océano, nadie lo va a enfrentar!".


  "¡Ay, Dios mío! ¡Están a punto de tirarla!". En medio de esa mezcla de reacciones, Jeremías buscó a la mujer que había causado tal confusión.


  Para su horror, encontró a Debbie con la mitad de su cuerpo fuera del crucero y corrió hacia ella, abriéndose paso entre los espectadores, gritando. "¡Suéltala! ¡Carlos Huo, por el amor de Dios, aleje a tus perros y déjela ir! ¡Esto es demasiado! ¡Ahh!". Dos guardaespaldas lo sostuvieron por los hombros cuando estaba a punto de acercarse a Debbie y de la nada, uno de ellos le propinó un puñetazo en el estómago. El fuerte dolor enmudeció al muchacho por un rato.


  Mientras caía de rodillas, no pudo ver con sus propios ojos lo que sucedió después. Todo lo que escuchó fue un grito característico y supo que no había podido evitar que ocurriera lo inevitable. El agua salpicó en todas direcciones cuando Debbie fue arrojada al frió mar.


  Lleno de asombro, Jeremías levantó la cabeza con la cara pálida y, como si no pudiera creerlo, miró a su alrededor. Ciertamente, su amiga no se veía en la cubierta del crucero.


  '¡Oh! ¡No!', pensó mientras el pánico cruzaba su rostro. "¡Jefa! ¡Debbie!".


  La impresión inicial le dio un estallido de energía, mientras luchaba por liberarse. Al instante de zafarse de los guardaespaldas, se deslizó hasta las barandas y gritó al océano: "¡Debbie!", entrecerró los ojos, buscando en la oscuridad del océano, "¡Debbie!". Nada, no obtuvo ninguna respuesta. Y no conseguía verla, por más lejos que su vista alcanzase. "¿Por qué están todos quietos? ¡Idiotas! ¡Hagan algo!", gritó a los presentes.


  El mar y el cielo estaban igual de negros. Pronto, el mar pareció en calma nuevamente. Profundo y vasto como una enorme bestia dormida, solo le tomó unos pocos segundos engullir a una persona.


  Agotado por el horrible incidente, Jeremías golpeó las barandas con rabia, odiándose por no saber nadar. "Jefa, lo lamento tanto, yo...".


  Los gritos de asombro de algunas mujeres lo sacaron de sus propios pensamientos. Algo flotaba en el mar. "¡Mira! ¿Es esa Debbie Nian?", exclamó alguien entre la multitud, mientras señalaba hacia el mar.


  "¡Sí, sí es ella! ¡Mira! ¡Se ha aferrado al bote!".


  "¡Resulta que sí sabe nadar!".


  Al mirar a su alrededor, Jeremías vio caras de alivio entre la multitud al comprobar que Debbie sabía nadar.


  En un minuto, Debibie se sujetó a las barandas y apareció ante todos, empapada de pies a cabeza. Tan pronto sus pies tocaron la cubierta, se arqueó y arrojó bastante agua por la boca. Sabía salado. Todavía no se había asimilado que poco antes ella podía haber muerto. Jadeó un par de veces, aún no conseguía respirar normalmente.


  Barrió con sus ojos a la multitud y pronto descubrió a Carlos, no muy lejos de ella, sosteniendo una copa de vino. Él la miro con indiferencia, como quien acaba de presenciar algo poco relevante.


  Debbie volteó su cabeza y volvió a escupir agua. Olvidado todo protocolo de comportamiento, se limpió la boca con el dorso de su mano. No había cabida para la elegancia cuando todo lo que llevaba puesto estaba totalmente empapado.


  Sin sus zapatos de tacón alto, de los que se había desecho hacía rato. Comenzó a caminar por la cubierta descalza, levantando su vestido empapado. Tenía una mirada inexpresiva cuando apartó a Jeremías, que intentaba abrazarla. Caminaba directamente hacia Carlos, dando sensación de que algo malo iba a pasar.


  Todos los presentes contuvieron la respiración, curiosos y expectantes. ¿Qué iba a hacer Debbie?


  Entregando la copa de vino al camarero que estaba a su lado, Carlos miró a la mujer que se le acercaba. Guardó sus manos en los bolsillos, mientras su rostro parecía despreocupado. Levantó una ceja al verla. con un toque diversión en sus ojos.


  'Debbie Nian.


  Cuanto más pronuncio este nombre, más familiar me resulta', pensó.


  "¡Ah! ¡Loca, debe estar loca!", dijo un hombre entre la multitud.


  "¡Esto es suicida, alguien debería detenerla!".


  "¡Es mujer muerta! ¡Cómo se atreve a tratar al hombre de mis sueños de esa forma!", exclamó una mujer.


  A pesar de que estaban todos seguros de que Debbie tramaba algo peligroso, nada los había preparado para lo que la chica haría a continuación.


  Tan pronto Debbie estuvo cerca de Carlos, corrió hacia él y se colgó con sus brazos de su cuello, como un koala que se aferraba a un árbol, y antes de que alguien pudiera salir del asombro, lo besó en los labios. Los ojos de Jeremías se abrieron como dos platos al darse cuenta de lo estaba sucediendo.


  "¿Qué?". Un espectador expresó sus pensamientos en voz alta. "¿Lo esta besando? Esta mujer se está volviendo cada vez mas atrevida".


  La ira se hizo visible en los ojos de Carlos, incluso con la poca luz, Debbie podía verlo claramente y eso justamente era lo que estaba buscando. Apenas su vida ya no estuvo en peligro, ¡la invadió el deseo de verlo arder de rabia!


  Pero cuando la sorpresa y la ira comenzaron a desvanecerse, Carlos la atrajo más cerca a él y la sostuvo con sus brazos. Fue un beso largo, más de lo que Debbie predijo. Lo que estaba pasando distaba mucho de lo que ella había imaginado. Sus labios estaban morados por el frió.


  Carlos se inclinó un poco para alzarla en brazos y sin más explicación, se dirigió hacia el salón de la cabina.


  Era como si el mundo entero se hubiese detenido, solo se podían escuchar las suaves olas.


  Las personas en la cubierta intercambiaron miradas desconcertadas, pero nadie dijo una sola palabra. Algunos estaban demasiado asustados para expresar sus pensamientos; otros sentían que era un sueño, mientras que el resto estaban demasiado furiosos para hablar.


  Olga era de estos últimos.


  Mientras tanto, en el salón, Carlos abrió una puerta y llevó a la mujer a la habitación.


  Entre sus brazos, Debbie se sentía demasiado aturdida para hablar, ¿había ido demasiado lejos? Carlos parecía demasiado extasiado para prestar atención a la expresión de su rostro. No encendió las luces, y después de bajarla de sus brazos, cerró la puerta de una patada.


  Ahora que por fin estaban solos, se acercó a ella e hizo lo que quería hacer desde el beso en la cubierta.


  Las manos de ella quedaron presionadas hacia su espalda, y Debbie quedó atrapada entre Carlos y la puerta, mientras él exploraba su cuerpo, sin que ella pudiera moverse.


  "Carlos...", dijo ella, pero él no oyó sus palabras. Quería decir: "Suéltame", pero no le dejó la oportunidad.


  


  


  Capítulo 18 Rodillazo


  "¡Suéltame!", Debbie pudo, por fin, hablar.


  Con una mueca, Carlos se detuvo y apoyó su cabeza contra la de ella. "Eres muy joven para estar haciendo esto. ¿Estás tan desesperada por dinero? ¿Cuánto cobras por una noche?".


  El dinero era el menor de sus problemas para este hombre e incluso si dejara de trabajar inmediatamente, todavía tendría suficiente dinero para gastar durante los próximos 300 años.


  Por un momento, de los ojos de Debbie brotó fuego y apretando sus puños con fuerza, respiró hondo para no perder el control. Forzó una sonrisa falsa y en un instante se había desvanecido. Con su respiración agitada y su cabello despeinado, Carlos la encontró atractivamente deseable.


  "100 millones", dijo Debbie entre dientes. La mirada de Carlos se heló. "¿Estás bromeando conmigo? ¿Tú?".


  Jamás imaginó, ni en sus sueños más salvajes, que tendría que pagar para que una mujer durmiera con él, menos aún gastar un millón para hacerlo con una a la que despreciaba tanto.


  Irónicamente, llegaría un momento en que él querría dormir con ella y ella ni siquiera se voltearía a mirarlo, solo que él aún no lo sabía. Era, probablemente, la primera vez que se veía atrapado ante tan extraño dilema.


  Debbie sonrió débilmente. "Señor Huo, escúcheme", dijo ella.


  Pero él negó con la cabeza. "He terminado de hablar. Déjame comprobar si vales la pena", respondió. Carlos sabía que, independientemente de lo que ella quisiera decir, no valía la pena escucharlo, no era tan estúpido como para dejar que otra palabra saliera de su boca.


  '¡Maldito seas!', Debbie maldijo internamente. '¡Hombre malvado!'.


  Tratando de mantener su sonrisa, Debbie le rodeó el cuello con sus brazos. En la oscuridad, ambos cuerpos parecían encajar perfectamente, como un rompecabezas, mientras ella acercaba su cuerpo al de él. El aire en la habitación era tan tentador que por un momento, Carlos pareció consumirse de nuevo con la lujuria. Con sus labios disminuyendo peligrosamente la distancia entre ellos, Debbie lo tenía justo donde ella quería. Súbitamente, ella levantó la pierna y le propinó un rodillazo en su ingle.


  Gimiendo, Carlos cerró los ojos del dolor y se agachó en el suelo a su lado.


  Esta vez, el brillo de felicidad en los ojos de Debbie era auténtico. '¿De verdad crees que puedes aprovecharte de mi? ¡Ja! Pues eso no va a pasar', pensó. "Señor Huo", dijo ella, "lo que estaba tratando de decirle es que, aún si me diera cien millones...". Hizo una pausa y le lanzó una mirada de desprecio. "... No dormiría contigo". Luego arregló de forma casual su vestido mojado, después lo miró con desdén y le dijo: "Nos vemos".


  Cuándo se dio la vuelta para irse, Carlos la tomó por el brazo, su pálida cara estaba llena de dolor. Con una ceja levantada, ella apartó su mano, abrió la puerta y desapareció de su vista.


  En ese momento, la mujer, con una cara de orgullo, podía sentirse muy satisfecha por lo que acababa de hacer. Pero en el futuro, si volvía a encontrarse con Carlos, tendría que escapar de él lo más rápido posible. Obviamente él no la perdonaría sin cobrarle lo que había hecho.


  Cerca de la habitación, Curtis, Karina y Jerimías estaban aguardando su momento con algunos guardias de seguridad. Si Debbie se hubiera tardado más en salir, Curtis habría tenido que entrar por ella, pero, afortunadamente, salió de la habitación justo cuando estaban a punto de entrar.


  "¡Debbie!", llamó Curtis.


  "Jefa", dijo Jeremías, aliviado, luego caminó hacia ella y la abrazó. "Gracias a Dios, saliste. ¡Íbamos a echar la puerta abajo!". Entonces, cayó en cuenta, la examinó cuidadosamente y le preguntó: "¿Carlos te lastimó?".


  "No", respondió ella casualmente. 'Si supieran que quién está sufriendo en estos momentos es él...', pensó, deleitada interiormente.


  Nunca antes le había sido tan difícil suprimir una sonrisa, como en ese momento. Se aclaró la garganta y los miró.


  Ellos se sintieron tan aliviados al oír su respuesta, tanto así, que no notaron que ella estaba conteniendo una carcajada.


  Después de echarle un vistazo, Karina llevó Debbie al salón para que se cambiase de ropa y luego de que la joven universitaria estuvo seca y arreglada, Karina y Curtis, escoltaron a Debbie y a Jeremías fuera del crucero. Sintieron que era necesario para evitar que se encontraran nuevamente en problemas.


  "Toma un buen descanso a tu regreso, yo hablaré con Carlos más tarde" le informó Curtis a Debbie. A pesar de que no sabía qué había ocurrido en la habitación mientras estaban solos, había algo de lo que sí estaba seguro y era que después de lo que Debbie había hecho en la fiesta, Carlos no solo no lo olvidaría, sino que se lo haría pagar.


  "Gracias Señor Lu, y Karina. Lamento haber arruinado su fiesta", se disculpó Debbie. No fue hasta entonces que comenzó a sentirse terrible por arruinar la fiesta del Lu Group. Una vez más, había sido presa de las insensible palabras de Carlos, que la llevaron a reaccionar de esa manera irracional. Recién se daba cuenta de que debió haberlo ignorado.


  "No te preocupes por eso, yo me encargo", expresó sinceramente Curtis. "Ahora, vuelve y descansa un poco".


  "Gracias Señor Lu. Buenas noches", respondió Debbie, con una triste sonrisa.


  Tan pronto subieron al Mercedes, este se alejó lentamente. Cuando el auto se perdió de vista, Karina entrecruzó los brazos con Curtis y le preguntó: "¿Por qué no le dijiste a ella la verdad?".


  La imagen de una Debbie completamente confundida revoloteaba en su mente y no pudo evitar encontrarla graciosa. "Aun no es el momento", respondió.


  "Bueno", contestó Karina y se encogió de hombros.


  Tomados de mano, regresaron a la fiesta.


  Pasado un rato, Curtis encontró a Carlos fumando en la sombría habitación, mirando al cielo oscuro a través de la ventana. No se movió ni habló, a pesar de haber notado la presencia de Curtis.


  "Carlos, todavía es joven. No te enfades con ella".


  Su silencio fue la única respuesta que recibió, porque, secretamente, Carlos aún estaba muy adolorido. Por lo visto, Carlos supuso que Debbie no había revelado su última jugarreta.


  Después de una incómoda pausa, Carlos comenzó a decir: "No estoy enojado con ella. Para nada".


  El pobre Curtis ni siquiera percibió su tono sarcástico y asintió, aliviado. Carlos dio otra calada a su cigarrillo, al volver a mirar a través de la ventana.


  El Grupo ZL fue más que eficiente con la investigación. En tan solo dos días, las acciones de Olivia fueron descubiertas


  y como resultado, fue expulsada, sin posibilidad de volver. Además, debido a la gran influencia de la Escuela de Economía y Administración de la Universidad de la Ciudad Y, ninguna otra escuela admitiría a ningún estudiante que haya sido expulsado de esta, lo que significaba que los días cómo estudiante universitaria de Olivia estaban oficialmente acabados.


  Dentro de la universidad, el incidente resultó algo insólito, sin embargo, Debbie no estaba tan sorprendida como los demás. Grabar un vídeo y reproducirlo en el lanzamiento de los nuevos productos del Grupo ZL era muy del estilo de Olivia.


  La muy tonta había acabado con sí misma cuándo intentó arruinar la vida de Debbie.


  Sin embargo, por mucho que Debbie quería que la chica recibiera el castigo por sus acciones, pensó en sus tíos quienes probablemente estaban devastados por la noticia. Por lo que, con un suspiro inerme, decidió visitarlos y consolarlos.


  Cuando entró a la casa, no obstante, fue tal como había supuesto. Sebastian Mu, el padre de Olivia, tenia un enorme ataque de ira. "¡Mira lo que has hecho! ¿Cómo tuve una hija tan tonta como tú?", estalló el hombre. "¡No solo has arruinado tu futuro, sino que, gracias a ti, también has puesto en peligro a mi empresa! ¡Ya es bastante malo que constantemente estés molestando a Debbie, pero esta vez, elegiste meterte con el señor Huo!".


  Una de las criadas llevó a Debbie a la sala de estar. Como todos estaban sumidos en el problema, no notaron su presencia. En el sofá, Olivia lloraba, cubriendo la cara con sus manos, y al lado de la angustiada chica se encontraba su madre, Lucinda Nian. Demacrada y abatida, la tía de Debbie tenia apoyada la cabeza en una mano. El largo abrigo verde la hacía parecer más pálida de lo habitual.


  Después de dejar escapar un suspiro, Debbie llamó suavemente a Sebastian Mu: "Tío".


  El hombre dejó de reprender a su hija al escuchar su voz e inmediatamente al ver a Debbie, su expresión facial cambió de ira a culpabilidad. "Oh, Debbie, ¿cuánto tiempo llevas aquí?".


  Al mismo tiempo, Lucinda Nian despertó de su ensimismamiento. Con ojos muy abiertos, se volvió para mirar a su sobrina, después la mujer mayor se puso de pie y caminó hacia la chica. Tomó su mano amorosamente, la miró de arriba a bajo y preguntó con preocupación: "¿Debbie, estás bien? El señor Huo te ha...".


  Debbie ya sabía lo que su tía quería preguntar, aunque Lucinda Nian no terminara la pregunta. Tanto su confesión de amor a Carlos como lo que sucedió en el crucero llegaron a oídos de prácticamente todos en el mundo de la clase alta.


  Sacudiendo la cabeza en respuesta, Debbie estaba a punto de decir algo cuando Olivia interrumpió: "¿Qué haces aquí? ¿Viniste a burlarte de mí? ¿Sabes qué? ¡Lárgate! ¡No eres bienvenida aquí!".


  "¡Olivia, cállate!", gritó Sebastián Mu, hirviendo de ira. Haberla mimado había hecho de su hija una chica irrespetuosa e ingrata. En el fondo, se sentía culpable por haber permitido su mal comportamiento durante tanto tiempo.


  La severa expresión en el rostro de su padre hizo que Olivia retrocediera, agachando la cabeza, pero la mirada que lanzó a Debbie fue tan resentida como siempre.


  'Fue por su culpa que el Señor Huo se enfureció conmigo e hiciera que me expulsaran. ¿Por qué tengo que sentarme y verla postrarse por la atención de mis padres?', pensó Olivia.


  Debbie ya estaba acostumbrada a la irracionalidad de su prima, así que ignoró el brillo de muerte que le hacía agujeros en su cara y camino hacia Sebastian Mu y tirando de su manga, comenzó a decir: "Tío, no te enfades, de hecho, estoy aquí porque me preocupaban mi tía y tú".


  A decir verdad, a Debbie le preocupaba más la salud de él, era consiente desde pequeña de la hipertensión de Sebastian Mu y del infarto de miocardio que había sufrido.


  Luciendo un poco agotado, Sebastian Mu se recostó en el sofá y dejó escapar un largo suspiro. '¿Cuándo Olivia será una buena chica como Debbie?', pensó. Haría una gran diferencia si su hija pudiera llegar a ser la mitad de buena que su sobrina.


  Mientras que Sebastian Mu apreciaba la preocupación de Debbie, a Olivia no le gustaba que la pintaran como una mala hija. "¡Debbie, guárdate tus adulaciones hipócritas! ¡Son mis padres!", gritó ella, poniéndose de pie con los puños apretados.


  "Tu papá está muerto y tu mamá te abandonó... ¡Ahhh!".


  En el momento en que las duras palabras de Olivia salieron de su boca, la golpearon con una bofetada en la cara.


  


  


  Capítulo 19 A Nueva York


  Un claro sonido retumbó por la habitación. Fue Lucinda, que con su mano, abofeteó a Olivia en la mejilla, frente a Debbie que estaba quieta allí sin expresión alguna.


  Desahogar su cólera no parecía saciar la ira de la mujer. Recogió un plumero y se lo lanzó a Olivia.


  "¡Augh! ¡Mamá!". Cuando el plumero le golpeó la espalda, Olivia gritó de dolor.


  A diferencia de cuando actuó débil, indefensa e inocente frente a todos sus compañeros de clase, en este momento, sus verdaderas facetas mostraban que era mala y obstinada.


  Sebastian se frotó las sienes con resignación, al ver todo lo que pasaba justo frente a él. Nunca interferiría en cómo su esposa educaba a su hija.


  Debbie se conmovió al ver a su tía quien siempre la había favorecido. A ella le dolía el corazón cuando veía a Lucinda decepcionada y con su corazón roto. 'No importa', pensó. 'Ya han castigado a Olivia'. Al ver a su tía levantar el plumero de nuevo, la joven intervino y le impidió ir más lejos. "Tía, ya has golpeado a Olivia. Creo que ya sabe qué es lo que hizo mal ahora".


  "Debbie, mantente fuera de esto. ¡Desde que eras una niña has pedido tantas veces por ella! ¡Mírala, ella no ha aprendido nada!". Al ser directora de una guardería, Lucinda era agradable y podía controlar su temperamento. A pesar de eso, su hija mayor, Olivia, a menudo la volvía loca.


  Sasha Mu, su hija menor, siempre se había comportado mejor que Olivia, y se llevaba muy bien con Debbie.


  En el salón de té.


  Olivia fue enviada arriba para aplicarse un poco de hielo en su rostro. Sebastian fue al salón de té, sacó una lata de té negro y comenzó a limpiar las hojas.


  Debbie, que se sentó al lado de Lucinda, sacó su teléfono y le envió un mensaje a Carlos. 'Si perdonas a Olivia Mu esta vez y dejas que vuelva a la universidad, iré a Nueva York y hablaré con tu abuelo sobre nuestro divorcio'.


  Al no recibir respuesta alguna, ella dio por hecho que él estaba ocupado.


  Los tres apenas charlaron hasta que Sebastian recibió una llamada y tuvo que retirarse para ir a manejar su compañía.


  Después de que su tío se fuera, Debbie miró su taza y recordó lo que Olivia había dicho momentos antes. "Tía, ¿quién es mi madre? ¿Por qué mi padre se negó a contarme nada sobre ella incluso en su lecho de muerte?", preguntó la chica a la ligera. Cuando su padre estaba con el último aliento, se aseguró de que su hija se casara con el hombre que había escogido, pero no la dejó buscar a su madre.


  La expresión de Lucinda cambió bruscamente cuando tocó el tema. La taza que tenía en las manos la colocó con tal fuerza en la mesa que se derramó la mitad del líquido y empapó toda la mesa. "No preguntes por ella. Esa mujer no tiene corazón. Olvídate de ella", respondió su tía en un tono sombrío.


  Solo unos días después del nacimiento de Debbie, aquella mujer había abandonado a la bebe y a su padre, Arturo Nian.


  La dramática reacción de su tía hizo que ella cerrara la boca rápidamente.


  Cuando Debbie estuvo a punto de irse, la mujer mayor le preguntó en voz baja: "¿Aún no lo has conocido?".


  Ella sabía que su tía se refería a Carlos.


  El tema era que Lucinda sabía que se había casado con alguien. Pero ella nunca supo quién era.


  Sin pensarlo demasiado, Debbie respondió con honestidad: "Sí, lo he conocido. Pero, quiero el divorcio. Soy joven y no quiero estar atrapada en un matrimonio hueco".


  Sorprendida por su respuesta, Lucinda asintió. "Bien. Tú decides. En cualquier decisión que tomes estaré contigo siempre".


  "Gracias tía".


  Fuera de la casa de la familia Mu, Debbie, sin esperarlo, vio una perrera al lado de la calle que hizo que su rostro se tornara oscuro. Esa perrera era la principal razón por la cual despreciaba a Olivia.


  Había pasado medio día, pero Carlos aún no le había respondido el mensaje.


  Sin embargo, más tarde aquel día, ella vio a Olivia en el campus lo cual significaba que ya estaba de regreso en la universidad. También significaba que era hora de que Debbie se fuera a Nueva York.


  Debido al adecuado tratamiento, la cara de Olivia no estaba tan hinchada como antes. Con la ayuda del maquillaje, casi no se podía notar que su rostro había sufrido tanto daño.


  Mirando a Debbie con expresión de regocijo, ella escupió: "Pensabas que ser la mascota de Curtis podría darte el lujo de hacer lo que quieras, ¿eh? ¿Adivina qué? Curtis escucha al Sr. Huo".


  Momentos antes, cuando sus padres conversaban en casa, Olivia había oído que Carlos permitiría que ella regresara a la escuela.


  Sin embargo, no entendía por qué la persona que la había expulsado, la estaba ayudando a volver.


  '¿Tal vez es porque ... soy bonita y se ha enamorado de mí? Y cuando supo que fui yo a quien expulsaron ¿trató de arreglarlo?'.


  Con esto en mente, Olivia no pudo contener su risa.


  Todo el mundo deseaba tener siquiera alguna pequeña conexión con Carlos y quienquiera que lo tuviera sería tratado de una forma especial, algo similar a cuando los humanos alababan a Dios.


  Con las manos enterradas en los bolsillos de su abrigo, Debbie le lanzó una mirada de desprecio a Olivia y gruñó: "¡Aléjate, loca!". 'De todos modos, el señor Lu no era parte de eso', se burló ella internamente.


  "Debbie Nian, te lo digo, fue el señor Huo quien le pidió a la universidad que me admitiera de vuelta. Fue el señor Huo, ¿me escuchas? Aquel a quien le confesaste tu amor y te rechazó. ¿Recuerdas?". Olivia balbuceaba como una tonta.


  '¡Por supuesto que lo recuerdo, él es mi marido, idiota!', Debbie maldijo en su interior.


  Debbie se dio cuenta de que su prima era cada vez mejor torciendo los hechos y creando sus propias historias. "Tú sabes mejor que nadie por qué le confesé mi amor a Carlos. Además, ¿de dónde sacaste la idea de que él me rechazó, eh?", replicó ella.


  "¿Q... qué? ¿Quieres decir que no te rechazó?", consternada por los comentarios de Debbie, ella dijo. "¿Me estás diciendo que te has acostado con él?", preguntó la chica, empezando a reírse otra vez. "Bueno, ¿no es esto divertido? Debbie Nian, por favor mirate en un espejo. ¡Te confundirían con un hombre! ¿Esperas que me crea que al señor Huo le gustas? ¡Oh, por favor, me podrías haber convencido con el hecho de que los cerdos pueden volar!".


  Al darse cuenta de que eso era una pérdida de tiempo, Debbie recordó que había reservado un vuelo a Nueva York y debía empacar las cosas que tenía en su dormitorio. También debía ir a la villa antes de dirigirse al aeropuerto. Obviamente no quería perder su vuelo.


  No satisfecha con la reacción de Debbie, Olivia gritó: "¡Tu padre está muerto, Debbie! Perdiste tu apoyo, ¿por qué demonios estás tan orgullosa, eh? ¿Es por Jeremías y Curtis? ¿Crees que ellos te respaldan ahora? No tengo miedo. ¡Solo son dos hombres! ¡Sólo espera y verás! ¡Me casaré con alguien más rico y más poderoso que tu maldito esposo!".


  Cuando Olivia mencionó al padre de Debbie, la chica solo pudo mirar hacia el cielo azul. Respirando hondo, finalmente respondió: "No hay necesidad de eso. Ya has perdido".


  En efecto, era un hecho. Porque en la Ciudad Y, incluso en todo el país, ¿quién podría compararse con Carlos en términos de riqueza y poder?


  Con las mejores intenciones en su mente, su padre la había casado con el hombre más poderoso de la ciudad, pero tristemente nada había funcionado entre ellos.


  "Oye, ¿qué quieres decir?", Olivia se acercó y la agarró. "¡No te atrevas a irte sin aclarar esto!".


  Debbie sacó el puño como respuesta y la amenazó, "Un paso más y tu rostro se volverá papilla".


  Sabiendo que Debbie era muy buena en artes marciales, Olivia optó por permanecer un paso atrás de su alcance. "Me pregunto qué tipo de pervertido realmente te gustaría. ¡No es de extrañar que hayas estado sola toda tu vida!


  ¡Serás una criada vieja por siempre!", con furia repuso.


  "¿Realmente necesito de un hombre para vivir mi vida?", replicó Debbie.


  En el momento en que se subió al avión, un nuevo rumor comenzó a circular por el campus, el cual aseguraba que Debbie era lesbiana. Una vez más, su nombre se convirtió en la palabra más popular en el foro de la Escuela de Economía y Administración.


  En Nueva York


  Antes de salir del área de espera en el aeropuerto, llamó a Emmett para preguntar sobre la dirección del abuelo de Carlos.


  Para su sorpresa, recibió la dirección de un hospital. "¿Hospital? ¿Por qué estaba en el hospital? ¿Qué ha pasado?", preguntó ella algo confusa.


  


  


  Capítulo 20 Encontrar con un rival fuerte


  Al otro lado de la línea, Emmett se detuvo a pensar un poco. "Señora Huo, ¿dónde está?", dijo él, en lugar de responder a su pregunta. '¿Realmente se fue a Nueva York?', pensó para sí mismo, formando un pliegue en su frente.


  Atrapado en sus propios pensamientos, escuchó a Debbie decir: "Estoy en Nueva York. Acabo de bajar del avión".


  Consecuentemente, su voz tembló y luego añadió: "Hace mucho frío aquí afuera". Lo que ella decía no era una exageración y Emmett estaba más que consciente.


  En casa, con la suave brisa del otoño, el clima era acogedor. Por otro lado, en Nueva York, la temperatura había descendido varios grados bajo cero. La joven dama no parecía estar al tanto de eso hasta que llegó ahí.


  La boca de Emmett quedó abierta por un momento debido al shock. No había esperado que ella se impulsara a ir a Nueva York por sí misma. "Señora Huo, primero busque un lugar en donde pueda tomar un café. Mientras tanto, dispondré de un auto para usted de inmediato". A pesar de la inminente posibilidad de un divorcio, siempre y cuando aún no lo hayan firmado, Debbie tenía todo derecho de disfrutar de todo el respeto y el adecuado trato como esposa de Carlos. Eso quedó claro para Emmett, y por eso insistió en ayudar a la joven.


  Aunque quería negarse, afuera nevaba con mucha intensidad y obviamente ella no tenía un mejor plan en mente. Después de pensarlo con detenimiento, giró hacia un lado y entró a la cafetería más cercana que llamó su atención.


  Justo como Emmett le dijo, un automóvil la recogió para llevarla al hospital en donde el hombre mayor que debía ver estaba internado.


  Al entrar en la sala de la UCI, Debbie lo miró acostado en la cama, conectado a los tubos y aparatos que eran insertados en su delgado y frágil cuerpo.


  La mera vista de su condición hizo que su corazón casi se rompiera. "¿Qué sucedió?", ella preguntó en un suave susurro, dirigiéndose al conductor que la había llevado al hospital desde el aeropuerto.


  "El abuelo del señor Huo ha estado mal de salud durante años", comenzó el conductor con su gorra en la mano. "Ha estado en coma en los últimos tres años. Desde que cayó gravemente enfermo, el hombre no ha despertado".


  Al mirar al inmóvil hombre una vez más, ella no pudo evitar sentir toda la tristeza del mundo. 'Pobre hombre', pensó para sí misma.


  A su edad, en lugar de sufrir solo en una sala cuidados intensivos, se suponía que debería estar rodeado de sus hijos, nietos y sus respectivas familias.


  Aunque parecía recibir todo tipo de comodidades posibles, seguía siendo diferente a estar descansando en su casa. Entonces ella le envió un mensaje de texto a Carlos. "¿Por qué no me contaste la condición de tu abuelo?". Si lo hubiera sabido, podría no haber venido a Nueva York. La principal razón por la cual ella había viajado hasta allí era para pedir una respuesta. Sin embargo, para su sorpresa, el hombre mayor ni siquiera podía hablar.


  Aún así, dado que Carlos y ella todavía estaban casados, en lo estricto sentido de la palabra, también por ley, era su abuelo. Tal vez, era bueno que ella haya venido a verlo después de todo. De lo contrario, jamás habría logrado adivinar sobre su situación actual. Dirigiéndose al conductor, le preguntó: "¿Quién cuida del abuelo del señor Huo?".


  "Profesionales, he oído. Se le brinda atención durante el día", explicó el conductor, entrecerrando los ojos como si estuviera tratando de recordar. "El señor Huo y sus padres a menudo vienen a verlo también".


  Después de hacer algunas preguntas más, Debbie salió del hospital. Mientras esperaba a que el auto llegara, estiró su mano derecha para atrapar algunos copos de nieve hasta que esta quedó entumecida por el hielo.


  Gracias a que Emmett hizo los arreglos mientras estaba en el hospital, la joven podría quedarse en un lugar que Carlos tenía en Nueva York. Al menos, hasta que pudiese regresar a casa. No fue hasta que entró en la habitación, cuando se dio cuenta que esa villa era en donde su esposo se quedaba cuando venía a la Gran Manzana. Al instante notó algunos objetos personales que estaban perfectamente colocados en sus respectivos lugares y trajes colgados en el armario.


  A pesar de que Emmett había sido atento con sus acciones, era una pena que Carlos y Debbie no estuvieran destinados a estar juntos.


  Después de haber volado durante más de diez horas y luego ir directamente hacia el hospital, no era de extrañar que el cansancio la superara. Puesto que en el momento que tocó la cama, su cuerpo ya no quiso mover músculo alguno.


  No obstante, cuando se dio cuenta de que esta no era su habitación, sino la de Carlos y que estaría durmiendo en su cama, ella reunió lo que quedaba de su energía y se arrastró hacia el baño. Tan pronto como terminó de bañarse y ponerse ropa limpia, se dejó caer en la cama y quedó dormida apenas su cabeza tocó la almohada.


  Al otro lado del mundo, Carlos todavía estaba trabajando en el Grupo ZL.


  Estaba dejando a un lado algunos archivos terminados, cuando vio el mensaje de texto de Debbie. "No me lo preguntaste", contestó él.


  Cuando recibió el mensaje de ella pidiendo que perdonara a Olivia, él no había encontrado palabras adecuadas para responderle. A pesar de que la joven era la que estaba pidiendo el divorcio, su mensaje daba a entender que él era el que quería separarse. Y lo que era más importante, ¿de dónde había sacado valor para proponer términos y condiciones?


  Después de enviar el mensaje, Carlos se volvió hacia Emmett y le preguntó en voz baja: "¿Cómo va todo con ella en Nueva York?".


  '¿Ella? ¿Nueva York?', por un momento, Emmett se sintió confundido ya que sus pensamientos estaban absortos en sus responsabilidades laborales. 'Oh, cierto', se acordó de repente. Se dio cuenta finalmente por quién Carlos estaba preguntando. "Después de su visita al hospital, la señora Huo fue a la villa en la Avenida Montaña. En este momento, es probable que ella esté descansando en la villa".


  Sin levantar la vista de los archivos que tenía en la mano, su jefe volvió a preguntar: "¿Cuándo volverá?".


  "No se lo pregunté. La señora Huo todavía no ha comprado el boleto de regreso", respondió Emmett.


  El hombre entrelazó los dedos sobre el escritorio y lo miró una vez más. "Aplaza todo en mi agenda de mañana", dijo Carlos. "Reserva un boleto a Nueva York para mí". Había algunas cosas que debía hacer de todos modos. Primero, quería hacerle una visita a su abuelo. Y segundo, él prefería hablar con su esposa sobre su divorcio en persona. 'Será mejor no retrasar ninguno de esos asuntos', pensó para sí mismo.


  "Si señor Huo".


  Al inicio, Debbie había planeado divertirse un poco en Nueva York antes de volar a casa. Pero más tarde, recibió un mensaje de Olivia de la nada. Se trataba de Lucinda que había tenido un accidente.


  Tan pronto como lo leyó, llamó a Sebastian para verificar la situación de su tía. Su tío no sonaba demasiado angustiado. "No está tan mal", dijo con una reconfortante voz. Pero a pesar de la seguridad de su tío, la joven todavía seguía preocupada. Después de hacer la llamada, con rapidez, empacó sus cosas y se fue al aeropuerto.


  En el momento en que ella subió al avión de regreso a casa, Carlos había aterrizado en Nueva York. Pero debido a un curioso giro del destino, perdieron la oportunidad de tener su primer encuentro como pareja casada, que irónicamente era para hablar sobre su divorcio.


  Seis días después, Carlos también regresó de Nueva York, pero no tuvo tiempo para descansar. Un importante cliente había programado una reunión en el Club Privado Orquídea. Tan pronto como se bajó del avión, tuvo que ir directamente al lugar si quería llegar a tiempo.


  La noche cayó. Un Bentley pasó a toda velocidad por la carretera.


  Debido a la hora punta, estaban atrapados en un embotellamiento que se extendía por todo el camino de la intersección. El coche no iría a ninguna parte pronto. Carlos bajó la ventanilla del auto y encendió un cigarrillo. Cansado, dio una calada al cigarrillo para levantar sus ánimos.


  Mientras su auto seguía detenido, él vio a un grupo de personas peleando en un carril. Siete hombres habían arrinconado a una mujer contra una pared. Algo sobre ese escenario era extrañamente familiar.


  Cuando se dio cuenta de quién era esa mujer, él tosió una bocanada de humo que ocultó la mirada en sus ojos.


  El conflicto entre las ocho personas no duró mucho. Cuando uno de los siete hombres levantó la mano, la joven le dio una hábil patada a quien iba a golpearla.


  Emmett, quien se estaba sintiendo incómodo dentro del auto, temía que su jefe se impacientara y se enojara con él. Se movió un poco en el asiento y sus ojos también vagaron por las calles, los cuales se ensancharon cuando vio aquella conmoción.


  Con voz sorprendida, exclamó: "Señor Huo ¿No es esa...?". El shock lo hizo tartamudear. "¿No es esa la señora... quiero decir, Debbie Nian?". Una vez que Emmett estuvo seguro de que era realmente Debbie, no podía creer lo que veía. La mujer luchaba sola contra uno, dos, tres... siete hombres. ¡Debbie estaba en una pelea contra siete hombres!


  Mientras apagaba el cigarrillo, Carlos exhaló la última bocanada de humo y exigió: "¡Cállate!". Nadie necesitaba decirle quién era la dama. Incluso desde lejos, había reconocido rápidamente que era Debbie en otra pelea. '¿Esta mujer no tiene nada mejor que hacer?', pensó frunciendo el ceño.


  Emmett abrió la puerta y estaba a punto de salir del auto cuando escuchó la voz fría de su jefe. "Si sales de este auto", comenzó Carlos, "no te molestes en volver a entrar".


  Asombrado, Emmett se detuvo justo a tiempo. Su mente se tambaleaba. Bajo la firme mirada de su jefe, el hombre en dilema solo podía decir: "Pero...". A pesar de que su vacilación era clara, Carlos no respondió. No le preocupaba el bienestar de la mujer. Si él recordaba correctamente, antes ella había pateado el trasero de nueve guardias de seguridad bien entrenados durante la fiesta de la familia Lu.


  Encendiendo un segundo cigarrillo, él se volvió hacia Emmett. "Voy caminando hacia el club. Tú ves a estacionar el auto en algún lugar", dijo con indiferencia. "Dile al cliente que estoy en camino".


  El club no estaba muy lejos de donde estaban. Si continuaban el resto del viaje en automóvil, tendrían que desviarse. A pie, sin embargo, la distancia sería más corta.


  Mientras agarraba la puerta con fuerza, Emmett estaba confundido por el repentino cambio de idea de su jefe. Independientemente de lo que Carlos estuviera haciendo, Emmett no tuvo el coraje de desobedecer sus órdenes. Al ver a su jefe salir del auto, Emmett se fue a aparcar el coche.


  En el carril, Debbie jadeaba con las manos en las rodillas. Los vándalos con quienes ella luchaba se habían escapado.


  La única razón por la que fue hasta allí era para usar el baño. ¡Qué desafortunada fue! ¡Acabó encontrándose con esos delincuentes! Ese barrio pertenecía al Club Privado Orquídea. En general, era muy seguro andar por allí. Por eso Kristina había elegido cantar en esa calle.


  Por lo tanto, Debbie supuso que esos vándalos debían haber tomado el dinero de alguien y estaban trabajando para algún tipo. Por desgracia, los había dejado escapar. Ahora ella no tenía pistas sobre quién los había contratado.


  Luego con calma, cuando se puso de pie, oyó pasos firmes pero pesados detrás de ella. Incluso después de una feroz pelea y algo agotada, su cuerpo entero estaba de nuevo en alerta. Cuando sintió que la persona estaba cerca, extendió su mano rápidamente hacia él.


  Pero antes de que ella pudiera tocarlo, él se movió por detrás al mismo tiempo que ella giraba.


  Sorprendida, Debbie entrecerró los ojos con sospecha. Había aprendido artes marciales durante diez años. A través de un solo movimiento, podía decir que la persona detrás de ella, quienquiera que fuera, era un profesional.


  Ya sea con los guardias de seguridad en el crucero o con los vándalos con los que acababa de lidiar, este hombre podría encargarse de ellos fácilmente con una mano.


  Por otro lado, ella había ejercido la mayor parte de su fuerza con ambas manos. Pero lo peor era que aún no había logrado ver su rostro. ¿Era un amigo o un enemigo? Y si él era un enemigo, ¿había encontrado a un rival fuerte?
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 21 Carlos coqueteando con Debbie


  Debbie se apartó del hombre rápidamente. Cuando quiso girarse para ver quién era, él se puso a sus espaldas una vez más. Esto empezaba a hartarla, pero el juego del hombre recién había comenzado.


  La misma escena se repitió unas cuantas veces más y, finalmente, Debbie no fue capaz de contener su ira y gritó: "¿Estás aquí para pelear o simplemente viniste a burlarte de mí? ¡Compórtate como un hombre y enfréntame, cara a cara!".


  El hombre, que se estaba divirtiendo, no pudo evitar resoplar y, al escucharlo, la conmoción de Debbie fue tal que sintió cómo la piel de sus brazos se erizaba. '¡Oh no! ¡Carlos Huo otra vez!', pensó y se lamentó.


  Justo en el momento en que bajó la guardia, una silueta familiar se movió desde atrás para colocarse frente a ella. Dentro de su ser, deseaba que sus sospechas fueran equivocadas.


  La arrogancia que emanaba de su rostro era como un aguijón que se incrustaba en Debbie. A pesar de saber que no tenía posibilidades de ganarle en Kung Fu, aún así apretó los puños y lo retó: "¡Pelea conmigo o lárgate!". Pero eso solo le provocó un ataque de risa al hombre. "¡Deja de reírte como un idiota!", exigió.


  Al escuchar esto, Carlos metió las manos en sus bolsillos y preguntó con indiferencia: "¿Pelear contigo? No tienes la fuerza suficiente para enfrentarme".


  Debbie, que para su fortuna era muy ingenua, se dio cuenta de que intentaba provocarla. Sin decir otra palabra, intentó golpearlo directo en la cara.


  Carlos esquivó el puñetazo sin esfuerzo alguno y continuó: "¡Ay no! ¡Eres muy agresiva! Si te comportas así, ningún hombre querrá ser tu novio".


  Pero ella ya no estaba poniendo atención a sus palabras. Debbie trató de golpearlo por todos los medios posibles, pero sus esfuerzos fueron en vano. "¿Y qué? ¡Eso no es de tu incumbencia!", gritó, llena de locura. "¡Aunque fueras el último hombre en el mundo, nunca estaría contigo!", respondió bruscamente.


  "¿De verdad?", preguntó él, divirtiéndose con sus palabras. Sus ojos se oscurecían mientras sopesaba lo que acababa de decir. "Ya veo...", dijo el hombre, asintiendo levemente. "Así que quieres que estemos juntos". Mientras decía esto, su rostro dibujaba una sonrisa insinuante que la hizo sonrojar al instante.


  '¡No solo es un bastardo, sino que también es un mujeriego!


  ¡Agh! ¡Cómo desearía poder darle una paliza!', pensó mientras lo miraba.


  Justo cuando se preparaba para lanzar otro ataque hacia Carlos, el teléfono en el bolsillo del hombre comenzó a sonar. Probablemente era Emmett intentando localizarlo. Carlos decidió ignorar la llamada, y mientras tomaba su puño con la palma de su mano, la presionó contra la pared. Con una sonrisa sugestiva en su rostro, se inclinó hacia ella.


  Usó de sus manos para colgar llamada y con la otra continuaba sujetando la muñeca de la chica por encima de su cabeza. Mientras aún estaba atrapada contra su voluntad, él puso su rodilla derecha entre sus piernas y con su torso la presionaba contra el muro. Sin importar lo que hiciera Debbie, no conseguía moverse en absoluto.


  Luego, él agachó la cabeza, y ahora sus rostros estaban a solo unos centímetros. La dama cuyo corazón apenas podía latir, podía sentir su respiración pesada. Esto le desencadenó una sensación de cosquilleo en su interior el cual apenas podía percibir. Cuando finalmente pudo liberar una de sus manos, su instinto la obligó a mitigar dicha sensación rascándose el cuello, pero de inmediato él volvió a agarrar sus manos y las puso por encima de su cabeza.


  Sin importar lo mucho que luchara, no podía competir contra la fortaleza de aquel hombre. Con el tiempo, se quedó sin palabras.


  "Justo ahora tengo un asunto pendiente contigo", dijo, entrecerrando los ojos. "La última vez que estuvimos tan cerca, me golpeaste en la entrepierna. ¿Y si esa artimaña tuya me volviera impotente? Sin posibilidades de tener alguna erección en absoluto". Después hizo una pausa antes de continuar, "Tendrás que hacerte responsable por tus actos".


  Para fortuna de ella, Emmett llegó justo a tiempo para escuchar y escandalizarse por lo que dijo su jefe. El cliente con el que se suponía que Carlos se debía encontrar esa noche se estaba impacientando en el club. Emmett trató de llamarlo un par de veces, pero él no respondió. Así que su asistente comenzó a preocuparse de inmediato y salió del club para buscar a su jefe.


  Buscó a Carlos durante mucho tiempo en las calles cercanas, pensando que tal vez no podía encontrar el lugar, pero entonces, recordó a Debbie. Aunque había pocas posibilidades, decidió regresar a donde la habían encontrado con la esperanza de hallar a su jefe.


  Para su sorpresa, los dos estaban juntos... coqueteando. Al verlos desde la distancia, sintió que estaba soñando. 'Guau', pensó Emmet en su interior, 'No esperaba que fuera tan atrevido con Debbie.


  Y pensar que no tiene idea de que ella es realmente su esposa. ¡Es asombroso que de verdad pueda sentir algo por ella! Independientemente de si es la Sra. Huo o no, parece que el destino quiere que estén juntos'.


  Para disgusto de Debbie, se había sonrojado de vergüenza. De hecho, para ser honesta consigo misma, nadie le había coqueteado en el pasado. Carlos era el primero, y ahora ella se había quedado sin palabras.


  Pensaba que aquel hombre era un mujeriego en toda la extensión de la palabra, y de alguna manera eso la molestaba. Respiró hondo, y lo amenazó, "¡Suéltame, de lo contrario, gritaré pidiendo ayuda!".


  "Haz lo que quieras...", respondió Carlos con indiferencia. Justo cuando Debbie estaba a punto de gritar a todo pulmón, vio a Emmett, que ya estaba cerca de ellos.


  '¡Por fin, alguien que puede salvarme de este infierno!', pensó la muchacha con alegría y luego lo llamó, "¡Emmett, ven aquí y ayúdame! ¡Parece que tu jefe está en celo!".


  Alarmado, Emmett no sabía cómo reaccionar cuando de repente se vio arrastrado en este desastre. Entonces hizo lo primero que le vino a la mente y salió corriendo, gritando: "¡No vi nada!". Lo último que quería hacer era llevarle la contraria a su jefe. Por esta razón no podía desobedecer sus órdenes y acudir en ayuda de Debbie ratos antes cuando estaba peleando con los hombres, y seguía siendo la misma razón por la que no tenía el coraje de enfrentar a Carlos aún cuando era Debbie quien le pedía ayuda.


  Además, esto era un asunto familiar. Siendo una persona ajena, no creía que fuera su deber interferir.


  'Señora Huo, ¡lamento que tenga que cuidarse usted sola!', pensó Emmett con remordimiento, y luego huyó.


  "¡Oye, Emmett!", Debbie le gritó al hombre, pero él rápidamente desapareció de su vista. Incluso estando cerca de un baño público, parecía que no había nadie alrededor. Eso solo significaba que ninguna persona podría venir a salvarla.


  Maldiciendo en voz baja, Debbie terminó por mirar abrumadoramente a los ojos del hombre.


  '¡Maldición! ¿Qué más puedo hacer? Supongo que por ahora... debería admitir mi derrota', pensó. Así que hizo todo lo posible para contener su ira y mostrar una sonrisa falsa. "Señor Huo, un hombre tan generoso como usted seguro que podría perdonarme, ¿no es así?", dijo Debbie con voz coqueta. "Después de todo, solo soy una pobre chica débil".


  Con el ceño fruncido y una sonrisa sarcástica, Carlos la miró de pies a cabeza y respondió: "¿Tú? ¿Una pobre chica débil?". Y se echó a reír de forma burlona. "¿Crees que soy tonto?".


  'Por su apariencia, ella apenas podía ser considerada como una chica', pensó Carlos, con los ojos fijos en su cuerpo. '¡Ni siquiera tiene un busto grande! En cuanto a su trasero... tampoco está tan atractivo'. Sin embargo, a pesar de sus observaciones, Carlos tenía una sonrisa malvada y se le ocurrió una idea espontánea.


  Liberó uno de sus brazos y deslizó su mano detrás de ella para pellizcarle el trasero. Debbie no dijo nada, se quedó pasmada ante tal audacia. ¿Qué acababa de pasar? Después de lo que pareció una eternidad, la joven finalmente concentró sus pensamientos. '¡Carlos Huo!', Debbie gritó en su mente.


  '¡Cómo te atreves a aprovecharte de mí! Juro que... ¡Te mataré!'. Incluso después de usar toda su fuerza, y aún después de que se incrementara por su ira, Debbie se sintió decepcionada al verse incapaz de librarse de sus agarres. Sintiéndose frustrada, dijo con los dientes apretados, "¡idiota!".


  La sonrisa en el rostro del hombre desapareció lentamente y curvó sus labios mientras la soltaba. Luego de acomodarse el traje, volvió a poner su característica cara sin emociones. "¡De ahora en adelante quiero que te alejes de mí!", exigió con frialdad, y se dio la vuelta.


  'Soy un hombre casado, no debería haber coqueteado con otra chica', pensó con severidad, mientras se limpiaba la boca como si estuviera disgustado consigo mismo.


  Cuando Debbie, que no podía disimular su enojo, finalmente se encontró con Kristina, esta última ya había cantado varias canciones. Solo unas cuantas personas se habían detenido para escucharla, y la mayoría de los transeúntes simplemente preferían alejarse. Era algo difícil, tratando de llamar la atención de la gente. Pero cantar era la pasión de Kristina y haría cualquier cosa para ganar una audiencia leal.


  Dejó escapar un suspiro de alivio cuando vio que Debbie regresaba después de desaparecer durante casi media hora; estaba agradecida por su compañia.


  Cuando la canción terminó, solo una persona arrojó 5 dólares en la caja frente a ellas. Las dos señoritas se miraron insatisfechas.


  De hecho, Kristina era muy buena cantando. Después de todo, la razón por la que Debbie y ella se hicieran tan amigas fue que a ambas les encantaba cantar.


  A pesar de que su voz era mejor, Debbie nunca había asistido a clases de canto Como resultado de su falta de práctica, no era tan hábil para cantar como quisiera.


  Debbie dejó escapar un gran suspiro de alivio. Era hora de enfocarse y olvidar a su molesto esposo. Tomó la guitarra y comenzó a cantar, "Me estaba quebrantando. La carga sobre mis hombros era un peso que llevaba conmigo todos los días...".


  En el Club Privado Orquídea, un camarero abrió la puerta de una cabina privada para Carlos.


  Justo detrás de él, Emmett lo estaba siguiendo. El pobre hombre sudaba con nerviosismo. Ya estaban retrasados para su cita, y no tenían una buena excusa para ello.


  El cliente ya estaba bastante molesto cuando ya tenían diez minutos de retraso de la hora acordada para su reunión. Sin embargo, al ver que Carlos llegaba, inmediatamente puso una sonrisa halagadora y saludó: "Sr. Huo, finalmente está aquí".


  El hombre se acercó para saludar a Carlos, pero este último simplemente le lanzó una mirada fría, pasó junto a él y se sentó en el sofá. Cuando el hombre vio la infame arrogancia de Carlos, su rostro se volvió amargo pero no dijo nada para mostrar lo que verdaderamente sentía.


  Se acercó a Carlos y le dijo: "Sr. Huo, permítame servirle una copa de vino".


  Antes de que pudiera hacer cualquier movimiento, Emmett extendió la mano para sostener la botella y dijo: "Lo siento, Sr. Li El Señor Huo tiene algunos problemas digestivos y no puede beber alcohol".


  El rostro del hombre estaba lleno de vergüenza. Fue Carlos quien tomó la iniciativa para que pudieran colaborar juntos, pero, ¿por qué estaba actuando de forma tan arrogante como si fuera el que mandaba?


  


  


  Capítulo 22 Carlos supo la verdad.


  Carlos se rehusó a tomar la bebida con una evidente actitud arrogante. Sin embargo, Marvin Li no se atrevió a insistir al percibir el aura amenazante que lo rodeaba. No pudo hacer otra cosa más que fingir una sonrisa torpe y le dio el contrato que había preparado.


  Mientras Carlos lo leía, frunció el ceño. Después de un par de minutos, se levantó y arrojó el contrato sobre la mesa. "No firmaré esto", dijo con severidad.


  Al escuchar esto, Marvin se puso tenso y enseguida comenzó a discutir, "Sr. Huo, en nuestra última charla, usted aceptó...".


  Pero antes de que pudiera terminar su oración, Carlos lo interrumpió con un tono helado: "Marvin, ¿de verdad crees que soy tan estúpido? La intención de este contrato es clara para mí. ¿Realmente pensaste que caería en tus trucos sucios?". Las palabras de Carlos lo sorprendieron a tal grado que comenzó a sudar frío.


  Con el rostro pálido, Marvin pensó: '¿Acaso halló la trampa escondida en las cláusulas? ¿Cómo es posible?'.


  Sin decir una palabra, Carlos se dirigió hacia la salida. De inmediato, Emmett le abrió la puerta.


  Al ver que Carlos estaba listo para marcharse, Marvin exclamó: "Sr. Huo, por favor espere. ¡Esto es sólo un malentendido!". Trató de seguir a Carlos para hacer que cambiara de opinión pero él ignoró sus súplicas y se fue sin mirar atrás. Caminaba hacia el estacionamiento subterráneo y entonces se detuvo a mitad de camino cuando escuchó una voz atractiva. Inmediatamente, cambió de dirección y fue hacia la entrada del club.


  Bajo un gran árbol, a unos cientos de metros del Club Privado Orquídeas, se podía contemplar a una chica cantando una melodía hermosa pero a la vez triste. "Sólo te pido que bailemos una última vez, antes de decir adiós...", la muchacha seguía cantando.


  Cuando Emmett vislumbró a la cantante, se quedó boquiabierto con los ojos abiertos de par en par. '¿Desde hace cuánto que la Señora Huo se gana la vida como cantante callejera?', pensó.


  Cuando Marvin se dio cuenta de que Carlos parecía estar interesado en la cantante, pensó que era la oportunidad perfecta de adularlo, así que sacó un grueso fajo de billetes de su portafolio y lo arrojó a la caja frente a Debbie.


  Ella dejó de cantar en el momento en que vio la suma de dinero que le acababan de dar, sorprendida por la impresionante cantidad de miles de dólares.


  Todos se quedaron mirando a Marvin, quien mostraba una expresión orgullosa y demandó con tono arrogante: "Canta una canción para nuestro Sr. Huo. Si puedes lograr que sonría, te daré más dinero".


  Escucharlo hablar de ese modo la hizo estremecerse de ira. Lo que dijo ese gordo fue un completo un insulto para ella.


  Con una mirada enfurecida, dirigida hacia su supuesto marido, se enderezó de inmediato y mostró una dulce sonrisa. "Claro, estaré encantada de dedicarle una canción al Sr. Huo. Espero que la disfruten".


  Mientras tanto, entre la multitud que ahí se reunía, algunas personas reconocieron a Carlos y no pudieron evitar volverse locas por lo hermoso que era su rostro.


  Al darse cuenta de la furia en los ojos de Debbie, Carlos se sintió mal por la petición sin sentido de Marvin. Entonces dijo: "No es necesario...". Pero antes de que pudiera negarse, ella comenzó a tocar la guitarra y a cantar.


  No le importó saltarse la primera parte de la canción, fue directamente al estribillo de la melodía y llegó a las notas. Su canción decía: "Rezo para que no puedas frenar cuando bajes la colina. Ruego para que una maceta caiga del alféizar de una ventana y te golpee en la cabeza como siempre lo he querido. Rezo para que cuando sea tu cumpleaños nadie te felicite. Ruego que cuando vueles en lo más alto de los cielos el motor de tu avión se descomponga. Rezo para que jamás puedas hacer tus sueños realidad...".


  Al escuchar el final de su canción, la multitud se quedó atónita y voltearon a ver a aquel hombre guapo, esperando su respuesta.


  Aún más sorprendido que los demás, Marvin no esperaba que Debbie hubiera cantado tal canción. Estaba tan asustado, creía que había hecho algo estúpido. '¡Maldita perra! ¿Qué es lo que está cantando? ¡Oh Dios! ¡Estoy metido en un lio!', pensó, mientras se limpiaba el sudor frío de la frente.


  Sin prestar atención a las reacciones de la gente, y sin detenerse, Debbie continuó cantando para Carlos. No le importaba irritar a aquel hombre frente a ella. Al mismo tiempo, Carlos agachó la cabeza y se frotaba la frente con el ceño fruncido. No se esperaba tal canción. Sin levantar la cabeza, señaló a Debbie y ordenó: "¡Ya que puede nadar tan bien, tú, Emmett Zhong, cava un hoyo profundo y entiérrala viva!".


  Carlos sintió como se aceleraban los latidos de su corazón rápidamente. No porque se sintiera halagado, sino porque su ira estaba acabando poco a poco con su paciencia. Su intuición le decía que si no mataba a esta chica ahora, algún día moriría de ira por su culpa.


  Las palabras de Carlos sorprendieron a la multitud. "¿Qué? ¿Enterrarla viva?", esas fueron las palabras que escuchó la multitud. Todo el mundo se alarmó al oír su repentina respuesta.


  Si cualquiera otra persona hubiera dicho esas palabras, todos pensarían que se trataba de una broma. Sin embargo, era Carlos quien lo dijo y todos sabían que era alguien que siempre cumplía con su palabra. Al notar que un grupo de guardaespaldas fuertes y terroríficos se dirigían hacia Carlos, la multitud, alborotada, se dispersó en un solo instante.


  Emmett se asustó, sin saber qué hacer a continuación. 'Supongo que debería contarle la verdad justo ahora antes de que la situación empeore. De lo contrario, estoy seguro de que lamentará la decisión que ha tomado hoy', pensó y llegó a una resolución.


  Emmett se inclinó hacia su jefe y le susurró, "Sr. Huo, esta chica, a quien usted acaba de pedirnos que sepultemos, ¡es Debbie Nian!".


  Esto confundió a Carlos y miró a Emmett como si fuera un idiota. '¿Qué le pasa? Se ha estado comportando de una manera muy extraña últimamente', pensó Carlos. '¿Acaso no conozco su nombre? ¿Necesito que me lo recuerde?'.


  Debbie se dio cuenta de que Carlos no estaba bromeando. Inmediatamente guardó su guitarra y tiró de la muñeca de Kristina, que todavía estaba parada allí. Decidió huir tan rápido como sus piernas se lo permitían. Antes de irse, tomó el dinero que había en su caja.


  Al escuchar que Emmett le revelaba su verdadera identidad a Carlos, inmediatamente se marchó.


  Cuando el grupo de guardaespaldas se acercó lentamente a ellos, Emmett se aclaró la garganta y dijo: "Sr. Huo, el nombre de su esposa también es Debbie Nian".


  "¿Y eso qué tiene que ver con...?", preguntó Carlos pero se detuvo repentinamente. Incluso antes de que pudiera pronunciar las palabras "mi esposa", la expresión en su rostro cambió por completo.


  El hombre que acababa de planear enterrar a Debbie parecía haber quedado demasiado aturdido al conocer su identidad.


  Las expresiones de Carlos cambiaron de indiferente a aturdida y por último a sorpresa. Emmett nunca había visto tantas expresiones en el rostro de su jefe. Ya no sabía si le causaba gracia o le asustaba saber que Carlos no lo perdonaría esta vez.


  En solo un momento, Debbie se detuvo después de dar algunos pasos. Como ya habían revelado su identidad, soltó la muñeca de Kristina, se dio la vuelta y regresó donde estaba Carlos. Con una cara feroz, dijo: "Terminé contigo, Carlos Huo. ¡Recuerda firmar el acuerdo de divorcio!". Luego le dio la espalda y siguió caminando con Kristina.


  Incapaz de controlar el temblor en su mano, Carlos señaló a Debbie. No podía disimular la expresión en su rostro. Estaba increíblemente molesto como para pronunciar una sola palabra.


  ¿La chica a la que él había llamado una perra y a la que ordenó que la enterraran viva era su esposa? Este pensamiento seguía vagando en su mente perpleja. Por esta razón Carlos permaneció incrédulo durante bastante tiempo. Todavía le era imposible creer lo que acababa de suceder.


  Hasta que, finalmente, volvió en sí. Lo único en lo que podía pensar era en patear a Emmett tan fuerte como pudiera en su pierna.


  Emmett se lamentó con tristeza. ¡Lo sabía! Sabía que todo esto no resultaría bien para él.


  "¿Qué estabas haciendo? ¿Por qué no lo dijiste antes?", exclamó Carlos con ira. Después de decir eso, corrió hacia su Bentley.


  Entró y rápidamente pisó a fondo el acelerador para abandonar ese lugar.


  Cuando el auto pasó junto a Emmett, disminuyó la velocidad, bajó la ventanilla y dijo con severidad: "¡Será mejor que vayas a una construcción y te dediques a ser cargador a partir de mañana! ¡Ya no quiero ver más tu cara cerca de mí!".


  Con sensaciones encontradas de ira e incredulidad, aceleró y dejó a su asistente atrás.


  Debido a la advertencia tan severa de su jefe, Emmett olvidó el dolor insoportable en su pierna como por arte de magia. Al voltear a ver el estuche de la guitarra y la caja que Debbie y Kristina dejaron, no sabía si quería reír o llorar.


  Mientras tanto, las chicas se detuvieron y se sentaron a descansar en un banco junto a la carretera después de correr por un largo rato. Jadeaban con dificultad, incapaces de hablar.


  Kristina estaba tan sobresaltada por la presencia de Carlos que no escuchó lo que Emmett había revelado. Solo había dos palabras que resonaban en su mente: "¡Entiérrala viva!".


  El solo hecho de pensar en eso hacía que Kristina se estremeciera de miedo. Entonces sujetó la mano de Debbie y tartamudeó, "Jefa, apúrate... Toma el dinero... Llévate el dinero y huye tan lejos como puedas. ¡No deseo verte enterrada viva!". Su actitud inocente hizo que Debbie dudará entre reír o preocuparse. Desde el principio, Kristina sabía que Debbie había ofendido a Carlos en varias ocasiones. También era consciente de que él, de ninguna manera, la dejaría salirse con la suya tan fácilmente.


  'Ya que ahora sabe quien soy, estoy segura de que firmará los papeles del divorcio sin dudar. Ya no tendrá que enterrarme viva', pensó Debbie. 'De lo contrario, ¿cómo podría divorciarse de mí si no me encuentra en ninguna parte?'.


  Sin notar lo fácil que sería para Carlos divorciarse de ella, no se dio cuenta de que ya no tendría que hacerlo si la enterraran. Si ese fuera el caso, nuevamente estaría soltero.


  "Él no hará eso. Tenlo por seguro. Él no es un hombre malvado", reconfortó a Kristina. Dándole palmaditas intentando consolar a su amiga, Debbie se preguntaba qué podría pasar después del incidente de hoy.


  Al pensar en esto y en la mirada fría de Carlos, no pudo evitar sentir escalofríos por el miedo.


  El tiempo seguía transcurriendo mientras descansaban. Finalmente, decidieron regresar al dormitorio y llamaron a un taxi. Justo cuando Debbie estaba a punto de subirse, su teléfono sonó. Era Philip.


  


  


  Capítulo 23 La mudanza


  "Hola, Philip", saludó Debbie por teléfono. "¿Qué pasa? ¿Ahora?", entrecerró los ojos y dijo, "Está bien, entiendo. Estaré allí tan pronto como pueda", y después de colgar, respiró hondo. Desde que le había entregado a Philip los papeles del divorcio, se había quedado en la residencia de estudiante. Ya no había razón para que viviera en la villa, sin embargo, hacía un momento que había recibido la llamada de Philip y le había pedido que regresara. Sin saber el propósito detrás de lo que le pidió, se preocupó un poco.


  "Kristina", dijo y se giró para mirarla, "lamento que tengas que volver a la universidad sola, pero necesito volver a casa".


  "¿Qué?", preguntó Kristina confundida, "¿pasó algo malo?". La preocupación se reflejaba en toda su cara. Por mucho que Debbie quería compartir la verdad, sintió que sería mejor mantenerlo en secreto, por lo tanto, negó con la cabeza y respondió: "No, no te preocupes, te veré mañana".


  "Está bien entonces", dijo Kristina con un toque de incertidumbre en su voz. "¡Adiós!".


  Un poco agradecida de no tener que responder más preguntas, esperó a que su amiga se subiera al taxi que acababan de detener y se marchara antes de que ella llamara a otro. Estaba en un estado bastante nervioso cuando se dirigía a East City Villa. '¿Carlos habrá aceptado firmar los papeles de divorcio?', pensó. Si lo hizo, se preguntaba por qué todavía tenía que regresar allí. Al llegar a su destino, pagó la tarifa y salió del taxi, luego, se quedó en el lugar mientras el taxi se alejaba, y miraba la villa iluminada con más luces de las que podía contar. Tenía los ojos llenos de preocupación


  porque, por lo general, sólo había tres personas en la villa, incluida ella, la acompañaba la sirviente Julie Liu y el mayordomo Philip. Eran más de las diez de la noche, ni Julie ni Philip solían pasar la noche ahí, pero parecía que todavía había gente en casa. Sólo había una explicación para que Philip se quedara hasta tan tarde, y era que Carlos estaba en casa.


  Respiró hondo, abrió la puerta de entrada con suavidad y se coló en la sala de estar, ya no tenía sentido retrasar su llegada.


  La voz de Philip podía escucharse vagamente, y mientras miraba dentro de la habitación, aparecieron dos hombres.


  Con un aura dominante, Carlos estaba sentado en el sofá, y no parecía estar de buen humor. Mientras permanecía oculta, consideró salir de la casa, pero no podía mover los pies y tenía los ojos fijos en Carlos.


  Entrecerró los ojos mientras escuchaba el informe de Philip con respecto a su información personal y actividades recientes.


  "Ella tuvo el peor promedio en la escuela secundaria", dijo Philip, observando cuidadosamente la reacción de su jefe. "Y reprobó el examen de ingreso a la universidad. De acuerdo lo que usted ordenó, he manejado su solicitud para estudiar en el Departamento de Finanzas de la Escuela de Economía y Administración de la Universidad de la Ciudad Y. Es actualmente una estudiante junior...".


  Al darse cuenta de que Debbie estaba en la puerta, Philip la miró con simpatía. Carlos, por otro lado, ni siquiera abrió los ojos, era como si no hubiera oído abrir la puerta antes. Pensando profundamente, Carlos tocó inconsciente el reposabrazos de madera del sofá.


  "¿Qué hizo en la universidad?", interrumpió el informe de Philip con su voz baja y atractiva al mismo tiempo. Debbie juntó las manos y le rogó a Philip que no la mande al frente, y esperó a que tomara una decisión. Después de haber pasado tres años sirviéndola, Philip sintió que era una buena chica, por lo que dudó en responder al hombre que tenía delante.


  "¡Continua!", exigió Carlos. Su voz era tan fría y autoritaria que hizo que las otras dos personas en la sala temblaran al mismo tiempo.


  El mayordomo sacudió la cabeza en señal de derrota, como si estuviera diciendo: "Niña, no puedo ayudarte esta vez, sólo Dios puede hacerlo ahora". Luego, para horror de Debbie, Philip comenzó a contar todo lo que había hecho en los últimos tres años.


  Si Carlos no estuviera allí, ella le daría un sarcástico aplauso y lo elogiaría diciendo: "Definitivamente serías un espía exitoso si estuviéramos en tiempos de guerra".


  "El decano de la universidad me llamó el otro día, parece que alguien le ha informado que la señora Huo había formado una pandilla, y que estuvo en varias peleas, y...", después de una breve pausa, agregó, "y que rompió el escritorio de un maestro".


  Cuando Debbie escuchó que alguien se había atrevido a decirle al decano lo que había hecho, la primera persona que le vino a la mente fue su prima Olivia, y el recuerdo de sus propias acciones la hizo estallar en un sudor frío. Mientras se mordía el labio inferior, comenzó a justificarse y pensó: 'Sí, rompí el escritorio del maestro, pero no fue mi culpa'.


  '¡Un momento!', cruzó los brazos al darse cuenta de algo. '¿Qué está haciendo Carlos?', pensó muy furiosa. '¡Es mi esposo! ¿Por qué de repente actúa como si fuera mi padre? ¡No debo tenerle miedo!'.


  Pero antes de que pudiera hablar, la voz autoritaria de Carlos hizo eco en la sala de estar. "¡Suficiente! Prepara un cuarto para mí", le ordenó a Philip. Finalmente, abrió los ojos y miró directamente a la figura que estaba en la entrada.


  '¿Piensa el Sr. Huo venirse a vivir aquí?', Philip se preguntó a sí mismo. 'Pero aunque quisiera vivir aquí, ¿no debería quedarse en la misma habitación que la señora Huo?'.


  A pesar de sus ardientes preguntas, no se atrevió a preguntarle nada a Carlos. "Sí, señor Huo", dijo rápidamente, y se dirigió al segundo piso para poder limpiar la habitación más grande para su jefe.


  Cuando Debbie notó la mirada fría de Carlos, su corazón dio un vuelco. Como si fuera una niña pequeña, agarró su camisa con fuerza y bajó la cabeza para evitar mirarlo a los ojos.


  'Esto es realmente extraño', pensó. 'No le tenía miedo antes, pero, ¿por qué de repente se volvió tan aterrador?'. Contrariamente a lo que creía, Carlos era un hombre de negocios sofisticado que había tratado con muchas personas en el pasado, por tal motivo, estaba acostumbrado a intimidar a la gente y, a veces, ni siquiera necesitaba pronunciar una sola palabra, así que no era de extrañar que la joven le tuviera miedo.


  "¡Ven!". Atrapada en un estado de trance, obedeció su orden de inmediato y sin dudarlo, pero se detuvo a tres metros de él.


  '¿Qué tengo que hacer? ¿Estará enojado conmigo después de saber lo que he hecho? ¿Firmará los papeles de divorcio ahora? ¿O les pedirá a sus hombres que me entierren? ¿Debo huir ahora? No quiero morir', todos esos pensamientos inundaron su mente.


  Lanzando una mirada de indiferencia a la chica cuyo rostro era tan pálido como un cadáver, Carlos logró parecer inexpresivo a pesar de su diversión.


  'Pensé que no tenías miedo de nada. Me has provocado tantas veces, incluso cantaste una canción para maldecirme. ¿Por qué no te atreves a levantar la cabeza ahora?', pensó.


  "Me mudaré a partir de hoy, y te prohíbo que vivas en la residencia de estudiantes, debes volver aquí", dijo Carlos con frialdad. Sus siguientes palabras la hicieron abrir de par en par los ojos. "Te llevaré a la universidad cada mañana".


  Era como si le hubiesen arrojado un balde de agua helada a Debbie.


  '¡No tendré ninguna libertad en el futuro! ¡Tengo que hacer algo al respecto!', pensó desafiante, y levantó la cabeza mientras se preparaba para exponer sus argumentos.


  Antes de que pudiera hablar, Carlos abrió la boca: "¿No estás de acuerdo?", la furia en sus ojos hizo que se volviera más severo, y su voz tan fría como el hielo.


  'Puedo dejar de lado sus hechos pasados', pensó, 'porque no sabía que era mi esposa en ese entonces', pensó el hombre y contrajo la mitad de la boca. 'Pero ahora es un caso diferente, y no la dejaré vivir así nunca más. ¿Malas notas? No hay problema, le enseñaré yo mismo. ¿Actúa como una muchachona? De acuerdo, ¡le enseñaré a ser una dama!', se juró a sí mismo.


  Mientras tanto, Debbie no pudo evitar temblar al ver sus ojos fríos.


  '¡Oh Dios! Puedo verlo ahora, es Carlos Huo, el rico y poderoso señor presidente. ¡Matar a una persona como yo sería tan fácil como matar a una hormiga!', pensó, y le brillaban los ojos de miedo.


  Él estaba esperando que respondiera. '¡Cálmate, Debbie Nian! No puedes permitirte ofenderlo', se consoló.


  Sacudió la cabeza y no dijo una palabra, y a pesar de que no estaba de acuerdo con su decisión, no tuvo el coraje de decirlo. En cuanto al divorcio, tampoco se atrevió a mencionarlo, y a pesar de que no lo explicó, sus peticiones actuales ya lo dejaron en claro.


  Sin duda alguna, Debbie sabía que no tenía intención de divorciarse de ella.


  Mirando al hombre que tenía delante, se estremeció de nuevo. 'Recién comienza el otoño, me pregunto ¿por qué me siento tan fría? ¡Me estoy congelando!


  Quería divorciarme de él por mi libertad, quiero perseguir mi felicidad, ¿pero cómo lo voy a lograr estando atrapada en este matrimonio? Parece que he hecho un movimiento estúpido, levanté una roca solo para dejarla caer sobre mis propios pies. Pensé que me odiaba, siempre lo noté molesto cada vez que nos encontrábamos, entonces, ¿por qué? ¿Por qué no quiere divorciarse de mí? ¿Por qué?', gritó en su mente.


  Al notar que Debbie no iba a decir nada, Carlos se levantó del sofá y subió las escaleras. Tan pronto como entró en su dormitorio, ella dejó escapar un largo suspiro de alivio y se limpió el sudor frío de la frente.


  Cuando al fin recuperó el control de sus emociones, pensó y trató de entender sus exigencias. '¿Me llevará a la universidad todos los días?', pensó frunciendo el ceño. '¿Qué demonios? ¿Qué debería hacer ahora?'. Se tiró en el sofá y trató de encontrar una manera de lidiar con la situación actual.


  Después de acostarse correctamente, sacó su teléfono del bolsillo y buscó información sobre su esposo, pero cuando escribió 'Carlos Huo' en la barra de búsqueda, no surgió ninguna información relacionada.


  En una sociedad con una red de información tan avanzada, ¿cómo mantuvo Carlos su información en secreto frente al público? Fue un misterio que la molestó todavía más, porque como decía el dicho, "Conoce a tu enemigo tanto como a ti mismo". Quería aprender más sobre su esposo, pero con su búsqueda en Internet, la cual terminó en vano, se quedó estancada.


  ¿Debería hablar con él? Pero tan pronto como el pensamiento apareció en su mente, rápidamente lo desestimó, ya que él no sabía cómo escucharla, por lo tanto, sería simplemente otro intento inútil. Así que suspiró y continuó reflexionando.


  


  


  Capítulo 24 Conduciendo hacia la Universidad


  '¡He sido tan estúpida! Debí haberle preguntado a Philip más acerca Carlos antes. Si lo hubiera hecho, no hubiese tenido el atrevimiento de cruzarme con él. ¡Ay! Ahora es demasiado tarde. ¿Qué más puedo hacer?', pensó Debbie, golpeándose a sí misma por su ignorancia.


  Ahora que veía las cosas desde otra perspectiva, realmente se arrepentía de haber cantado la canción esa noche para ofenderlo.


  'Debbie Nian, ¿por qué tenías que provocarlo una y otra vez?


  ¡Levantaste una piedra solo para dejarla caer sobre tus propios pies!', se regañó a sí misma. Dándose con resentimiento una palmada en la frente, se puso de pie. Mañana por la mañana iba a ser difícil para ella. Cuando subió al segundo piso, dirigió una mirada fugaz a la puerta cerrada de la habitación de Carlos. Tan pronto como estuvo segura de que no se iba a abrir de golpe en ningún momento, entró en su propia habitación y cerró la puerta lo más suavemente posible.


  Durante toda la noche dio vueltas en su cama. Sus preocupaciones no la dejaron en paz ni un minuto.


  A la mañana siguiente, se levantó media hora antes de lo habitual. Después de prepararse, bajó las escaleras con unas marcadas ojeras. Lo único que quería era salir de la casa sin que Carlos lo advirtiera.


  La noche anterior había tomado una decisión. Como no podía divorciarse de él inmediatamente, necesitaba mantenerse alejada de él tanto como fuera posible. Era la única solución hasta que pudiera hacer que el hombre firmara los papeles del divorcio. Si tenía que enfrentarlo, decidió que no volvería a irritarlo. Después de todo, la seguridad era ahora su mayor prioridad.


  Sin embargo, cuando llegó al primer piso vio al mismo hombre que pretendió evitar en el comedor. Sin siquiera mirarla, Carlos tomó su desayuno. Fue un poco extraño verlo con una camisa negra en lugar de su habitual atuendo de negocios.


  "Debbie, ven a comer", dijo Julie con voz animada, mientras entraba a la cocina. Antes de que la sirvienta pudiera reaparecer con el desayuno de Debbie, la joven ya estaba corriendo hacia la puerta de entrada.


  "No lo necesito, Julie", gritó precipitadamente. "¡Llevo prisa!". '¿Cuándo se levantó este hombre? Ni siquiera lo escuché hacer ruido', pensó para sí misma.


  "¡Espera!", se escuchó una voz fría justo detrás de ella. Casi en automático Debbie dejó de cambiarse los zapatos. Se le cortó el aliento cuando lo escuchó.


  "Ummm...", tartamudeó, dándose la vuelta.


  Hasta ese momento, a Debbie no se le había ocurrido nada. '¿Cómo debería lllamarlo? ¿Jefe?', pensó. 'Suena como si fuera su empleada. ¿Cariño? ¡Eso sería asqueroso!'. Arrugó la nariz con repugnancia. "Señor", dijo con formalidad, intentando disculparse, "tengo algo urgente que terminar. Así que me iré ahora".


  'Bueno, en realidad puedo llamarlo tío. Es tan estricto conmigo que me recuerda a mi padre. Pero...', pensó Debbie, todavía atrapada en sus propias reflexiones, 'seguramente si lo llamo tío, se va a enojar'.


  La joven se abstuvo de expresar lo que pensaba, porque si lo hacía, echaría por tierra el plan de no irritar a su marido.


  Pero, al escuchar a Debbie llamarlo "Señor", Carlos no pudo evitar fruncir el ceño y quedarse callado. Luego, dignamente, se limpió los labios con una servilleta y le dijo: "Te llevaré a la universidad después de que desayunes".


  Luego abrió su computadora portátil, volcando su atención en su trabajo. Una vez más, había levantado un muro.


  Aunque Debbie quería rechazarlo, se decidió por abstenerse. Imaginaba cómo reaccionaría si ella insistiera en ir sola a la universidad. No quería morir congelada por su fría mirada. Tampoco quería ser arrojada al mar ni enterrada viva. Bueno, no otra vez.


  De manera lenta y cautelosa, Debbie se acercó a la costosa mesa de caoba del comedor y se sentó tan lejos de él como pudo.


  No había ninguna duda sobre lo buena que era Julie cocinando. Pero Debbie no tenía nada de apetito. La presencia de su marido le impedía disfrutar del alimento. Mientras se llevaba la comida a la boca, seguía lanzando miradas a Carlos de vez en cuando. Era como si no se estuviera anticipando al menor sonido que provocaba para molestarlo. Para cuando terminó su desayuno, tenía la frente empapada en sudor.


  La chica miró fijamente sus manos bajo la mesa. Un dolor de estómago esta mañana parecía inevitable.


  Cuando Carlos se dio cuenta de que ella había terminado, se levantó, tomó su maletín del sofá y se dirigió hacia la entrada.


  Suspirando con profunda resignación, Debbie tomó su mochila y lo siguió.


  Cuando salió de la casa, había un coche negro estacionado justo frente a ella. Algo en el vehículo parecía ser muy llamativo, pero ella no podía decir exactamente qué. A través de la ventanilla del auto, vio que Carlos ya estaba sentado en el asiento trasero. Refunfuñando, no se acercó al auto de inmediato. '¿Dónde debía sentarse? ¿Junto a él en el asiento trasero?'.


  La mera posibilidad de estar cerca de él le provocó escalofríos. 'No', pensó oponiéndose, '¡No quiero morir de miedo! Hum... Pero tal vez pueda sentarme en el asiento del copiloto'. Estaba demasiado concentrada en mantenerse alejada de Carlos para darse cuenta de que el hombre estaba perdiendo la paciencia.


  "No tengo tiempo para esperarte", dijo desde el interior del auto. La aspereza en su voz hizo que Debbie volviera en sí. Precipitándose hacia el coche, abrió la puerta del asiento del copiloto. Sin embargo, para su decepción, ya estaba ocupado por las pertenencias de Carlos.


  Al no tener otra opción, solo podía cerrar la puerta y sentarse detrás, con él. Como Carlos estaba sentado en la izquierda, ella tomó el lado derecho.


  Ninguno de los dos pronunció palabra alguna mientras el auto avanzaba lentamente. Dirigiendo una mirada a Debbie desde el espejo retrovisor, Philip notó que la chica se apoyaba en la puerta del auto, evitando a Carlos como si fuera la plaga.


  Suspirando, pensó, 'Debbie solía ser una chica alegre y animada. Ahora que está frente al Sr. Huo, se ve tan cautelosa y reservada. Debe tenerle miedo'.


  Veinte minutos más tarde, un lujoso automóvil negro se detuvo en la entrada de la Facultad de Economía y Administración de la Universidad de la Ciudad Y.


  Ver autos lujosos en la universidad no era nada fuera de lo común ya que muchos de los estudiantes provenían de familias acaudaladas.


  De hecho, muchos estudiantes a menudo se deleitaban mostrando su alto estatus. Pero el coche en cuestión llamó la atención de varias personas.


  El vehículo que estaba estacionado en la entrada de la universidad valía al menos varias decenas de millones de dólares. ¿Quién podía poseer un auto tan extravagante?


  "Gracias Señor. ¡Adiós!", dijo Debbie con prisa. Tan pronto como las palabras salieron de su boca, abrió la puerta y corrió tan rápido como pudo. Era una escena tan cómico, como si estuviera siendo perseguida por un animal feroz.


  En el momento en que la joven salió del auto, los estudiantes en todas partes comenzaron a cuchichear. Su curiosidad estaba saciada con su aparición, pero ahora tenían más preguntas.


  "Ella normalmente maneja un BMW. ¿Y ahora, tiene un carro nuevo? ¡Este auto es mucho más caro que su BMW!".


  De repente, las personas comenzaron a compartir sus teorías. Aunque en la universidad había muchas chicas guapas que eran amantes de hombres ricos, pero esa teoría los habría dejado satisfechos, porque no tenía sentido al tratarse de Debbie. Era difícil creer que ella sería algún día la amante de alguien.


  Ella ciertamente tenía un lindo rostro, ¡pero la joven no se comportaba como una señorita para nada! Nadie podía creer que hubiera un hombre rico a quien le gustaría tener a una muchachona como amante.


  "¡Jefa!", exclamó Jeremías mientras se frotaba los ojos. "¿Estoy soñando?". Al parecer, él estaba entre los estudiantes que vieron a Debbie salir del auto negro. Al principio, su interés era bastante inocente. Simplemente pensó que era un coche muy bonito.


  Lo único que sabía era que Debbie provenía de una familia rica y que el vehículo que llevaba habitualmente a la escuela era un BMW que de por sí costaba millones de dólares. Así que la pregunta de Jeremías no era si la familia de Debbie podía permitírselo. Tenía más bien curiosidad por el tipo de hombre que gastaría tanto dinero en un automóvil.


  Se preguntó quién podía ser el padre de Debbie, ya que no había oído hablar de un hombre rico apellidado Nian. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que Debbie había hablado pocas veces acerca su padre. Ahora más que nunca quería conocer al hombre que gustaba de los autos extravagantes. El coche modelo Emperor había sido el último producto del Grupo ZL, con un valor de decenas de millones de dólares.


  '¡Espera!', Jaremías pensó de pronto. 'Según recuerdo, solo hay dos autos Emperor en la Ciudad Y. Y uno de ellos pertenece al... señor Huo, no... ¿Debbie y el Sr. Huo?'.


  Jeremías ni siquiera se dio cuenta de que estaba lanzando una mirada de duda a su amiga que llevaba pantalones blancos y un abrigo gris hoy. Al examinarla de forma descarada, concluyó que no parecía que se hubiera acostado con Carlos la noche anterior. Su sospecha era tan obvia para Debbie que ni siquiera necesitaba poder leer la mente.


  ¡Paff! Cuando se detuvo junto su amigo, quien estaba con pensamientos inapropiados sobre ella en ese momento, le dio una palmada fuerte en la espalda. El hombre gritó de dolor y se sobó la espalda.


  La mirada de desaprobación en su rostro fue suficiente para hacer que dejara de verse tan tonto por su propio bien. Mirándole con el ceño fruncido, Debbie puso los ojos en blanco con incredulidad. ¿Cómo podía Jeremías siquiera pensar que ella era amante de alguien? ¿Por qué demonios iba a dormir con alguien por dinero?


  'Bueno', pensó Debbie para sí, 'si el acostarme con el Sr. Huo significa que él sería más amable conmigo, podría considerarlo'.


  Su prioridad ahora era evitar molestar a su marido, el aterrador y distante Sr. Huo, así que no se detuvo a considerar que venir un auto diferente podría atraer atención no deseada. Apretando los dientes, rápidamente pensó en un posible encubrimiento.


  "No te lo tomes a mal", comenzó a decirle. "El vehículo es de mi familia. ¿No sabes que vengo de una familia rica y poderosa?". Al final de su explicación, trató de sonar tan orgullosa como pudo, lo que inmediatamente convenció a Jeremías.


  Dejando del lado sus pensamientos imprudentes, Jeremías se dirigió al aula con ella. De vez en cuando, ella lo pillaba dirigiéndole una mirada de disculpa. '¿Qué estaba pensando? ¡Cómo pude pensar que la jefa sea la amante de alguien!'. Jeremías se regañó para sus adentros.


  Independientemente de si Debbie lo convenció o no, la historia de ella llegando en un coche Emperador a la universidad se extendió como un fuego en todo el campus.


  Aunque sin querer, no pudo evitar llamar la atención de la gente, por lo que ahora se volvió aún más famosa.


  En el salón, Debbie estaba apoyada en su escritorio y reflexionando sobre Carlos y su matrimonio. Por un rato, casi se olvidó de eso. Y cuando lo recordó, se aseguró de que no afectara su vida normal.


  Con las nuevas complicaciones que enfrentaba, ahora sería más difícil que antes.


  Asegurándose de que nadie la estuviera mirando, se permitió hervir de rabia en secreto. Su ira no estaba dirigida a nadie más, sino a ella misma. 'Pensé que era lo suficientemente valiente', se dijo. '¡Pero cuando estuve frente a él, me acobardé y no supe qué decir! Ni siquiera me atreví a mencionar lo del divorcio. ¡Fui una gallina!'.


  Frustrada, Debbie hundió la cabeza bajo sus brazos. Si Carlos no aceptaba divorciarse de ella, ¿iba a vivir estresada por el resto de su vida?


  'Seduje a Jeremías y coquetée con Emmett frente a Carlos a propósito. Todos saben que odia a ese tipo de mujer, ¡entonces debería haberse enfurecido!


  Debió haber firmado los papeles del divorcio anoche. Pero ¿por qué no lo hizo? ¡Oh Dios! Simplemente no puedo entender a ese hombre'.


  Mientras Debbie estaba embebida en su dilema, la voz de Karen retumbó en sus oídos y la trajo de vuelta a la tierra. "Hola chicos", dijo la animada dama, "mañana es el cumpleaños de Kristina. Vamos a tener una fiesta en un bar por la noche. Si van a venir, diríjanse con Dixon para anotar su nombre".


  


  


  Capítulo 25 Parece, pero no es un chico


  Siempre que se aproximaba una fiesta o un evento, Dixon se encargaba del recuento de las personas que iban a participar. Después de todo, era muy meticuloso, y este era un trabajo para un perfeccionista.


  Era por esto que al mencionarse el cumpleaños de Kristina, él ya había preguntado quién iba a venir a la celebración. Debbie, que era una de las amigas de Kristina, se sentó derecha como si fuera a anunciar algo. "Kristina, cumples veinte años, ¿verdad?". Hizo la pregunta asegurándose de no estar equivocada, aunque sabía que no podía estarlo. Ella conocía a la cumpleañera mejor que nadie.


  Kristina tomó el brazo de Debbie y colocó delicadamente su mejilla sobre su hombro. "Sí, así es. No puedo esperar a celebrar mi cumpleaños. ¡Será a lo grande!", exclamó con entusiasmo.


  Fue una suerte que la noche anterior no ocurriera nada que hubiera podido lastimar a Debbie. De lo contrario ella no le habría importado su cumpleaños y no mostraría interés en celebrarlo.


  Sin embargo, esto no quería decir que no sospechara de que algo malo podría haber ocurrido la noche anterior. Se preguntaba cómo había logrado Debbie escapar de la ira de Carlos. Pero, ella sabía que era mejor dejarlo de lado y preguntarle a su amiga más tarde, en privado.


  Kristina y Debbie estaban teniendo su propia mini celebración, mientras se tomaban de las manos con entusiasmo cuando Karen, quien se miró en el espejo para arreglarse el cabello, puso los ojos en blanco y soltó una risita: "Debes alejarte de esa machorra, Kristina. Haces que parezca tu novio. Solo de pensarlo se me pone la piel de gallina".


  Kristina, que realmente amaba la amistad que tenía con Debbie, le lanzó a Karen una mirada desafiante y le respondió: "Hablas como si no la hubieras molestado como yo". Se acarició el pelo largo y rizado y pensó: 'Debería teñirme el pelo como el de Debbie. Los colores se ven muy bien en ella. Estoy segura de que se verían más vivos al sol'. Luego comparó su cabello con el de su amiga.


  Debbie puso su brazo alrededor de los hombros de su amiga como lo haría un chico, y salió en su defensa: "Señoritas, por favor, no se peleen por mí. Hay más por hacer. ¿Cuál es nuestra próxima clase? Vamos".


  "No estás hablando en serio, ¿verdad? No hay más clases. Necesitamos almorzar", le recordó Karen en tono muy sarcástico. Con resignación, metió el espejo y sus libros dentro del bolso y se dirigió a la cafetería.


  Debbie miró la hora y se dió cuenta que Karen tenía razón. Era casi al mediodía. "Está bien", dijo ella, "vamos a comer entonces". De modo que tomó el bolso y se levantó de su asiento. Empezó a andar y los demás la siguieron.


  El grupo salía del aula cuando un chico que estaba sentado en la primera fila levantó la cabeza. El chico cuyo nombre era Gregory Song, observó intensamente con los ojos llenos de afecto cómo Debbie se marchaba.


  En ese momento, lo que Gregory deseaba era asistir a la fiesta con Debbie.


  Entonces otro chico se le acercó y le preguntó, "¿No vas a almorzar?", dijo con curiosidad.


  Gregory Song inmediatamente dejó de observar al grupo y empacó sus cosas al tiempo que respondía: "Sí, voy contigo". Él sonrió y se fue del aula con su amigo.


  El día pasó, y llegó la hora de la fiesta de cumpleaños de Kristina. Debbie y Karen fueron al centro comercial e hicieron algunas compras. Después de comprar algunos regalos para su querida amiga, fueron al club que Kristina había reservado para la fiesta.


  Había más de una docena de estudiantes en la sala privada. Algunos que Debbie ni siquiera conocía.


  Pero, poco después de conversar con cada uno de ellos, todos llegaron a conocerse un poco y decidieron jugar a Verdad o Reto.


  "¡Quienquiera que pierda esta ronda debe besar a alguien del sexo opuesto por un minuto!", dijo Karen. Los muchachos, que estaban rodeados de hermosas chicas, celebraron el anuncio.


  Sin embargo, las chicas se sonrojaron con timidez ya que algunas de ellas nunca habían besado a un chico antes.


  Aceptaron a regañadientes, con un toque de entusiasmo por las nuevas experiencias. Desafortunadamente, Kristina fue quien perdió. "¡Ya no juego!", la cumpleañera gritó y corrió hacia la puerta, tratando de escapar de la situación en la que se encontraba.


  Pero, antes de que pudiera salir, algunos estudiantes ya estaban bloqueando la puerta. "Buen intento, cumpleañera, ¡pero ahora debes elegir a un chico para besar!", dijo Karen.


  Con la cara como un tomate, Kristina miró a su alrededor y luego señaló una esquina.


  Todos desviaron la mirada hacia donde señalaba la cumpleañera y se echaron a reír cuando se dieron cuenta que Kristina había elegido a Debbie.


  "¿En serio? Kristina Lin, siempre me llamas machorra, ¡pero las dos sabemos que no soy un chico de verdad! Así que no vale", exclamó Debbie, riéndose del asunto ella misma. Ya estaba un poco mareada por el alcohol que había bebido y sus mejillas brillaban de emoción. Se veía bastante atractiva en ese momento.


  La cumpleañera zapateó como un niño malcriado y se abalanzó sobre su amiga gritando: "Debbie, cariño, ¿por qué no cedes?".


  Debbie chilló y esquivó el beso de Kristina. "Oye, ¡eso no cuenta!", Dixon se quejó mientras alejaba a Kristina de Debbie.


  Al volverse hacia él, Kristina tuvo de repente una idea. "Ya que dices que no cuenta, entonces, ¿por qué no me besas tú?". Antes de que pudiera reaccionar, Kristina tiró de él y lo besó en los labios. Sus ojos se agrandaron en shock.


  "¡Guau!", los estudiantes aplaudieron. Comenzaron a silbar, no se esperaban que la chica fuera tan espontánea y valiente.


  El beso fue lo más divertido de la fiesta. En el momento en que las dos personas se besaron, fue como si hubiera pasado un año antes de que Kristina dejara a Dixon, como si no hubiera ocurrido nada inusual.


  Ambos se limpiaron los labios con el rostro enrojecido, ya que de repente pudieron sentir cómo se desarrollaba la química entre ellos.


  "¿Cómo lo sentiste? ¿Fueron sus labios suaves y dulces?", preguntó Debbie y le sonrió con burla.


  Dixon miró a Karen, quien había propuesto el juego, y dijo en voz baja: "¡Este fue mi primer beso!".


  Kristina puso los ojos en blanco ante el comentario del perfeccionista y replicó: "¡También fue mi primer beso!". Intentó no perder la calma.


  Cuando Debbie se dio cuenta de que los dos todavía se estaban sonrojando, sugirió: "Ya que se dieron sus primeros besos, ¿por qué no intentan salir a partir de hoy? No se pierde nada por intentarlo".


  La multitud comenzó a hacer eco de su idea. Incluso Jeremías soltó un fuerte silbido y gritó: "¡Sé un hombre y hazlo! ¡Haz Kristina tu novia, cobarde!".


  "¡Sí, Dixon!", la multitud le secundó. "¡Venga!", gritaron, instándolo a seguir adelante.


  Todos estaban emocionados de ver lo que sucedería.


  La chica del cumpleaños cubrió sus mejillas sonrojadas y se recostó en su asiento. "¡No se burlen de nosotros, chicos! Es mi cumpleaños, ¡así que todos deberían hacerme caso!".


  Karen sacudió la cabeza y dijo: "Sí, es verdad, ¡tienes razón! ¡Decirle sí a Dixon es una gran idea! Además, ¿no es esto algo que podríamos llamar 'dos eventos felices, uno tras otro'?". Era la tradición burlarse del cumpleañero. Todos podían recordar claramente que la última vez se habían burlado de Debbie.


  La gente se echó a reír por lo que dijo Karen.


  Pasaron una noche agradable y divertida. Todos se lo pasaron genial. Cuando la fiesta llegó a su fin, Debbie estaba completamente borracha ya que se había bebido las botellas de alcohol una tras otra. Nunca había bebido tanto en su vida.


  Se levantó del sofá e inmediatamente se tambaleó. Afortunadamente pudo evitar caerse y uno de sus compañeros la ayudó a levantarse.


  Debbie no era la única que estaba borracha. Casi todos lo estaban. Jeremías agitó la cabeza y se mareó aún más. "¿Quién está sobrio todavía? Por favor", pidió con voz borracha, "Lleva a Debbie a su casa".


  Un chico en la esquina se puso de pie con las mejillas enrojecidas y se ofreció de inmediato. No estaba borracho, solo era tímido. Por fin tenía la oportunidad de estar a solas con la chica de sus sueños.


  "Yo no he bebido demasiado, así que la llevaré de vuelta", dijo Gregory. Luego puso su vaso sobre la mesa y se dirigió hacia la chica.


  Jeremías se sorprendió un poco y le llamó la atención de que fuera Gregory Song quien tomara la iniciativa, pero inmediatamente descartó su sospecha y le dijo: "Ella vive en East City Villa". Entre todos sus compañeros de clase, Debbie solo tenía cuatro amigos que sabían su dirección: Jeremías, Karen, Kristina y Dixon.


  Al enterarse de que ella vivía en East City Villa, Gregory se detuvo. Sintió cómo muchas emociones le iban inundando desde dentro.


  El lugar donde vivía Debbie era una villa donde solo residían las personas más ricas y poderosas de la Ciudad Y.


  Había empezado a preguntarse por qué la chica de sus sueños vivía en un lugar tan lujoso. '¿De qué familia vendrá?', pensó para sus adentros.


  Finalmente, levantó a Debbie y se dirigió a la puerta. Llamó a un taxi y colocó a la chica con cuidado antes de meterse.


  '¡Qué chica tan tonta! ¡Cómo puede estar tan borracha! ¿Y si alguien quisiera aprovecharse de su estado?', el chico pensó.


  Él la miró fijamente mientras ella estaba recostada contra él con sus mejillas coloreadas de rojo carmesí. Era como si ella se hubiera sonrojado. Su corazón dio un vuelco al verla tan hermosa.


  Había sido su compañero de clase en la escuela secundaria durante tres años, pero nunca antes había hablado con ella. Era exactamente su tipo: su espíritu alegre y carácter tan lleno de vida habían hecho que se enamorara completamente de ella.


  Después de haber tomado el examen de ingreso a la universidad, él pensó que ella seleccionaría el Colegio de Música, o el Instituto de Educación Física. Ya que la chica sobresalió en ambos campos. Era una persona con muchos dones, y no tenía idea de a cuántas personas podría atraer con esos atributos.


  Gregory Song, sin embargo, no tenía estos talentos. Lo único que podía hacer por la chica que amaba era animarla junto con todos los demás cada vez que corría en carreras de larga distancia. De hecho, esa era su única idea de amarla: desde lejos, muy lejos.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 26 Capitulo Hermano


  Gregory se sintió feliz cuando supo que Debbie había postulado a la Escuela de Economía y Administración. No podía contener su emoción. La idea de ir a la misma escuela y estar en la misma clase con ella le resultaba emocionante.


  Durante los primeros años no habían coincidido. Afortunadamente, los dioses escucharon su súplica y le concedieron su deseo: volvieron a ser compañeros de clase.


  De repente le vino un recuerdo a la mente. A pesar de ser una de las peores estudiantes con notas terribles, para él Debbie seguía siendo la mejor. Ella podría ser mala estudiante, pero para él ella era admirable en todo lo demás sentidos. Siempre había pensado que Debbie era inalcanzable para él, y nunca había tenido la confianza suficiente para entablar una conversación con ella. No se sentía a su altura.


  Incluso ahora seguía pensaba exactamente igual. Con esto, decidió mantener su admiración en secreto hasta que se convirtiera en alguien lo suficientemente exitoso para decírselo. Estos eran los pensamientos que inundaban su mente mientras observaba de vez en cuando su cara dormida.


  Media hora más tarde, llegaron a East City Villa. Los guardias detuvieron el taxi en la entrada y Gregory no supo qué hacer. No los dejaron pasar hasta que vieron a Debbie durmiendo en el asiento trasero.


  Nervioso, el chico dijo, "Debbie, despierta. ¿Por dónde debemos ir?". Acercándose a ella trató de despertarla sacudiendo sus hombros. "¿Debbie?", él continuó.


  Embriagada, Debbie no pudo pronunciar una sola palabra, ni escuchar nada de lo que él acababa de decir. Después de un largo rato, sin una sola respuesta de ella, Gregory le dijo al conductor del taxi que esperara. Abriendo la puerta y sacándola del taxi, la llevó en brazos y caminó hacia la villa en la que vivía. Sus ojos vagaban continuamente, ya que estaba asombrado por lo que estaba viendo.


  Se hacía tarde y el cielo se iba oscureciendo. La noche complementó la extravagancia que cada villa desprendía. Estaba perfectamente claro qué tipo de personas vivían en el área, pensó, personas que eran muy diferentes de él.


  Sabiendo esto, bajó la cabeza para mirar a Debbie. 'Muchas personas trabajaron muy duro durante toda su vida y no pudieron costear este tipo de villas. Sin embargo, ella vive aquí. ¿Quién es realmente?', se preguntó.


  Incluso cuando corrían rumores sobre ella en la escuela, él, sin embargo, nunca había creído en ninguno de ellos. Rumores como que Debbie era una amante, o que era lesbiana. Él decidió no creer en ninguno de ellos. Para él, no eran más que tonterías. Nublado con estos pensamientos, no se dio cuenta de que ya habían llegado a su destino.


  Cuando llegaron al porche de su villa, él intentó llevarla cerca de la puerta. Antes de que pudiera alcanzar el timbre, una limusina se detuvo haciendo señales con las intermitentes.


  Inmediatamente, un hombre de aspecto distinguido, vestido con una camisa blanca, salió del auto del asiento trasero y le lanzó una mirada fría.


  '¿Quién es este hombre tan arrogante?', el chico pensó, frunciendo el ceño. '¿Conoce a Debbie? ¿Cuál es su relación con ella?'. Más preguntas empezaron a aparecer en la cabeza de Gregory.


  Sin siquiera mirarlo, el hombre continuó dirigiéndose hacia la villa. Gregory lo examinó de arriba abajo, tratando de adivinar quién era. Le parecía conocido, pensó, pero su rostro no le sonaba. Esa postura intimidante le dio la sensación de que era alguien con quien no debería asociarse.


  Por otro lado, el hombre caminaba directamente hacia la villa. Cuando estaba a punto de entrar, Gregory gritó: "Hola, señor". Intrigado, Carlos volvió la cabeza y miró a los ojos del joven, sin pronunciar una sola palabra.


  "Buenas noches, señor. Sé que esto puede sonar atrevido, pero ¿cuál es su relación con Debbie?", preguntó, reuniendo todo su coraje. Hizo la pregunta de manera muy cortés, pensando que podía ser su hermano. Poco sabía de su verdadera relación con Debbie.


  Los ojos de Carlos se ensancharon cuando escuchó su nombre. Fue solo entonces cuando se dio cuenta de que la chica que llevaba en sus brazos era su esposa, Debbie.


  Aturdido por el estado en que se encontraba, le preguntó, "¿Qué le ha pasado?", mientras caminaba hacia Gregory y Debbie. Cuando Carlos se acercó a ellos, el chico sintió inmediatamente el aura intimidante y arrogante que emanaba de él. Era un aura que solo los hombres mayores y maduros poseían. La forma en que caminaba parecía incluso imponente para Gregory.


  'Parece preocupado por ella', pensó. 'Debo tener razón. Él debe ser el hermano de Debbie'. Carlos extendió su mano para jalarla hacia él. Gregory lo entendió, se la entregó sin rechistar y le dijo: "Una de nuestras compañeras de clase hizo una fiesta de cumpleaños. Debe haber bebido más de la cuenta". "¿Por qué beber más de la cuenta?", dijo Carlos, tirando de Debbie hacia él. Ahora que el hombre estaba cerca, Gregory lo miró y supo que era una persona acomodada.


  Cuando la atrajo, un fuerte hedor llenó su nariz. Carlos hizo una mueca de disgusto por el olor de Debbie y el estado tan desagradable en el que se encontraba.


  "¿Eres su compañero de clase?", preguntó de repente en un tono profundo, frunciendo el ceño.


  Con educación, Gregory asintió y respondió con una sonrisa: "Sí, lo soy. Debería haberla cuidado mejor". Después de decir esto, miró alrededor y notó que la noche se hacía más oscura. "Bueno, hermano, será mejor que me vaya. Que tengas una buena noche entonces".


  '¿Hermano? ¿A quién se refiere? ¿A mí?', Carlos alzó una de sus cejas. Ya sin siquiera molestarse por saber lo que Gregory quiso decir, le hizo un gesto de asentimiento y llevó a Debbie a la villa.


  Tan pronto como entró, Debbie, que estaba en sus brazos, comenzó a inquietarse. Sus mejillas estaban rojo carmesí, y el aroma del alcohol le salía por los poros. Al verla en este estado, la cara de Carlos se ensombreció llena de ira. Odiaba verla así. Quería tirarla en el sofá, pero decidió llevarla en brazos hasta arriba. Hizo el esfuerzo y la llevó a su habitación.


  La decoración de la habitación de Debbie era en tonos de celeste. Todos sus muebles eran de este color. Su cama redonda, tocador, armario, escritorio e incluso la sábana de su cama eran de color celeste. Lo más importante, la habitación olía a Debbie. Lentamente, la puso en su cama y tuvo la intención de dejarla descansar.


  Mientras se daba la vuelta, sintió que una mano lo sujetaba. En su estado de embriaguez, la chica se acercó a él y sostuvo su mano por voluntad propia, algo que no hubiera hecho en estado de sobriedad.


  "Agua. Tengo sed", murmuró ella, agitando su cuerpo en la cama sin descanso. "Dame un poco de agua... agua...", continuó.


  Mirándola con indiferencia, él se soltó y abandonó la habitación. "¿Por qué bebiste si sabías que terminarías así?", dijo, saliendo de la habitación.


  Cuando regresó, Debbie ya estaba en el suelo, acurrucada en la alfombra junto a la cama. Era un espectáculo lamentable.


  Casi sin poder pronunciar palabra, suplicaba, "Agua... sed... agua...", repetía incansablemente. Girándose y dando vueltas, apostó a que ella ni siquiera recordaría nada de lo que estaba haciendo en ese momento. Con las cejas fruncidas, colocó el vaso de agua en la mesita de noche y caminó hacia ella. Cuando estaba a punto de levantarla y cargarla en sus brazos, pensó: '¿Cuánto habrá bebido?'.


  'Como estudiante, ¿cómo había podido llegar a emborracharse tanto? Tenía razón al decidir disciplinarla después de todo', se dijo. Finalmente, la llevó a sus brazos.


  Con los brazos alrededor de su cuello, ella presionó su cabeza contra su pecho, empujando su cuerpo más cerca de él. Poco a poco, su respiración se volvió irregular. No podía entender por qué su corazón latía rápido en su estado actual. Sin importarle demasiado, la puso de nuevo en la cama.


  Con su cuerpo inclinado hacia ella mientras la soltaba lentamente, las manos de ella permanecían cerradas alrededor de su cuello. De repente, ella tiró de él y le hizo caer sobre la cama.


  Por muy sorprendido que estuviera, su rostro se mantenía firme e indiferente. Tratando de suprimir su corazón que latía con rapidez, miró a la muchacha embriagada a su lado, cuyos ojos estaban cerrados. Sus largas pestañas, sus labios rosados, sus mejillas carmesí... todo en su bello rostro era tentador para él.


  Sin embargo, conocía sus propios límites. Sorpresivamente, Debbie intentó levantarse. Esa noche no fue una chica tranquila y continuó haciendo cosas que le sorprendieron. Al tratar de sentarse perdió el equilibrio. No solo no pudo incorporarse, sino que acercó a Carlos aún más, lo suficientemente cerca para que ella sintiera su aliento.


  Casualmente, sus labios se tocaron.


  En ese instante, el ambiente se volvió incómodo. De repente, ya no podía oler el hedor de ella. El olor tentador emitido por su cuerpo lentamente llenó su olfato. La luz en sus ojos se atenuó y la escena en la que la había besado regresó a su cabeza.


  En aquel entonces, había dudado en acostarse con ella porque no tenían ninguna relación. Ahora que ella era su esposa, era natural que pasaran la noche juntos. Con este pensamiento, él bajó la cabeza y presionó sus labios sobre los de ella. El coraje con el que tanto había intentado evitar hacer algo en ese instante se había esfumado. Solo podía pensar en lo tentadora que era la chica a su lado. Él ya no podía controlar su deseo por ella.


  Se excitaba más mientras ella se retorcía y gemía con cada caricia. Su excitación iba en aumento, pero entonces de repente ella se detuvo y se quedó en silencio. Levantando la cabeza, abrió los ojos para mirar los de ella, y para su decepción, la muchacha ya estaba profundamente dormida.


  Frustrado, dejó escapar un profundo suspiro. Todavía se sentía excitado y su cara estaba ardiendo. '¿Cómo pudo quedarse dormida en ese estado?', pensó. Al cabo de un rato, se quedó lívido. "Esta maldita mujer debe haberlo hecho a propósito", continuó.


  Pasaron las horas y llegó el sábado. Llegó la mañana, y por suerte, no había escuela. Sabiendo esto, Debbie no dejó su cama hasta el mediodía y esperó a que sonara la alarma. Cuando sonó, lentamente se despertó y la apagó. Sintiéndose mareada, se frotó las sienes que no dejaban de latir.


  De repente, su teléfono sonó también. Buscó a tientas en su bolso y finalmente al rato lo encontró. "¿Hola?", ella respondió. Sin mirar el identificador de llamadas, continuó, "¿Hola? ¿Quién es?".


  Era Jeremías. "Jefa, ¿estabas todavía dormida? Ya son las 12", dijo.


  Como Debbie nunca despertaba de buen humor, él comenzó a preguntarse si debía colgar.


  "¿12 en punto? Oh, todavía es muy temprano", respondió ella. "Entonces, debería volver a dormir". Aún no se encontraba sobria todavia. Su voz sonaba áspera.


  Jeremías se quedó sin palabras. "Jefa, es mediodía, ¿de acuerdo?", le recordó.


  '¿Mediodía?'. Ella miró hacia afuera. El sol brillaba en lo alto del cielo. 'Bien. Pero, ¿qué tiene que ver esto conmigo?', pensó.


  La luz radiante del sol cegó sus ojos. De repente, recordó la noche anterior. Recordando lo borracha que había estado la noche anterior, se preguntó cómo había logrado volver a casa sana y salva. "¿Cómo llegué a casa anoche?", le preguntó por el teléfono. Las distintas posibles respuestas a esa pregunta casi la despertaron de su mareo. Miró a su alrededor rápidamente para asegurarse de que estaba en su propia habitación. Cuando confirmó que lo estaba al ver que eran sus muebles los que la rodeaban, dejó escapar un suspiro de alivio.


  "Gregory te llevó a casa. ¿No te acuerdas?", respondió Jeremías. "Recuerdo que dijo que se encontró con tu hermano y que te dejó con él", continuó. "Jefa, ¿desde cuándo tienes un hermano? ¿Cómo es que no sabía eso?", preguntó Jeremías en tono intrigado.


  '¿Hermano? ¿Qué hermano?', pensó. "Ni siquiera yo sabía que tenía uno", continuó, perdida en las palabras que acababa de escuchar. De repente, le asaltó un pensamiento descabellado. 'Espera. ¿Podría ser Carlos?'. Su mente comenzó a reproducir imágenes de lo que podría haber sucedido. '¿Realmente podría ser él? ¿Gregory lo vió?'. Ella continuó frenéticamente.


  Pensando en la enorme posibilidad, Debbie se sentó en la cama. '¿Sabía Carlos que había estado borracha? ¿Ese cabrón se aprovechó de mí?'.


  En un instante, levantó las sábanas y se miró. "¡Oh, gracias a Dios!", exclamó cuando descubrió que todavía estaba vestida con la ropa del día anterior. La noche anterior era un recuerdo muy borroso.


  "¿Jefa?", preguntó Jeremías. "¡Holaaaa! ¿Debbie? ¿Por qué no contestas? ¿Estás ahí?". Preocupado, miró el teléfono y vio que la llamada aún estaba conectada. '¿Cómo es que ella no respondía? ¿Podría ser que se durmiera de nuevo?'. Jeremías continuó preguntándose, sin saber lo que había pasado la noche anterior.


  


  


  Capítulo 27 Sede del Grupo ZL


  "Sí, estoy aquí", respondió Debbie por teléfono. Estaba demasiado distraída por la preocupación como para prestar atención a lo que hablaba con Jeremías. Todo lo que quería saber era si Carlos la iba a regañar por emborracharse. ¿La castigaría por eso? Después de todo se había estado mentiendo en lios en todo estos días.


  Salió de la cama y se paró de un salto, luego le dijo: "Lo siento, Jer, tengo que irme. Hablamos más tarde". Luego colgó sin esperar a que Jeremías respondiera y corrió al baño con la sensación de que tenía la cabeza dividida en dos.


  '¿Qué debería hacer ahora? ¿Rebelarme? ¿Pedirle disculpas?', se preguntaba Debbie en la bañera.


  Si ella se rebelaba, ¿terminaría siendo enterrada viva? Eso no sonaba tentador en absoluto. Así que... si en lugar de eso, se disculpaba, ¿tendría misericordia ese aristócrata autoritario? ¿Sabía siquiera cómo perdonar?


  Continuó reflexionando sobre la idea, y pensó en intentarlo. ¿Qué tenía para perder? Disculparse parecía la opción más fácil, si funcionaba ya no tendría que preocuparse.


  Decidida, terminó de bañarse rápidamente y bajó las escaleras.


  Julie, que estaba pensando en subir para despertarla, se alegró de verla bajar. Con una mirada complacida, la sirvienta le pidió a Debbie que tomara asiento mientras ella sacaba su almuerzo.


  En la mesa, justo cuando estaba por empezar a comer, de repente se le ocurrió una idea. '¿Qué tal si le preparo una comida y se la llevo a su oficina? ¡Tal vez se sentirá tan conmovido por mi gesto que no tendrá más remedio que perdonarme! Mmm...'.


  Sonriendo, la chica agarró la cuchara con fuerza, y pensó para sí misma: '¡Genial, Deb!'.


  La idea cobraba más y más sentido para ella, su prioridad no era el divorcio, sino evitar ser reducida por su marido aristócrata.


  Y ahora que lo tenía claro, pensaba en cómo apaciguar a un marido enojado. Ya era hora de empezar a actuar o eso creía.


  Mientras más lo pensaba, sin embargo, más le venían a la mente otros desafíos. 'Mmm...', pensó, frunciendo el ceño un poco. 'El tema es...', y se miró el regazo; cerró los ojos y se mordió el labio, avergonzada. Cocinar parecía una gran idea hasta que se dio cuenta de un pequeño problema que podría influenciar el resultado de forma directa. ¿Cómo pudo pasar por alto la clave de su plan? Para llevarle a Carlos algo tan delicioso como para hacerle olvidar cómo se llamaba, lo primero que necesitaba saber era... ¡cocinar! Por suerte, pensó en la mejor maestra que cualquiera podría pedir.


  Por un momento, la inexperta chef dudó parada en un rincón. Al observar a Julie tan hábil en la cocina, Debbie se dio cuenta de lo afortunada que era al tener a alguien que la ayudara a lograr su objetivo. Al mismo tiempo, todo le parecía extraño y, a la vez, emocionante.


  Toda la tarde, se oían sonidos de cocción, golpeteo de utensilios que venían de la cocina, y el aceite chisporroteaba por todos lados. Hasta este momento, Julie nunca imaginó que las cacerolas, platos y cucharones pudieran hacer tantos ruidos y sonidos distintos; era como si se estuviera librando una batalla en la cocina.


  Alrededor de las cinco y media de la tarde, todo se había apaciguado. Para alivio de Julie, la casa parecía estar en paz una vez más.


  Al ver a Debbie poner la comida en una lonchera, Julie se secó las gotas de sudor de la frente mientras suplicaba: 'Por favor, que le sienta bien al señor Huo. Por favor...'.


  Cuando Debbie terminó de preparar todo, lucía triunfante. 'No fue tan difícil, ¿verdad?', pensó con orgullo.


  Se puso las manos en las caderas y respiró hondo, era hora de dar el paso final de su plan perfecto. La próxima parada era la sede del Grupo ZL.


  Ubicado en la zona más concurrida de la ciudad, el asombroso edificio de la oficina principal del Grupo ZL, con 88 pisos, se elevaba hacia el cielo, unido al rascacielos de 66 pisos de al lado por diez puentes de arco, en el aire.


  No solo el Grupo ZL, sino más de mil empresas de todo del mundo también tenían sus sedes allí.


  Debbie había pasado por el edificio tantas veces: era uno de los puntos emblemáticos de la ciudad Y, sin embargo, si no hubiera sido porque Emmett había compartido la dirección de la compañía con ella, no habría recordado que allí era donde trabajaba Carlos.


  Por lo que ella sabía, el Grupo ZL tenía negocios en muchas industrias como alta tecnología, bienes raíces, cosméticos, ropa y entretenimiento.


  Carlos era muy respetado como jefe de un grupo tan enorme, a pesar de su edad, ya que su éxito y capacidad hablaban por sí solos.


  Debbie imaginaba con algo de asombro, la presión y responsabilidades que su trabajo involucraba.


  Cuando entró en el edificio con la lonchera, se encontró con algunas personas que se iban luego de terminar su jornada laboral.


  Llevaba puesta una camisa blanca debajo de su abrigo, con un par de jeans y zapatillas blancas; y su cabello púrpura recogido en un rodete. De una sola mirada se podía decir que era una estudiante universitaria. Su energía joven y vigorosa incluso podía parecerle a algunos de que todavía podría estar en la escuela secundaria.


  Una chica así no se veía a menudo en el edificio, y por lo tanto, era difícil pasar desapercibida. Más y más personas salían de sus oficinas y algunos de ellos empezaron a preguntarse a quién iría a visitar la chica.


  "Disculpe, señorita, ¿puedo ayudarla?", le preguntó Rita Wang, la secretaria, cuando se dio cuenta de que Debbie estaba mirando a su alrededor como una niña perdida. La mujer más madura la miró de arriba a abajo.


  "Estoy aquí para ver a Carlos Huo", respondió Debbie con indiferencia. Tan pronto como pronunció su nombre, todos los que escucharon se dieron la vuelta para mirarla, desconcertados.


  '¿Quién es esta chica? ¿Cuál es su relación con el Jefe? Nadie se ha atrevido a llamarlo por su nombre completo', se preguntaba Rita. Cuando se trataba de Carlos, la gente se dirigía a él con el mayor respeto posible, por lo tanto, siempre era el Sr. Huo o señor, pero nunca Carlos Huo.


  "¿Eres una fan del Sr. Huo?", preguntó Rita, con la barbilla levantada. Había un indicio de desprecio en su sonrisa. Antes de que la joven pudiera responder, le dijo: "Lo siento, el Sr. Huo está muy ocupado. Me temo que no tiene tiempo para ver fans hoy".


  Decenas de personas, a veces incluso cientos, venían a ver a un hombre tan influyente todos los días. Pero como el estatus de su jefe estaba más allá de los sueños de la gente común, no todos tenían la suerte de poder gozar de su presencia. 'Y no va a ser posible para esta universitaria', pensó Rita para sí.


  "No soy una fan", respondió rápido Debbie, "Soy su... familia". Pocas personas sabían que estaba casada con Carlos y con el divorcio sobre la mesa, no veía el punto de tener que revelarlo.


  Ahora, Rita se echó a reír a carcajadas sin ocultar su ironía y desprecio. "Jovencita, está mal mentir. La familia del Sr. Huo está en los Estados Unidos, haciéndose cargo de una empresa allá. Todo el mundo lo sabe". Se burló la secretaria y agregó: "La próxima vez que se te ocurra una mentira, prepárala mejor".


  Después de ridiculizar a Debbie, la mujer mayor la miró con impaciencia e hizo un movimiento con la mano como si le estuviera diciendo que se fuera.


  Debbie no pudo evitar fijar la mirada en la mujer. "No estoy mintiendo", dijo. "¿Por qué no lo llamas simplemente si no me crees?". Debbie se sintió provocada por el desprecio en el rostro de Rita, y no estaba dispuesta a dejarlo así. Pensó: '¿Están todos tan críticos aquí?'.


  Con los brazos cruzados sobre el pecho, Rita miró a Debbie con frialdad y le preguntó: "¿Familia? Si realmente eres de la familia del Sr. Huo, ¿por qué no lo llamas?".


  A pesar de la insistencia de Debbie, la secretaria todavía no le creía. Por lo tanto, no le quedó más remedio que encontrar otra manera de convencer a Rita. Con los dientes apretados, Debbie marcó el número de Philip.


  La expresión de la secretaria cambió mientras miraba a Debbie con una ceja levantada. 'Oh, realmente está llamando a alguien', pensó Rita. 'Me pregunto a quién. Será mejor que no me esté tomando el pelo o de lo contrario...'.


  Tan pronto como Philip respondió a su llamada, Debbie dijo: "Philip, estoy en la compañía de Carlos, pero hay una anciana aquí que no me deja subir". Sin tener que mirar a Rita, podía sentir el ceño funcido cuando escuchó a Debbie llamarla "anciana". 'Se lo merece', pensó Debbie. Esta fue su dulce venganza por el desprecio de Rita.


  Cuando Debbie colgó el teléfono, la sorprendida secretaria gritó: "¿A quién llamaste anciana? Tengo menos de treinta años. ¡Realmente necesitas aprender a tratar con gente, niña!". Un dejo de atrevimiento apareció en sus ojos. "Puede que tengas menos de treinta años", estuvo de acuerdo Debbie, asintiendo con burla, "pero la forma en que hablas con la gente te hace parecer de más de cuarenta". 'Puedes tener la suerte de trabajar en una compañía grande como esta, pero eso no te hace mejor que nadie y alguien tiene que decírtelo. Hoy me toca a mí', pensaba Debbie mientras observaba a Rita escupir una respuesta incoherente.


  Parpadeando furiosamente, Rita se burló: "¿No llamaste a alguien? Bueno, nadie hizo nada hasta ahora. Me parece que a nadie le importa". Pero cuando terminó de hablar, sonó el teléfono de la recepción. Su corazón comenzó a acelerarse nerviosamente; su cara se puso tan pálida como un fantasma. '¿Realmente conoce al Sr. Huo?', pensó.


  Asustada hasta los huesos de que la llamada pudiera ser de Carlos, se dirigió a la recepción de inmediato. Cuando miró el identificador de llamadas, casi se caía hacia atrás. Le saltó el corazón por la boca: era de la oficina del CEO. Lanzando una mirada a Debbie, era evidente su aire triunfal, por lo que Rita tuvo que tragar saliva. Parecía que se había metido con la persona equivocada.


  "Hola, Sr. Huo", saludó sonriendo y nerviosa.


  "Déjela pasar", dijo Carlos, con la voz tan helada como siempre. Aunque fue breve, Rita se sintió un poco mareada. Las piernas no le respondían y no podía moverse, entonces para no caerse, tuvo que aferrarse al escritorio rápidamente.


  '¡Oh, Dios mío! ¡El Sr. Huo llamó a recepción él mismo! ¡Rara vez lo hace! Estoy en problemas', gimió la secretaria por dentro. "Sí, señor", respondió ella, controlando su voz para no reflejar nada. Estaba tan nerviosa y las manos le temblaban tanto al colgar, que tuvo que intentar varias veces hasta que logró colocar bien el teléfono en su lugar. Entonces, respiró profundo. La mujer parecía que iba a tener un ataque de pánico, entonces repitió un ejercicio de respiración que sabía que le calmaba los nervios. En esta industria, apenas había lugar para errores, y ella podría haber cometido uno grave.


  Aunque Debbie estaba parada cerca de la recepción, a Rita le llevó más de diez segundos caminar hasta ella. Sus piernas temblorosas traicionaban su aparente tranquilidad, pero Debbie no expresó lo que notó. "Hola, señorita, por favor, sígame", dijo Rita, con respeto. De repente, la atmósfera pareció haber cambiado y todo era más educado que hacía unos momentos. Debbie se dio cuenta cómo se comportaba distinto, pero la dejó ahogarse en ansiedad un poco más y no hizo otra cosa que inclinar la cabeza un poco.


  '¡Mierda! ¿Voy a perder mi trabajo?', pensaba Rita mientras acompañaba a Debbie hasta el ascensor. Mientras esperaban, echó un vistazo a la misteriosa joven que parecía estar tranquila. "Mmm", comenzó Rita, "Cuánto lo siento: no sabia quién era. Por favor...".


  "No necesitas explicar nada. Entiendo. Mucha gente viene aquí todos los días pidiendo ver al Sr. Huo", Debbie la interrumpió, una sonrisa se le iba dibujando en los labios. La secretaria parecía haber aprendido la lección, por lo que Debbie decidió dejar de torturarla con su silencio. Después de todo, no era su culpa no conocerla. Lo que sí irritó a Debbie fue simplemente que la mujer no debería despreciar a personas que sin antes conocerla.


  Su respuesta sorprendió a Rita. Cuando los conocidos Carlos se sentían ofendidos por los que estaban en un rango inferior a ellos, a menudo eran más severos. La secretaria miró a Debbie y pensó: '¿Me perdonó tan fácilmente?'.


  "Lo siento mucho. No volveré a hacerlo", se disculpó. Durante dos años, había estado trabajando como secretaria del Grupo ZL. Durante este largo y arduo período, ella había aprendido cómo manejarse cuando había problemas.


  


  


  Capítulo 28 La comida de la disculpa


  Después de pensar mucho en cómo había reaccionado antes, Debbie se dio cuenta de que no tenía intención de hacerle pasar un mal rato a la secretaria. Entonces, cuando la empleada de Carlos se disculpó con ella como si su vida dependiera de que ella la perdonara, simplemente asintió y dijo: "Está bien. ¿En qué piso está su oficina?". Luego, se encogió de hombros y agregó: "Puedo llegar hasta allí sola". Sonaba mucho más amigable que antes, lo que fue suficiente para tranquilizar a Rita de que la misteriosa joven no tenía intenciones de hacerla perder el trabajo.


  Pero ella negó con la cabeza e insistió: "No, señorita. El mismo Sr. Huo me pidió que la acompañara arriba". En el Grupo ZL, lo que decía el CEO ningún empleado se atrevía a desafiar, mejor dicho, lo que Carlos quisiera, lo conseguiría de una manera u otra, y como podía percibir su nerviosismo en la voz de Rita, Debbie se daba cuenta de que ella le temía a Carlos como todos ahí, lo que no la sorprendía en absoluto.


  El hombre tenía una expresión dura la mayor parte del tiempo, y eso hacía que fuera sorprendente si alguien afirmara lo contrario y dijera que Carlos no podía lastimar ni a una mosca.


  En opinión de Debbie, la mayoría de la gente le temía a Carlos como Jeremías y ella misma. Los dos generalmente eran buscapleitos, algo que no debía ser ignorado. Pero, frente a Carlos, rápidamente se ponían tan tímidos como ratones.


  La secretaria parecía decidida a hacer lo que tenía que hacer, así que Debbie asintió y la siguió hasta el piso 66.


  Era espacioso pero no había ruidos, quizás porque ya muchos empleados se habían retirado y por eso Debbie sintió que el lugar era tan silencioso como un cementerio a medianoche. Junto a la oficina del CEO había un área pequeña con varios escritorios, y en la puerta había un cartel en que se podía leer claramente "Oficina de los Secretarios del CEO".


  Por el contrario de lo que ella había supuesto, cinco personas seguían trabajando en la oficina y, a través del cristal, podía ver un sexto asiento que estaba libre en ese momento. A Debbie le costó mucho esfuerzo no hacer evidente su sorpresa. Carlos, el CEO del Grupo ZL, tenía, ¡seis secretarios! Entonces se le ocurrió que, como era el jefe de una empresa tan grande, Carlos probablemente tenía un montón de trabajo que manejar todos los días y era lógico que necesitara tantos secretarios.


  Un hombre que llevaba gafas se levantó de la silla y se acercó cuando vio a Rita con esta muchacha que aún no conocía. "Hola, Rita, ¿y ella es...?". Aunque no podía identificarla, Debbie le era bastante familiar.


  Con sus veintipico de años, parecía una estudiante modelo de la universidad. Esa sonrisa dibujada en su rostro lo hacía ver como nada más que una buena persona.


  Rita le dirigió a Debbie una mirada incómoda y se volvió hacia el hombre; respondió de forma cortés: "Tristán, esta señora está aquí por el Sr. Huo".


  A pesar de los esfuerzos de Rita por presentarla, Tristán estaba demasiado distraído por la sonrisa hechizante de Debbie como para prestar atención. Pero pronto, volvió a comportarse de manera profesional. "Hola, señorita, encantado de conocerla. Por favor, venga conmigo", dijo, haciendo un gesto cortés con la mano hacia la oficina del CEO. Debbie sonreía sutilmente mientras seguía a Tristán y Rita se quedaba atrás. La joven se dio cuenta de que la mujer se sentía aliviada de dejarla con Tristán.


  Al llegar a la puerta, el secretario la golpeó ligeramente. "Entra", se oyó la voz profunda y fría de Carlos.


  Por instinto, Debbie apretó la lonchera con fuerza, no iba a arrepentirse justo a la mitad del último paso de su plan.


  ¿Se sentiría molesto de verla? O más bien había una posibilidad de que Carlos se enojara tanto que pudiera de inmediato firmar los papeles del divorcio; o quizás por el contrario, podría estar de tan buen humor que podría aceptar alegremente poner fin a este matrimonio.


  Su mente estaba así fuera de control, y llena de preguntas cuando entró en la oficina de Carlos.


  La oficina tenía al menos 300 metros cuadrados y estaba decorada en tonos de negro, blanco y gris, desde los muebles hasta las paredes:


  un escritorio modernísimo con la última tecnología junto a la ventana; enfrente, había un sofá blanco y una mesa de cristal; contra una pared, una bodega, y enfrente, una estantería con un dispensador de agua a su lado. El enorme lugar se veía limpio y simple, minimalista.


  A la izquierda había una área de golf cubierta. Había pinturas conocidas y caligrafías colgadas en la pared. A la derecha estaba el salón privado del CEO.


  Cuando Carlos levantó la cabeza de lo que estaba trabajando, vio a la chica en la puerta. Una luz tenue parpadeó en sus ojos al verla.


  Dejó la pluma y miró a Debbie, que curioseaba alrededor. La atención de la joven estaba en todo lo demás que había en la habitación, excepto en él.


  Cuando sintió sus ojos sobre ella, la chica se detuvo de su exploración sutil de la habitación y retiró su mirada de la decoración. Después de escuchar a Tristán cerrar la puerta detrás de ella, dio unos pasos hacia él.


  Durante ese breve momento, trató de calmarse. Una vez que lo hizo, comentó, "Mmm, Carlos Huo". Inmediatamente, recordó cómo había reaccionado Rita y de todos los demás y se corrigió: "Oh, lo siento. Mejor dicho: señor, lamento interrumpirlo. Vine porque... eh..., hice esto en casa y me gustaría que lo probaras".


  Carlos levantó una ceja, incrédulo. ¿Qué estaba haciendo? ¿Así se disculpaba? Por los últimos encuentros, tuvo la impresión de que ella era una chica muy terca y obstinada. No parecía ser del tipo de persona que se resignaba de una pelea, ciertamente no con él. Entonces, ¿por qué se disculpaba así de repente? ¿Era todo simplemente un truco pensado?


  Y... bueno, ¿la chica sabía cocinar? Todas las preguntas en su mente le hicieron recordar algo del pasado, allí con ella en frente de él: el día del matrimonio, recordó Carlos, que él le había dicho a Philip que la muchacha no tenía que hacer nada y que, como su esposa, debían tratarla como a una reina, así que no hubo presión para que Debbie aprendiera las tareas domésticas ni nada que requiriera trabajo físico. Y si fue así en los últimos años, ¿por qué sintió la necesidad de aprender a cocinar? ¿Era uno de sus pasatiempos? Porque Philip nunca lo había mencionado en sus informes.


  Por un largo rato, Carlos no respondió y su silencio puso muy nerviosa a la chica. '¿Qué demonios significa esto?', pensó frenéticamente.


  '¿Está enojado? ¿No quiere que me aparezca por aquí?'.


  La posibilidad de que esto último fuera cierto, la hizo sentir un poco avergonzada. Sin embargo, abrió la lonchera de todos modos y dijo: "Pruebas todo esto y me iré de inmediato".


  Pero Carlos no estaba escuchando nada de lo que dijo. Cuando abrió la caja, un olor a quemado llenó la habitación y el hombre lo percibió.


  Hizo una mueca y pensó: '¿Qué es eso? ¿Siquiera comprobó si era comestible?'.


  Debbie captó su expresión. '¿Un ceño fruncido? ¿Por qué? Ni siquiera lo ha probado todavía. ¿Será porque no se ve bien?'.


  Juntó las manos y comenzó a explicar: "Quizás se ve mal, pero sabe bien". 'Tiene razón', pensó Carlos: 'Se ve horrible'. "Julie lo probó y está de acuerdo. Está muy bueno. Deberías intentarlo", insistió Debbie. Para esta misión, ella ni siquiera se comió su parte, así que habría suficiente para él.


  Sin prestar atención a lo horrorizado que estaba él, Debbie sacó los palillos de la lonchera y se los entregó.


  Él no sabía si aceptarlos al principio, pero la mirada expectante en el rostro de ella lo hizo decidirse a no decepcionarla.


  Debbie comenzó a presentarle los platos con entusiasmo. "Este es el tofu Dongpo. Bueno, esto es mm... ¿Por qué está negro? Mmm, se supone que es cerdo rojo estofado". Miró el plato quemado y le dio una sonrisa avergonzada a Carlos.


  "Este", continuó, señalando otro plato, "se supone que es una bola de cerdo estofada en salsa marrón. ¿Cómo es que también está negro?". Su voz se apagó mientras examinaba la comida que había preparado, no le parecía que estaba así la comida antes. No le parecía eso, por lo menos a ella.


  A Carlos le gustaba mucho comer, por lo que tenía una amplia experiencia en diferentes tipos de cocina preparada por los chefs más brillantes de todo el mundo... Los platos de Debbie, sin embargo, no le atraían en absoluto, se veían tan horribles que no hacía falta que los probara para saber que no tendrían buen sabor.


  "Oh, oh, ¡ya sé! Son las gambas cocidas. No están negras", exclamó ella con entusiasmo. 'Por supuesto que no iban a estar negras, ya que todo lo que necesitabas hacer era arrojarlas en una olla y hervirlas', pensó Carlos para sí.


  La mano con la que sostenía los palillos se sentía como atada a una piedra: era demasiado pesada y no la podía levantar. Pero Debbie siguió hablando: "Carlos Huo, esta es la primera vez que cocino. Vine aquí a disculparme. Anoche...".


  Y bajó la cabeza. La mirada en los ojos del hombre se hizo más débil. Las siguientes palabras de ella, de alguna manera, lo hicieron sentir aliviado, como si le hubieran quitado una espina del corazón.


  "No debería haberme emborrachado. No te causaré más problemas en el futuro. ¿Me perdonarás?". Abrió sus ojos inocentes y expectantes, y miró a Carlos. El hombre permaneció en silencio todo el tiempo que ella habló.


  Finalmente, asintió. En sus ojos mostraba sorpresa y alegría. De alguna manera, verla tan feliz también lo hacía sentirse feliz y por el momento, no había palabras para explicar la lógica detrás de esa conexión. Simplemente, el deleite de la joven iluminaba el ambiente en la habitación, y a él lo hacía sentir más que bien.


  "No has comido nada todavía", dijo ella de repente. ¡Oh, oh! Pensaba que se había olvidado de los platos, porque, francamente, él casi se había olvidado de ellos.


  Entre todos los platos, los camarones eran los únicos que parecían que no iban a darle dolor de estómago, así que decidió escoger un camarón.


  Pero antes de que pudieran levantar uno de la lonchera, ella puso su mano en los palillos y dijo: "Hace falta pelarlos. Y eso lleva tiempo, así que mejor dejarlos para el final. Prueba los otros platos primero".


  A Carlos le cambió la cara. Dejó caer el camarón y recogió un trozo de cerdo estofado rojo, se lo puso en la boca y lo masticó lentamente.


  Su rostro se congeló, y por mucho que trató de no hacerlo, terminó escupiéndolo en el cubo de la basura.


  '¡Dios mío! ¡No puedo creer que a esto le llame cerdo rojo estofado!', pensó el hombre sorprendido. '¿A qué sabía? Era difícil de decir: era amargo, salado y ... simplemente extraño'.


  Después de limpiarse la boca con un papel tissue, bebió el vaso de agua que estaba en su escritorio: tragó de golpe. Todavía le quedaba ese sabor en la boca.


  Perpleja, la joven ingenua observó su reacción. "¿Está tan malo?", le preguntó, sincera.


  Mirando sus inocentes ojos, Carlos dijo fríamente: "¿Realmente viniste a disculparte? Porque creo que estás aquí para provocarme". Y tenía razón. La joven que estaba delante de él era la misma chica con la que tuvo que lidiar en el pasado, en el crucero y también en el club, o en todas las demás ocasiones. Era la misma que siempre había sido. ¡Qué inocente de su parte creer por un momento que ella había venido a reparar sus errores!


  


  


  Capítulo 29 Quemado


  El corazón de Debbie parecía como si martillara por la ansiedad mientras tartamudeaba para explicarse a sí misma: "Eso no es cierto. Mi disculpa es totalmente sincera. Siento mucho haberte ofendido...". Desde que Carlos se había mudado de vuelta a la vila, ya no era el hombre malvado y mujeriego que solía ser; era un hombre cambiado. Actuaba como un adulto responsable y prestaba toda su atención a las necesidades diarias de Debbie. Ella debía recordar todo el tiempo que tenía que dejar de ser tan testaruda con él. Tal vez si hacía un mayor esfuerzo por llevarse bien con él, la dejaría tranquila.


  Carlos la interrumpió con impaciencia. "Es suficiente, ahora vete. Tienes prohibido regresar a la cocina en toda tu vida". Cuando terminó de hablar, sacó un pañuelo de su bolsillo y se limpió la boca con gracia.


  '¿Pero por qué?', se preguntó Debbie. A estas alturas, ya sabía que no debía hacerlo enojar más. "Entiendo, lamento haber interrumpido tu trabajo". Ella suprimió su curiosidad y respondió como una buena chica. Después de tomar la lonchera, caminó hacia la puerta pero antes de salir de la oficina, miró hacia atrás y preguntó: "Um, Carlos, ¿podrías firmar los papeles del divorcio?".


  "Así que de eso se trata todo esto". Tal como lo había previsto, ella tramaba algo. 'Sabía que no se convertiría en una chica amable y educada de la noche a la mañana', dijo con desdén en su interior.


  Ahora que Carlos había adivinado sus verdaderas intenciones, Debbie no tuvo razón para seguir ocultando la verdad. "Sí, así es. Solo quiero el divorcio. ¿Por qué otra cosa haría todo esto?". En realidad, Debbie sentía una enorme gratitud hacia Carlos antes de que se pelearan. Después de todo, él la había apoyado económicamente durante tres años.


  Sin embargo, sus recientes y desagradables encuentros le habían provocado una terrible impresión. Todo el agradecimiento que ella tenía por él había desaparecido.


  "Te dije que le pidieras permiso a mi abuelo, si querías divorciarte. Firmaré los papeles cuando él esté de acuerdo".


  La respuesta de Carlos enfureció tanto a Debbie que la hizo correr hacia su escritorio. Pero finalmente, apretó sus puños para evitar que su temperamento ardiera. "¿Cómo podría un paciente en coma dar su consentimiento para algo?", exclamó Debbie.


  "Ese no es mi problema. ¡Ahora vete!", advirtió él, con una mirada severa en su rostro. Sin nada que decir, Debbie se dio la vuelta y salió de la habitación.


  Carlos estaba lleno de sentimientos encontrados incluso después de que ella cerrara la puerta para marcharse El olor a quemado seguía esparciéndose en el aire y se deslizaba hacia su nariz, así que se levantó y abrió las ventanas para dejar salir el olor y esa sensación de inquietud. Con un cigarro en una mano, mandó llamar a Tristán. "Quiero un informe detallado sobre los antecedentes de Debbie Nian. No omitas ningún detalle", ordenó Carlos.


  "¿Debbie Nian?". Tristán estaba desconcertado.


  Carlos lo miró con frialdad antes de sacar el certificado de matrimonio del cajón y tirarlo sobre el escritorio.


  Tristan lo recogió para observarlo más de cerca. En un instante, al ver las fotos y los nombres escritos a un lado, la expresión de asombro en su rostro se convirtió en un grito ahogado. 'Entonces, ¿la chica que el Sr. Huo estaba mirando en la televisión el día de la maratón y la chica que acaba de salir de aquí es la Sra. Huo?'.


  Tristán se sintió sobrecargado por la curiosidad.


  Después de salir de la oficina de Carlos, Debbie entró en el BMW que la esperaba frente al edificio. Se sentó en el asiento trasero, incapaz de pronunciar una palabra, parecía estar completamente abatida. Matías Wen, su chofer, que era un veterano de unos cincuenta años, le sonrió a través del espejo retrovisor. "Debbie, ¿el Sr. Huo comió la cena que le preparaste?".


  Debbie negó con decepción e hizo a un lado la lonchera después de cerrar la puerta.


  Matías trató de reconfortarla. "Es probable que ya haya cenado antes de que vinieras", dijo.


  Pero Debbie no respondió. Entonces recordó cómo reaccionó Carlos después de probar su comida. Observaba la caja mientras se preguntaba reflexivamente qué fue lo que lo hizo reaccionar de esa manera. Segundos después, abrió la lonchera, tomó un poco de cerdo estofado y se lo colocó en la boca.


  Sin embargo, casi inmediatamente escupió la comida en un pañuelo apenas tocó su lengua.


  Matías casi no pudo evitar reírse cuando comprendió por qué Carlos no quiso su comida, mientras observaba lo que hacía la chica, que tenía la misma edad que su hija, en el asiento trasero.


  '¡Dios mío! ¿Qué es esta cosa? ¿De verdad cociné esto?'. Debbie no podía creer el mal sabor que tenía la comida.


  Desanimada, miró la carne quemada en la lonchera y finalmente comprendió por qué Carlos había pensado que había ido a su oficina solo para molestarlo más.


  Como si esto no fuera lo suficientemente malo, él podría haber pensado que estaba tratando de envenenarlo. Luego pensó en lo emocionada y nerviosa que había estado porque era la primera vez que cocinaba para alguien. Recordó el dolor que sintió cuando las gotas de aceite saltaban del sartén a sus manos. Ahora parecía que todo ese sufrimiento y esfuerzo no valieron la pena, peor aún, había sido una pérdida total de tiempo.


  Ya eran más de las 10 de la noche.


  Después de regresar a casa de su trabajo, Carlos, se frotó las sienes para aliviar un poco el estrés y para relajarse un poco. En la entrada, se puso sus zapatillas en medio de la oscuridad y subió las escaleras.


  De repente, una voz tranquila se escuchó desde la cocina, "Carlos Huo", Sobresaltado, abrió los ojos de par en par del susto. Cuando notó de quién se trataba, Carlos frunció el ceño como si le acabaran de dar una mala noticia.


  "Santo Dios, ¿qué estás haciendo aquí a esta hora? ¿Por qué no te has ido a dormir?", la reprendió. Debbie sintió la ira en su voz, pero no sabía por qué se había enojado. '¿Qué hice mal ahora? ¿Lo asusté?'.


  Con esas ideas en mente, reprimió su sonrisa y puso una expresión de mal humor antes de salir de la cocina con un vaso en la mano. Debbie supuso que Carlos volvería pronto, así que había bajado para calentarle un vaso de leche. Por casualidad, él regresó justo cuando la leche estuvo lista.


  "Carlos, esto es para ti". Le entregó el vaso de leche con una mirada llena de inocencia en su rostro.


  Él la miró, sintiendo un leve dolor de cabeza. "¿Por qué no encendiste las luces?". '¿Bajó para calentarme un vaso de leche? ¿Podría estar envenenada?'.


  "Lo hice. Pero acababa de apagar la luz justo cuando entraste", ella respondió a la defensiva.


  Con otra mirada dudosa, pensó: 'Ella no sería suficientemente imprudente como para envenenarme'. Luego tomó el vaso de sus manos y lo bebió por completo.


  "Espera...", dijo ella de repente.


  Sin darle oportunidad de que pudiera terminar su oración, Carlos corrió al cubo de basura y escupió la leche. Debbie extendió la mano y tomó el vaso de su mano con nerviosismo.


  Lo que quería decirle a Carlos era que la leche estaba demasiado caliente, pero para cuando pudo decir algo, él ya la había bebido.


  Carlos se dirigió a la mesa del comedor con un rostro sombrío y sacó algunos pañuelos para limpiarse la boca.


  Debbie se esforzó tanto por evitar reírse que sus mejillas se pusieron tan rojas como si fueran cerezas. "¡Tú! ¡Vete a dormir!", Carlos le ordenó.


  Debbie abrió la boca ya que quería mencionar lo del divorcio, pero después de considerar su mal humor, al final decidió que tal vez no sería un buen momento para hablar sobre ese tema. Frunciendo los labios con fuerza, puso el vaso de leche en la mesa del comedor y se dirigió con resignación a su habitación.


  Carlos se quedó mirando el vaso de leche y luego volteó la mirada hacia ella mientras desaparecía en las escaleras. Después de que pudo calmar sus nervios, decidió seguirla.


  Tan pronto como llegó a su habitación, Debbie se echó a reír de forma salvaje. Fue un error bastante inocente, pero se sintió bien ver que el hombre sufría un poco.


  A medida que entraba la noche, Debbie giraba y rodaba inquieta en la cama. Varios pensamientos aparecieron en su mente y se sentían como agua cayendo de una cascada. '¿Qué tengo que hacer para conseguir el divorcio?


  He tratado de ser insolente y he fallado. He intentado complacerlo y eso tampoco funcionó muy bien. Este hombre realmente es duro de pelar', pensó.


  Entonces, el sonido de la puerta al cerrarse ligeramente llegó a sus oídos desde la habitación de al lado. Miró el reloj para revisar la hora. Eran la 1:00 de la madrugada.


  '¿Él siempre trabaja tanto? ¿Y si le compro un lindo obsequio mañana? Tal vez se sienta complacido y por fin firme los papeles del divorcio'.


  Debbie estaba convencida de que esa era una muy buena idea. Le envió un mensaje de WeChat a Kristina y a Karen para invitarlas a ir de compras mañana y después se quedó dormida.


  A las 7:00 a.m. A la mañana siguiente, Carlos estaba sentado solo en el comedor, como de costumbre. Julie sirvió el desayuno y, suponiendo que ya no la necesitaban en la mesa, se marchó para dejarlo solo en el comedor.


  "Julie", la llamó.


  "Dígame Señor Huo", respondió Julie.


  "¿Ella... preparó la cena por su cuenta ayer?", preguntó.


  


  


  Capítulo 30 El Presente


  En un principio Julie no entendió a qué se refería Carlos. Pero pronto recordó lo que había pasado en la cocina el día anterior. '¿Debbie realmente le llevó la comida a la oficina al señor Huo? ¿Por qué pregunta por la cena? ¿Le disgustó eso?', se preguntó Julie pensativamente.


  Temiendo la posibilidad de que Carlos estuviera enojado con Debbie, Julie dijo de inmediato: "Sr. Huo, para asegurarse de que los platos tuvieran buen sabor, Debbie cocinó todos los platos varias veces. Incluso sufrió algunas quemaduras debido al aceite caliente".


  Julie sintió que aunque los platos tenían un horrible sabor, las buenas intenciones de Debbie eran las que contaban ya que había trabajado duro en ellos.


  '¿Se quemó? ¿Sería sincera su disculpa?'. La ira en sus ojos se disipó tan pronto como escuchó las palabras de Julie.


  "Entiendo", Carlos asintió y comenzó a desayunar.


  Las expresión de estrés en su rostro se suavizaron. Julie dejó escapar un suspiro de alivio y se dirigió a la cocina.


  Después del almuerzo, Debbie se vistió y salió de la villa.


  Debbie, Karen y Kristina deambulaban en busca de un regalo para Carlos. Salieron del edificio Dubhe y se dirigieron directamente al edificio Merak, tomadas del brazo.


  "Jefa, ¿exactamente qué es lo que tienes en mente?". Habían ido a algunas tiendas de ropa de moda para hombres, zapatos modernos y relojes caros, pero nada despertó su interés. Si continuaba deambulando, negándose a comprar algo, Kristina empezaría a pensar que Debbie estaba en busca de chicos atractivos en lugar de un regalo.


  De hecho, el verdadero problema era el dinero. Debbie había estado ahorrando, pero su dinero estaba lejo de ser suficiente para pagar por un regalo decente para Carlos. "Veamos un poco más", dijo.


  Karen se apoyó en Kristina con un poco de indiferencia, poniendo los ojos en blanco. "Debbie, mi dulce Debbie, hemos estado caminando sin rumbo por dos horas y no has comprado nada". Mientras que ella y Kristina llevaban un par de bolsas de compras cada una, de la cuales algunas eran de ropa, pero en su mayoría eran de cosméticos.


  "Es tan rico que no necesita nada. ¿Qué se supone que debo comprarle?", Debbie estaba en un dilema.


  "¿Es su cumpleaños?", preguntó Kristina. Debbie les había dicho que estaba comprando un regalo para una amiga, pero sospechaban que les estaba ocultando algo.


  "No", respondió Debbie.


  Kristina puso los ojos en blanco. "Ya que no es por su cumpleaños, ¿por qué de repente quieres darle un regalo?".


  Debbie la miró, pero no estaba dispuesta a responder su pregunta. Era demasiado vergonzoso confesarles que el regalo era para Carlos y que era un regalo de disculpa por haberlo ofendido anteriormente. "¡Dilo ya!", las otras chicas exigieron y estiraron sus brazos hacia ella para darle las bolsas. Debbie las tomó con mal humor.


  Karen al instante sintió como si le hubieran quitado un gran peso y se sintió mejor por eso. "Debbie, en serio, no importa cuánto valga el regalo. Es la intención lo que cuenta", remarcó.


  Debbie lo consideró por un momento y respondió: "Eso suena bien. Sé lo que debo buscar ahora".


  Les devolvió las bolsas a sus amigas y comenzó a caminar de regreso.


  "Oye, Debbie. ¿Qué clase de amiga eres?", gritó Kristina mientras corría enojada tras ella.


  Mientras las dos chicas se alejaban, Karen bajó la cabeza con decepción. Aunque estaba muy cansada, aceleró el paso y las siguió ya que no quería quedarse atrás.


  Debbie recordó una caja bordada que había visto antes en un escaparate cuya forma había llamado su atención. Rápidamente, regresó a la tienda de trajes.


  "¡Bienvenidas!", saludó calurosamente la dependienta de la tienda en cuanto entraron las chicas.


  Debbie le sonrió y señaló la caja bordada que estaba en el escaparate. "Me gustaría echarle un vistazo a esa, por favor".


  La mujer buscó la caja sin dudarlo y se la entregó a Debbie. "Hay dos piezas de joyería para hombre dentro de esta caja. Una es un broche y la otra es un pin collar. Ambas piezas están hechas de zafiro. Señorita, ¿está buscando un regalo para su novio? Tiene buen ojo. Cada artículo de la caja tiene un diseño único y hecho especialmente a la medida".


  Cuando escuchó la palabra "zafiro", los ojos de Debbie se dirigieron directamente a la etiqueta del precio. ¡Ciento ochenta y ocho mil!


  Sus ahorros totales eran apenas menos de doscientos mil.


  Debbie estaba con duda, pensó durante mucho tiempo antes de que finalmente presionara sus labios y tomara una decisión. Sin embargo, justo cuando miraba a su alrededor para buscar a la dependienta, escuchó una voz familiar detrás de ella. "Envuelva los accesorios que acabo de ver".


  '¿Oliva Mu? ¡Tú otra vez!', Debbie sintió como si hubiera encontrado una mosca muerta en su sopa. Ignoró a Olivia y se dio la vuelta para caminar hacia el cajero con la caja bordada en la mano. Para su sorpresa, la dependienta la detuvo en seco.


  "Lo siento, señorita, pero la otra dama ha querido comprar esto", le dijo a Debbie en tono de disculpa.


  '¿Qué? ¿Oliva Mu quiere lo mismo que yo? ¿Desde cuándo tiene tan buen gusto?', Debbie reflexionó, molesta.


  Olivia observó la caja bordada en la mano de Debbie. Al darse cuenta de lo que había sucedido, se burló y dijo: "Debbie, la suerte hoy no está de tu lado. Vi esa caja primero". Realmente, Olivia no tenía intención alguna de gastar dinero en artículos de esta tienda, pero ya que tenía la oportunidad de arrebatarle algo a Debbie, el precio no le importaba en absoluto.


  Justo en ese momento, Karen y Kristina llegaron a la escena. Tan pronto como vieron a Debbie, comenzaron a quejarse.


  "Jefa, ¿por qué corriste tan rápido? El regalo no iba a salir volando", dijo Karen, mientras jadeaba en busca de aire.


  "¡Eso es! Mira, mis dedos están todos rojos por llevar las bolsas, y ni siquiera me ayudaste". Kristina extendió las manos delante de Debbie para que las mirara.


  Pero Debbie ignoró a sus amigas y se centró en Olivia. "Yo también la vi. Y me gusta. Pídele a la dependienta que te traiga otra".


  Sólo entonces Karen y Kristina se dieron cuenta de la presencia de Olivia, la chica que se había autoproclamado la "reina de la universidad".


  Al encontrarse en una situación difícil, la dependienta se sintió avergonzada. "Lo siento, señoritas. Todos nuestros productos son ediciones limitadas. Este es el único artículo que está disponible". Todos sus productos eran delicadamente exquisitos. Aparte de las camisas, que tenían suficientes en inventario, todos los demás productos eran artículos de ediciones limitadas.


  Al escuchar las palabras de la dependienta, Debbie no dijo nada y caminó directamente hacia el cajero. "Rápido", le dijo a la cajera, dándole su tarjeta.


  Al ver eso, Olivia también se apresuró hacia el mostrador y puso la mano sobre la caja. "Debbie, yo lo vi primero. ¿Por qué no eliges otro artículo?". Habló con una falsa inocente voz, pero sus ojos miraban a Debbie con resentimiento.


  Al escucharla, Kristina sintió la piel de gallina en todo su cuerpo. "Oye, Olivia. ¿No puedes hablar normal? Ahora mismo tengo la piel de gallina solo con escucharte", gritó.


  Los otros asistentes de la tienda se echaron a reír con la broma de Kristina. Entonces Olivia le lanzó una mirada fulminante. "Kristina, esto no es de tu incumbencia. Métete en tus propios asuntos", replicó ella.


  Kristina frunció sus labios y miró hacia otro lado. Olivia no solo se había autoproclamado la "reina de la universidad", sino que también era una soplona. A Kristina nunca le gustó hablar con ella, así que se sentó a descansar y no quiso decirle una palabra más.


  Entonces Debbie agarró la mano de Olivia y la apartó de la caja. "¿Por qué no lo compraste antes? Ahora tengo mis ojos puestos en esto", declaró sin dudarlo.


  Olivia estaba sola; mientras que del otro lado, Debbie tenía dos amigas con ella, obviamente estaba en desventaja. Apretando los dientes con furia, sacó su teléfono y llamó a su novio. ¡Después de todo, ¡el centro comercial era su territorio!


  "Victor, por favor ven a Enjoy Suit Shop al tercer piso. Se están metiendo conmigo", insistió con una voz nerviosa y extremadamente suave, lo que hizo que Debbie se estremeciera de asco. Era de admirar cómo Olivia era capaz de convertirse en una chica inocente y débil en un instante.


  '¡Ja! ¿Pidiendo ayuda? ¿Qué más me da? Me importa un carajo', pensó Debbie para sí misma. "¡Cóbrame ya!", Debbie exigió y se dirigió a la cajera con una mirada intensa en su rostro. Sin embargo, la cajera todavía dudaba. El nombre de Víctor le sonaba mucho, lo había oído antes. ¿Era el Subdirector General del centro comercial? La cajera no estaba segura de eso, pero si él era quien ella creía que era, ¿cómo podía darse el lujo de ofenderlo?
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 31 Quién acosó a mi novia


  Cuando la cajera dudó en tomar la tarjeta, Debbie perdió la paciencia y dijo: "¿No me escuchaste? ¡Dije, toma mi tarjeta y dame el tique!". La verdad era que se sentía mal por tener que enojarse con la cajera, sabía por qué la mujer detrás del mostrador no quería hacer su trabajo; debía haberse dado cuenta de a quién había llamado Olivia.


  "Señorita, disculpe, pero ¿podría esperar un minuto? Esa señora... parece haber llamado al subdirector general de nuestro centro comercial", explicó la cajera mientras miraba de un lado a otro entre Debbie y Olivia. No tenía idea de lo que estaba pasando, solo sabía que no quería ofender a ninguna de las clientas.


  '¿Eh? ¿El subdirector general del Plaza Internacional Shining? ¿Y por qué tanta importancia? Mi esposo es el dueño', contestó ella para sí.


  Caminó hacia Olivia con cara de enojo y dijo en tono sarcástico: "¿Cuántas veces has estado en la oficina de la decana? ¿Me tomaste por estúpida? Sé que fuiste tú quien me delató. Si pudiera, te sacaría esa máscara, pero simplemente estoy demasiado ocupada como para molestarme en este momento. Ambas sabemos que eso no significa que te tenga miedo. Afortunadamente para ti, no he estado de humor como para tener una discusión contigo, a pesar de que me seguiste apuñalando por la espalda. Ganaste la última vez, pero si crees que seguir con esa actitud me vas a derrotar, será mejor que te prepares. Te lo advierto, Olivia Mu. Si te atreves a provocarme una vez más, me aseguraré de que seas tú la que sale perdiendo".


  Olivia palideció al escuchar las amenazas de Debbie. Sabía que la exaltada chica que tenía en frente no le tenía miedo en absoluto; si tenía que derribarla, lo hará. Se estremeció al pensar que estaba discutiendo con alguien que no le tenía miedo a nadie.


  "¿Qué clase de tonterías estás escupiendo ahora? ¡Yo no le dije nada a la decana!", negó Olivia, con la esperanza de escapar de la ira de Debbie. Esa era su estrategia: rechazaría cualquier acusación en su contra porque tenía la certeza de que Debbie no tenía ninguna prueba concreta de que había sido ella la que se lo había contado.


  Sin embargo, su mirada nerviosa ya la había delatado y la voz le temblaba cada vez que intentaba justificarse. Debbie se anticipó a la reacción de Olivia, así que le sonrió con desdén, y maldijo en silencio a la perra. "Por tus padres, no te voy a dar una paliza hoy, pero, por última vez, te diré que este broche es mío, así que es mejor que elijas otro o de lo contrario, saldrás de aquí cojeando", le advirtió Debbie. Tenía los brazos cruzados, en una actitud y con un gesto de alguien que no tenía miedo.


  Kristina y Karen se rieron detrás de Debbie porque sabían que su amiga estaba mintiendo. Debbie podía estar un poco irritada, pero tenía un corazón tierno.


  Realmente no golpearía a Olivia porque la chica que la enfrentaba era la hija de su tía; de hecho, eran primas de sangre, por lo que en realidad era bastante tolerante con ella; incluso después de lo que Olivia le había hecho, le rogó a Carlos que no la expulsara.


  Sin embargo, Olivia no sentía lo mismo, se enojó y gritó: "¿Quién crees que eres? No creas que no conozco tu secretito: el BMW que manejas... debe de ser de tu viejito, ¿no? Tu amante debe ser un viejo. No creo que el broche le quede bien". Alzó la voz a propósito para que todos escucharan de qué hablaba.


  Se rumoreaba que Debbie tenía un amante mayor y casi todos los estudiantes de la universidad creían que era verdad.


  Olivia creía que solo un hombre de negocios exitoso como su novio merecía ese broche sobre el que estaban discutiendo para comprar y de ninguna manera se lo dejaría a Debbie.


  Las personas que las rodeaban se giraron para mirar a Debbie con ojos críticos y condenatorios.


  Cuando la muchacha se dio cuenta de que todos a su alrededor habían creído lo que su prima malcriada había dicho, golpeó el mostrador con la palma de la mano, provocando un ruido lo suficientemente fuerte como para silenciar a todos los que estaban murmurando sobre ella.


  De repente, Karen se apresuró hacia Olivia, quien generó los rumores; furiosa, le dijo con los dientes apretados, "¿Crees que no sé lo que le hiciste a Debbie a sus espaldas? ¿Cómo te atreves a inventar historias para tenderle una trampa? ¿Buscas tu sentencia de muerte? ¡Discúlpate con ella, ahora!".


  Olivia, que estaba frente a la enfurecida amiga, sabía de qué hablaba Karen, había inventado la historia de que Debbie era lesbiana.


  De modo que la arrinconaron y ella no sabía qué hacer. Pero tuvo suerte, ya que en ese momento un hombre de traje negro y zapatos de cuero entró en la tienda.


  Tenía unos treinta años y se veía muy frágil porque era tan delgado como un palo. Sin embargo, fue el salvador de Olivia. '¿Quién es este tipo? ¿Conoce a Olivia?', pensaron las tres para sí con asombro.


  Los ojos de Olivia se iluminaron cuando vio al hombre, lo miró, lastimera, antes de lanzarse a sus brazos. "Víctor, finalmente estás aquí. Estaba muerta de miedo".


  '¿Muerta de miedo? ¿Por mi? ¿Soy un animal rabioso? Como si la hubiera atacado', pensó Debbie y luego puso los ojos en blanco.


  El hombre, Victor Liu, le dio unas palmaditas en la espalda a su chica y la consoló por un rato.


  Luego caminó hacia las vendedoras. "¿Quién acosó a mi novia?", preguntó con voz severa. Las vendedoras, que temían a ambas partes, sacudieron la cabeza de inmediato, fingiendo no saber para no involucrarse.


  Cuando las tres se dieron cuenta de que el hombre que había defendido a Olivia era su novio, intercambiaron miradas de asombro e incredulidad, ya que el hombre con quien estaba Olivia era al menos diez años mayor que ella.


  Debbie se cubrió la cara, sintiéndose avergonzada por su prima, nunca hubiera esperado que fuera tan descarada como para llegar a salir con un viejo.


  Le dolía el corazón por su tía y su tío que si supieran de esto se les rompería el corazón. Ya no quería discutir más y en todo lo que pensaba ahora era en contarle a su tía lo que había descubierto cuando la viera la próxima vez. Todo lo que tenía que hacer ahora era pagar por los regalos. Así que se dirigió a la cajera y una vez más le pidió que su artículo fuera empacado para llevárselo, pero la cajera siguió en silencio y rechazó la tarjeta de Debbie; después de todo, el hombre era el subdirector general del centro comercial, por eso no quería arriesgarse a perder su trabajo por una pelea tan mezquina.


  "Victor, vi el pin primero y quería comprarlo para ti como regalo de cumpleaños, pero para cuando salí del baño, ella ya lo tenía". Olivia señaló a su prima y puso mala cara. Victor Liu estaba exaltado por las palabras de Olivia ya que le encantaba el costoso regalo.


  Debbie maldijo a su propia prima por dentro: '¡Vete a la mierda, maldita Oliva!'. "La culpa es tuya por ser una gran mentirosa. ¡Yo lo ví primero! Además, si hubieras sido la primera que lo vio, ¿por qué no lo compraste primero? Admítelo, ¡sólo quieres meterte conmigo!", dijo la muchacha que echaba chispas.


  No fue hasta ese momento que Debbie llamó la atención de Victor Liu. Los ojos de él se iluminaron cuando vio su cara bonita y se le dibujó una sonrisa irónica. '¡Maldita sea! Si la hubiera visto a ella primero, entonces no me habría dirigido a Olivia como mi novia', pensó para sí.


  "Señorita, ¿podría por favor dejar que mi novia se lleve el artículo? Le encontraré otro pin bonito. ¿Qué le parece?", el hombre negociaba con Debbie mientras la miraba de pies a cabeza. Nunca había visto a nadie de apariencia tan hermosa y pura, y como era un desgraciado, el hombre pensó: 'Debe ser virgen'.


  Al ver la forma asquerosa con que el hombre la miraba, Debbie casi sintió ganas de vomitar y rechazó su propuesta sin dudarlo. "No, solo quiero este. Nadie aquí puede obligarme a dejarlo", aclaró Debbie.


  Las dos partes estaban en un callejón sin salida. Victor Liu se dio cuenta que Olivia estaba llorando y entonces se dirigió a Debbie para rogarle: "Señorita...".


  Antes de que pudiera siquiera terminar la idea, Debbie interrumpió y exclamó: "¡Empaca eso para mí o te demandaré a ti y a esta tienda!". Le dio a la cajera una mirada mortal que hizo que la mujer finalmente extendiera la mano para tomar su tarjeta.


  Victor Liu se había puesto rojo de ira por la falta de respeto de la joven. "¡No se lo vendas a ella! ¡Soy el subdirector general del centro comercial y tú haces lo que te digo!".


  Si bien lo que dijo era cierto, nunca hubiera llegado a esa posición en la cima sin la financiación de su padre. Plaza Internacional Shining pertenecía al Grupo ZL y era un negocio que generaba beneficios. Por lo tanto, su padre había gastado mucho dinero para convertirlo en el subdirector general del centro comercial.


  Debbie miró con desprecio al hombre y se burló de él, "¿El subdirector general? ¿Y qué? ¿Crees que me asusta?", y pensó por dentro, '¡Mi esposo es el CEO del Grupo ZL! ¿Alguna vez he presumido de esta manera?', Victor Liu estaba completamente enfurecido y se dirigió a la cajera, exigente, : "¡Empaque el artículo para mi novia! Ella lo va a comprar. Haga su trabajo. Deje que pague el tique".


  '¿Qué carajo? ¿Olivia es realmente su novia y ni siquiera paga por ella?', pensó Karen, mientras cruzaba los brazos y ponía los ojos en blanco.


  "Sí, Sr. Liu", obedeció la cajera. Luego dejó la tarjeta de Debbie y se dirigió a Olivia.


  Olivia de inmediato sacó su billetera para pagar el broche, pero antes de que terminara de hacerlo, Debbie ya estaba tan enojada que no había vuelta atrás, de manera que tomó la cartera de su prima y la tiró fuera de la tienda.


  Olivia miró a su prima sin poder creer lo que veía. "Perra, ¿qué acabas de hacer? ¿Por qué hiciste eso?", exclamó la muchacha enfurecida.


  La billetera, que estaba llena, atrajo tanta atención que una multitud comenzó a formarse a su alrededor.


  


  


  Capítulo 32 ¿Jefa ¿Qué demonios


  "¿En serio me estás preguntando por qué tiré tu billetera? ¡Obviamente querías arrebatarme el broche que yo quería comprar! Ya he tenido suficiente de tus truquitos. Si alguna vez te atreves a meterte conmigo otra vez, ¡te juro que haré algo peor que esto! ¡Verás como te voy a golpear!", dijo Debbie, gritando tan fuerte que muchos visitantes del centro se dieron la vuelta. Después de decir esto, agitó el puño de una manera que hizo que la cara de Olivia empalideciera. Intimidada, esquivó los ojos de Debbie y salió corriendo a recoger su billetera.


  Cuando Víctor vio que su novia era acosada, señaló a Debbie y la amenazó con voz áspera: "Si te atreves a acosar a mi chica otra vez, pediré a los guardias que te echen de aquí". Olivia parecía una niñita indefensa que recogía su billetera frente a la multitud.


  A pesar de la amenaza, Debbie solo puso los ojos en blanco y dijo en tono indiferente: "Haz lo que quieras. Adelante". Ella nunca había sido una pusilánime y no le tenía miedo a nadie en este mundo.


  Esta actitud le había permitido manejarse por la vida tan valiente como podía a pesar de todo lo que le había pasado. No obstante, de todas las personas, había un hombre al que no se atrevería a ofender nunca y era Carlos. En medio de su encarnizada postura, de repente, se le apareció su rostro en la mente. 'Si quieres amenazarme bastaría con que trajeras a Carlos aquí, y luego haré lo que dices', pensó para sí misma.


  Después de un rato, se empezó a acumular una multitud alrededor, algunos personas que estaban en el centro comercial ya estaban hablando de la conmoción que estaba teniendo lugar y señalaban la tienda donde estaba Debbie. Al ver la cartera de Olivia volando fuera de la tienda, muchos se sorprendieron. ¿Cómo podría la seguridad de un centro comercial de prestigio permitir que se produjera tal conmoción? Y en el mismo momento en que la billetera salió volando, casualmente, Carlos estaba allí.


  A juzgar por la forma cómo salió volando el objeto, era evidente que lo habían arrojado a propósito. Luego vio a una chica con los ojos rojos que trataba de dejar de llorar y corría hacia la billetera, y la recogió.


  Sorprendido, el director general del centro comercial, parado justo al lado de Carlos, solo atinó a limpiarse el sudor frío de la frente cuando se dio cuenta de que algo iba mal en la tienda. '¿Por qué sucedió esto en un momento tan importante?', pensó para sí mismo. "Sr. Huo, ¿vamos a ver qué pasó?", dijo con el mayor respeto, tratando de ocultar su vergüenza y temor a lo que podría resultar de este incidente.


  Unos minutos antes de que Debbie comenzara la conmoción, Carlos había llegado al centro comercial para una inspección sorpresa, y los altos ejecutivos del centro habían venido a reunirse con él tan rápido como pudieron. Ni una sola persona de administración se había enterado de que Carlos llegaba, y por eso, nadie sabía cómo reaccionaría.


  Al ver el desorden, el rostro de Carlos se ensombreció más y más, lo que le provocó un sudor frío al director general.


  A juzgar por la cara de su jefe, el hombre adivinó que Carlos no estaba escuchando su sugerencia; todo ese tiempo, tenía los ojos fijos en la tienda.


  Olivia se levantó después de recoger su billetera; lo siguiente que se vio fue a un hombre que era empujado hacia afuera de la tienda por una muchacha.


  Más y más transeúntes se reunieron y se detuvieron para mirar en el pasillo, murmurando.


  Después de echar un vistazo a la cara del hombre y reconocer quién era, el director general contuvo la respiración con el corazón exaltado. '¡Maldición! ¿Qué ha hecho este imbécil esta vez?', lo maldijo por dentro.


  Victor, que había salido empujado por Debbie, regresó a la tienda y la agarró de la muñeca gritándole: "¿Cómo te atreves a ponerme un dedo encima? Esta vez, ¡estás en problemas!". Los ojos parecían que le ardían y su mano se aferraba con más fuerza a la muñeca de Debbie.


  Las personas que presenciaron su violencia pensaron que la chica estaría en problemas. Sin embargo, Debbie ni siquiera pestañeó, sin miedo como siempre.


  Preocupadas, Karen y Kristina estaban a punto de ayudar a su amiga, pero Debbie les indicó que no lo hicieran y bajó la cabeza para mirar la mano del hombre. Sentía que la sostenía más fuerte, pero eso no le impedía luchar.


  De repente, ella agarró los brazos de él e hizo una toma alta sin esfuerzo. Podría soportar la actitud de Olivia hacia ella porque nunca iba a golpear a una chica. Sin embargo, de ninguna manera iba a dejarse vencer por un hombre que se atrevió a ofenderla.


  Al ver su ataque, la multitud estaba asombrada y algunos incluso aplaudieron sus acciones.


  "¡Ay!", gritó Víctor de dolor. Su voz resonó en el tercer piso. Era claro para todos que le dolía. "¡Ay! ¡Suéltame!", repitió. A medida que la conmoción continuaba, más y más personas se agolpaban y bloquearon la vista de Carlos. Cuando finalmente la miró bien, sintió que la chica le resultaba familiar.


  '¿Por qué me suena tanto su cara?', pensó Carlos. '¡Maldición!'. De repente, se dio cuenta de quién era: Debbie. Una vez que lo supo salió corriendo hacia la tienda, empujando a las personas que se le interponían en el camino.


  Al ver la figura amenazante y prominente de Carlos, la multitud retrocedía y lo dejaba pasar. Con el ceño fruncido, el director general y sus compañeros suspiraron para sus adentros: 'Estamos terminads'.


  Mientras tanto, Debbie soltó a Victor, y parecía más arrogante que nunca por lo que había hecho. Víctor permaneció en silencio por un rato y cuando el dolor desapareció un poco, Olivia lo ayudó mientras luchaba por mantenerse en pie. Furioso, lanzó una mirada feroz a Debbie y levantó el brazo, listo para darle una bofetada, pero cuando estaba a punto de darle el fuerte golpe, ella le bloqueó el brazo y le dio una terrible patada en la entrepierna. "¿Tratabas de abofetearme? ¿Quién crees que eres?", exclamó Debbie.


  Karen y Kristina estaban asombradas por la fuerza y la valentía de su amiga. "Jefa, ¡eres increíble!", Karen aplaudió y exclamó emocionada. Debbie, por otro lado, actuó como si no la hubiera escuchado y siguió mirando a Victor, que ahora se retorcía de dolor en el suelo.


  Mientras tanto, Kristina, que también estaba babeando por Debbie, dijo: "¡Jefa, eres asombrosa! ¡Te quiero tanto!".


  En medio de tanta emoción, Carlos, a pocos centímetros de la tienda, no estaba de buen humor. Al oír el doloroso grito del hombre y que a su esposa la llamaban "Jefa", pensó: '¿Jefa? ¿Qué demonios?


  ¿Cómo podría ser tan temeraria?


  He oído a muchos de sus amigos llamándola 'Jefa'. ¿Acaso no es una chica? ¿Por qué no puede comportarse como tal por un solo día?', se lamentó en su mente. Contrariamente al asombro de sus amigas, Carlos se sintió un poco decepcionado por el hecho de que ella no tenía un comportamiento más femenina.


  Intimidada por su atrevimiento, la multitud se hizo a un lado para que Carlos pudiera ver lo que sucedía y pasar hacia delante.


  Al ver a Víctor tendido en el suelo, golpeado con dolor y gimiendo, Carlos lo miró por un segundo y luego miró a Debbie. Sin piedad, Debbie lo estaba mirando, lista para darle otra patada si se levantaba.


  Dolorido, el hombre en el suelo dijo: "¡Maldita perra! ¡Te juro que hoy te enseñaré una dura lección!", el hombre tenía los dientes apretados mientras luchaba por ponerse de pie finalmente. Sabiendo lo que realmente había sucedido, muchos espectadores no pudieron evitar reírse de su incómoda posición.


  Esta vez, Olivia no se atrevió a venir a ayudar a su novio, porque tenía miedo de que su prima la golpeara también.


  Mientras tanto, la arrogancia de Victor hizo que Debbie quisiera enseñarle una buena lección, entonces elevó la pierna y le dio una patada en el abdomen. Una vez más, el hombre gritó y cruzó las manos sobre su vientre, ya que casi se caía de nuevo al suelo.


  Luchando para combatir el dolor, respiró hondo varias veces, se tambaleó hacia Debbie y estaba a punto de abofetearla, pero, su brazo fue bloqueado nuevamente, esta vez, no por Debbie, sino por el hombre que estaba detrás de él.


  No fue hasta ese momento que Debbie prestó atención al hombre que estaba detrás de Víctor. Le tomó un segundo darse cuenta de quién era. De repente, un escalofrío recorrió su espalda.


  '¿Qué carajo? ¿Otra vez él? ¡No! ¿Por qué está en todas partes?', gritaba por dentro.


  Con los ojos abiertos, preguntó, "¿Por qué?", pero ya no pudo continuar. '¿Está de compras con otra mujer esta vez?', pensó para sí misma.


  'O tal vez, solo tal vez, ¿siente algo por mí? ¿Podría estar siguiéndome en secreto?', se preguntó. Las preguntas siguieron apareciendo en su mente, mientras trataba de entender por qué estaba ahí.


  Por otro lado, Víctor, sin saber quién estaba detrás de él, le habló con dureza. "¿Quién demonios intentaría detener...", pero en cuanto volvió la cabeza, cerró la boca, mirando de cerca los ojos fríos del hombre.


  '¡Se ve tan intimidante! Y su cara parece familiar', pensó. 'Creo que lo he visto en alguna parte. ¡Ah, lo recuerdo! ¡Él es el Sr. Huo!', exclamó en silencio.


  '¿Cómo es que está aquí? ¿Conoce a esta perra?'. El mismo pensamiento le provocó a Víctor un sudor frío.


  Molesto, Carlos lo sacudió, lo arrojó otra vez al suelo; rodó unos tres metros antes de detenerse, finalmente. Una vez más, todos se echaron a reír porque pensaban: '¿Cómo podría un hombre estar tan enredado en una escena tan divertida?'.


  Sin embargo, había varias personas que no se rieron; eran Debbie y los altos ejecutivos del centro comercial. Sorprendidas por su presencia, Karen y Kristina se preguntaban por qué Carlos estaba allí. Parecía que habían olvidado que Debbie estaba en problemas con Carlos, y que ya estaban embelesadas por su hermoso rostro.


  "Eh...", Debbie estaba a punto de saludar a su esposo, pero se quedó sin palabras cuando vio sus fríos ojos. La que un momento atrás era la mujer fuerte e intrépida, que acababa de golpear a un hombre, ahora parecía actuar como una niña pequeña que estaba a punto de ser regañada. Se apretó la ropa y bajó la cabeza, como una esposa obediente.


  '¡Oh no! ¿Me va a echar de nuevo del centro comercial?', pensó. 'Esta vez, estoy arruinada. ¿Por qué tiene que estar aquí?'.


  Después de mirar a Debbie, que ahora estaba actuando tan obedientemente, Carlos se volvió para mirar a una vendedora y fríamente preguntó: "¿Qué pasó?". Dominada por su prominente y atractiva figura, la vendedora no se atrevió a pronunciar una sola palabra.


  Curiosa por el hombre que acaba de aparecer, Olivia, que no estaba muy lejos, abrió los ojos de par en par al ver a Carlos. 'Este hombre es tan guapo', se dio cuenta. 'Lo recuerdo. Ni siquiera me castigó por lo que hice en su evento de lanzamiento. Debe sentir algo por mí', pensó, riendo un poco.


  Sorprendida por su propia idea, Olivia reunió un poco de coraje y se acercó a él, poniendo una voz suave e inocente. "Sr. Huo, soy Olivia Mu. Me gustó un broche en esta tienda. Luego, fui al baño por un rato y cuando regresé, mi compañera ya se lo tomó. Le dije que ya estaba reservado para mí, pero ella no escuchó. El Sr. Liu, el subdirector general, también intentó convencerla, pero fue en vano. No solo no escuchó ni una palabra de lo que dijimos, sino que incluso le pegó al Sr. Liu".


  '¿Qué? Ni siquiera mencionó que Victor es su novio. ¿Está ella tratando seducir a Carlos? ¡Qué puta!', pensó Debbie después de escuchar sus palabras.


  Sin prestarle atención a lo que dijo Olivia, Carlos ni siquiera la miró. Solo miró a Debbie y luego entró en la tienda y le preguntó: "¿Dónde está el broche?".


  Inmediatamente, una vendedora sostuvo la caja decorada en sus manos ahuecadas y se la dio.


  Extendiendo el brazo, tomó la caja, la abrió y miró el broche y el pin. '¿Por qué Debbie querría comprar un broche y un pin? ¿Podría ser que ella solo quería causarle problemas a la muchacha?', pensó, preguntándose por qué Debbie iría a tales extremos por cosas como esta.


  


  


  Capítulo 33 Quiero disculparme contigo


  "Sr. Huo, por favor, permítame manejar esto", dijo el director general con una sonrisa lisonjera en el rostro, mientras se iba acercando, sabía que no debía molestar a un hombre como Carlos con asuntos tan triviales. Más aún, si Carlos tuviera que lidiar con el problema por sí mismo, el director y algunos de los altos ejecutivos podrían terminar siendo despedidos.


  Todos oyeron cómo el director se dirigía a Carlos y pensaron: 'Ah, ¡entonces él es el Sr. Huo!'. La gente miraba a Carlos con asombro, maravillada.


  "Plaza Internacional Shining pertenece al Grupo ZL, y el dueño del Grupo ZL es el Sr. Huo. Así que eso quiere decir que el Sr. Huo es el CEO del Grupo ZL".


  "¿El Sr. Huo? Se ve tan guapo. ¡Estoy muy emocionada! ¡Tengo tanta suerte de verlo!".


  "¡Date prisa! ¡Pellízcame! ¿Estoy soñando? ¿Es este el verdadero Sr. Huo parado frente a mí?".


  Las mujeres que había entre el público empezaron a exclamar a viva voz. Todo el tiempo, Debbie las había mirado, boquiabierta, preguntándose por qué no se sentían intimidadas por él.


  En poco tiempo, los guardias de seguridad llegaron y comenzaron a despejar el sitio. También bloquearon la entrada de la tienda con dos hombres para evitar que otros entren.


  Sólo las personas involucradas en el incidente quedaron en la tienda. "Jefa, ¡ese es el Sr. Huo! Wow, debe ser el destino lo que los une a ustedes dos una y otra vez", susurró Karen al oído de Debbie emocionada. Esta vez, Carlos no le pidió a sus hombres que echaran a Debbie del centro comercial. ¿Estaba empezando a acostumbrarse a ella?


  Debbie se quedó muda; puso los ojos en blanco y amenazó, "¡Cállate!". 'Sí, sé que él es el Sr. Huo. No estoy sorda, ni ciega.


  ¡Qué amiga falsa eres! ¿Olvidaste cómo me trató este hombre en el pasado?'. Debbie lanzó una mirada desdeñosa a Karen.


  'Me pregunto por qué puso los ojos en blanco', pensó Karen, confundida por la reacción de Debbie.


  Mientras tanto, el corazón de Olivia se aceleró sin control mientras se perdía en sus ilusiones. 'Si el Sr. Huo se enamora de mí y se casa conmigo, me convertiré en la mujer más respetada de la Ciudad Y. ¡No! ¡De todo el mundo! Todas las mujeres me envidiarán. Podré hacer lo que quiera'.


  Tratando de calmarse un poco, Olivia se acercó a Carlos de la manera más elegante y lo miró con sus inocentes ojos.


  "¡Entra a la tienda!". Sin siquiera mirar a Olivia, Carlos miró a su esposa y le pidió que entrara.


  Debbie vaciló, temblando de miedo, y luego caminó hacia el hombre a regañadientes.


  'No puedo dejar que Olivia Mu me tienda una trampa como esta, debo hacer algo. Espera, ¿cómo actuó cuando su novio estaba aquí?'. Debbie hizo todo lo posible para desandar las acciones de Olivia.


  Luego tomó a todos por sorpresa con algunas de las suyas, se enderezó, se acercó a Carlos y tomó el brazo de él entre los suyos antes de decir, con una voz suave que nunca había usado antes, "Sr. Huo, ella me amenazó". Y señaló a Olivia.


  Carlos echó un vistazo a los brazos de la chica alrededor de los suyos y se dio cuenta de lo que iba a hacer. 'Me va a usar', reflexionó.


  La bolsa en la mano de Kristina cayó al suelo mientras murmuraba con absoluta incredulidad: "¡Oh Dios mío! ¿Debbie se ha vuelto loca? ¿Está tratando de seducir al Sr. Huo?".


  Carlos había amenazado con enterrar a Debbie viva la otra noche. ¿Cómo estaban tan cerca ahora?


  Karen tiró suavemente del brazo de Kristina y preguntó confundida: "¿Está loca? El Sr. Huo estaba empezando a dejar atrás las disputas pasadas, ¿y ahora ella está tratando de crear problemas de nuevo? ¿Por qué está sosteniendo su brazo tan fuerte?".


  Olivia se quedó allí paralizada desde el cuello hacia arriba, incapaz de comprender lo que acababa de ocurrir. Sentía una furia ardiente en todo el cuerpo cuando notó la intimidad entre Carlos y Debbie. '¡Esa puta sucia! ¿Por qué me pone tan incómoda?', maldijo por dentro.


  Sin tener en cuenta a todos los que la rodean, Debbie puso mala cara a Carlos y se quejó: "Sr. Huo, me gustó el broche y quería comprarlo para ti como regalo, pero cuando estaba a punto de pagar, esa mujer y su novio no me dejaron". Se hizo la víctima de una manera tan encantadora que las personas que la conocían empezaron a temblar.


  Su voz era suave, y para agregar más efecto, hizo un movimiento con sus pies ligeramente, como Olivia había hecho antes.


  De hecho, ella se hacía la niña inocente bastante bien, y parecía más natural que Olivia. La gente que no la conocía pensaría fácilmente que era una pequeña indefensa, robó los corazones de las personas con su inocencia.


  Carlos miró su actuación, su rostro era inexpresivo, pero no se soltó, pues dejó los brazos como estaba.


  Mientras tanto, el director general se encogió en una esquina, deseando poder esconder su cabeza en algún lugar. '¿Quién es esta chica? ¿Cuál es su relación con el Sr. Huo? ¿Por qué todas las mujeres quieren seducirlo?', pensó.


  Karen y Kristina se abrazaron, ya que no podían mantenerse de pie cada una por su cuenta. No sabían por qué Debbie estaba actuando así. "Karen, creo que debemos alejar a la Jefa del Sr. Huo y huir lo más lejos posible. ¡Mira la cara de él! Debe de estar tan enojado. ¿Y si le pide a sus hombres que la echen de nuevo?", preguntó Kristina.


  Karen le dio una palmadita en la mano para calmarla y respondió: "No te preocupes. Mira, el Sr. Huo no se soltó las manos. Tal vez no todo esté tan mal como creemos".


  Kristina finalmente se calmó un poco. Sin embargo, ninguna de las dos chicas podía darse cuenta de lo que Carlos estaba pensando, ya que estaba parado ahí con cara de póquer.


  'Pensé que el Sr. Huo y Debbie se odiaban mucho. ¿Desde cuándo se acercan tanto?', pensaron tanto Kristina como Karen.


  El director general se acercó a Debbie en un intento de alejarla de Carlos, ya que dio por sentado que ella lo estaba haciendo enojar.


  "Señorita, si tiene alguna queja, por favor venga conmigo. Haremos nuestro mejor esfuerzo para satisfacer sus necesidades", y extendió la mano hacia Debbie, pero antes de que pudiera tocarla, la mano de un hombre la tomó por la muñeca. Kristina y Karen se abrazaron con más fuerza para sostenerse mientras observaban entusiasmadas desde la esquina. No podían creer lo que veían.


  "Kristina, ¿viste eso?", le preguntó Karen a su amiga. Su única preocupación ahora era la relación entre Carlos y Debbie, ni siquiera tenía tiempo para ordenar su cabello despeinada.


  Por supuesto, Kristina vio a Carlos proteger a Debbie del director general, pues tenía los ojos fijos en ellos desde el principio. Kristina asintió y preguntó: "¿Crees que finalmente se enamoraron después de tantas peleas?".


  Las dos chicas se miraron con asombro. Luego una asintió, pero la otra negó con la cabeza.


  "¿Cómo es eso posible? He visto amantes ponerse uno contra el otro, pero nunca he oído que los enemigos se vuelvan amantes". Karen lanzó una mirada de desprecio a Kristina, ya que sentía que estaba exagerando.


  Luego volvieron la cabeza para mirar la diversión.


  El director general retiró su mano por vergüenza. Finalmente se dio cuenta de que debía haber algo entre Carlos y la chica.


  Olivia miró a Carlos con incredulidad y se preguntó cuál sería su relación. '¡Debbie es una perra astuta! ¿Desde cuándo ha estado con el Sr. Huo?


  No es de extrañar que ella fuera tan audaz la última vez que dijo: '¿Quién te dijo que el Sr. Huo me rechazó?'. ¿Así que ella es la amante del Sr. Huo?


  ¡No puede ser! ¡No existe la menor posibilidad de que alguien como el Sr. Huo sienta algo por una mujer como Debbie!', se consoló Olivia en su mente.


  "¿Por qué no vas a pagar el tique?", Carlos le pasó la caja a Debbie, quien se sonrió de satisfacción y se dirigió a la caja.


  'Se puso de mi lado esta vez', pensó alegremente.


  Todos en la tienda escucharon lo que dijo Carlos y no se atrevieron a contradecirlo. La cajera inmediatamente puso una sonrisa acogedora y cargó el artículo a la tarjeta bancaria de Debbie, que sintió que se moría, mientras miraba la factura y la ponía dentro de su bolso, con indiferencia. Se acercó a Carlos con la caja en la mano, y le dio su regalo.


  Con voz dulce y suave, dijo: "Quiero disculparme contigo por lo que te hice en el pasado. Por favor, perdóname". 'Después de que él me perdone, tal vez podamos sentarnos juntos y hablar de nuestro matrimonio tranquilos', pensó.


  'Ah, quiere dejar de lado nuestras diferencias, por eso me compró el broche'. El pensamiento alegró a Carlos y se le reflejó la satisfacción en el rostro. '¿Un broche de zafiro? Nunca he probado este color antes...'.


  "Sr. Huo, me iré con mis amigas ahora". Enseguida después de que le entregó el regalo, se fue porque temía volver a tener problemas con él.


  


  


  Capítulo 34 Una pelea


  Justo después de saludar a Carlos, Debbie agarró a sus dos amigas, que todavía estaban aturdidas, y salieron del centro comercial tan rápido como pudieron.


  Una oscuridad premonitoria se apoderó de la cara de Carlos, mientras le entregaba el regalo a su secretaria y miraba por encima de la multitud antes de pedirle al gerente general: "Llame a los demás gerentes ejecutivos, ¡necesitamos tener una reunión ahora mismo!".


  Carlos le causó escalofríos a todos cuando pasaba junto a ellos y se dirigía a la sala de conferencias del centro comercial.


  Los altos ejecutivos del sitio palpitaron con terror y pensaron: 'Habrá un cambio drástico en la administración'.


  En la tienda de bebidas N°99 Milk Tea, las tres chicas bebían su té con leche en silencio. Luego de un trago largo, Karen decidió hablar.


  "Cuéntanos qué estaba pasando entre tú y el Sr. Huo". Guiñó un ojo y le lanzó una sonrisa maliciosa a Debbie, que estaba tan nerviosa que le comenzaron a caer pequeñas gotas de sudor de la frente.


  Sabía que no la dejarían ir fácilmente si no les contaba nada, así que después de una breve consideración, explicó con una mirada lastimosa: "Todo comenzó a partir del beso que nos dimos esa noche. Se ofendió y, debido a eso, no la pasé muy bien estos últimos días. Kristina, tú lo escuchaste la otra noche, quería enterrarme viva. Y como si fuera poco, anoche lo choqué por accidente con mi auto, qué mala suerte, ¿eh? Pero afortunadamente, no resultó herido, de lo contrario, yo ya estaría muerta".


  Ante el temor de que descubrieran que estaba mintiendo, bajó la cabeza lentamente y sorbió su té de leche con una pajita.


  'Lo siento, Carlos. Les mentí sobre chocarte con mi auto, pero no tenía otra opción. Si les dijera la verdad, reaccionarían de la misma manera que lo hizo Jeremías y me enviarían a un hospital psiquiátrico'.


  Sintió que las dos chicas no estaban completamente convencidas, por lo que continuó, "¡Ah! Lo besé primero en el bar, luego se ofendió en la Plaza Internacional Shining, y anoche casi lo atropellé con mi auto, así que tuve que disculparme con él por mi propia seguridad. ¿Y creen que una disculpa verbal sería suficiente? ¡Vamos! ¡Es el hombre más rico de la Ciudad Y!".


  Sin embargo, después de toda la explicación, las dos chicas aún no parecían convencidas. "Tampoco creo que el pin de collar de zafiro funcione, es un hombre muy rico, así que no creo que le guste el regalo", replicó Kristina. Al principio, ella pensó que el collar, que costaba casi 200.000 dólares, sería un gran regalo, ya que era caro y extravagante. Sin embargo, cuando recordó que Carlos era el soltero más rico de la ciudad, se dio cuenta de que no iba a ser suficiente.


  "Por supuesto que no va a funcionar, y tenía miedo de que rechazara mi regalo, por eso me escapé del centro comercial tan rápido como pude". Debbie se limpió el sudor de la frente. ¿Por qué era tan difícil decir una mentira?


  ¿Por qué no podían creer que Carlos era su marido?


  Karen se alisó el pelo y bromeó, "Jefa, creo que dices la verdad, no creo que un soltero tan rico como el Sr. Huo se pueda enamorar de una muchachota como tú. Mírate, ni siquiera tienes tetas grandes o un buen trasero".


  Debbie golpeó la mesa con la palma de la mano y replicó: "Oye, cuida tus palabras, tengo una figura perfecta". El tema se había cambiado con éxito, pero Debbie todavía tenía un miedo persistente en el fondo de su mente que no se lo podía sacar de la cabeza.


  Karen y Kristina miraron a su amiga de pies a cabeza y se miraron entre ellas antes de estallar en risas.


  Debbie sabía de lo que se reían, así que levantó su pecho y resopló de risa. "Le pediré a Julie que me prepare platos nutritivos todos los días para que mi pecho aumente".


  Las tres merendaron toda la tarde. Después de despedirse de sus amigas, Debbie volvió a la villa.


  Afuera se estaba poniendo frío. Cuando llegó, se sacó el abrigo y abrió la puerta de la villa.


  'Sólo son las 9 de la noche, no creo que Carlos esté aquí tan temprano', pensó.


  Tarareó una canción mientras se cambiaba de zapatos y subía las escaleras.


  "Tú, tú eres el imán y yo soy el metal. Me voy acercando y voy armando el plan. Solo con pensarlo se acelera el pulso. ¡Ay Dios mío!". Un grito desgarrador rompió el silencio.


  Carlos miró a la chica inexpresiva que estaba delante de él. ¿Se había asustado por él?


  Si Debbie no se hubiera aferrado a las barandas con fuerza, se habría caído de las escaleras.


  ¿Qué estaba haciendo Carlos en casa tan temprano? Eso era raro.


  "Tienes que ir a la universidad mañana temprano, así que no te acuestes tarde", le dijo con indiferencia y bajó las escaleras con un vaso vacío en la mano.


  Debbie asintió lentamente y todavía se sentía un poco aturdida. 'Mejor le hago caso'.


  Respiró hondo para recuperarse, antes de irse a su habitación y cerrar la puerta con llave.


  Al día siguiente, una chica con el pelo largo y un vestido blanco estaba leyendo un libro de psicología en un gran salón de clases. Tenía una suave sonrisa. Era Olivia, y aunque parecía que leía su libro, su atención estaba centrada en la conversación de los estudiantes detrás de ella.


  "Oigan, ¿ustedes escucharon eso? Debbie Nian, quien parece tener unos fuertes antecedentes familiares, la han visto conducir recientemente un lujoso automóvil. ¡El auto vale decenas de millones de dólares!".


  "Sí, lo oímos. ¿Tendrá a un hombre rico que la mantiene?".


  "¿Me estás tomando el pelo? Ni siquiera se viste como una chica, pienso que es lesbiana, ni siquiera creo que los hombres la encuentren atractiva. Mira a nuestra Olivia, todo lo contrario, es tan bonita y elegante. ¡Podría ser la reina de la universidad!", comentó un chico con granos en la cara mientras le daba a Olivia una sonrisa halagadora.


  En lo profundo de su corazón, Olivia estaba emocionada, pero logró mantenerse tranquila. "Debbie debe ser de una familia prominente, yo no le llego ni a los talones", dijo con sarcasmo Olivia, pero los demás no lo notaron.


  El chico no estaba de acuerdo. "Olivia, tú también vienes de una buena familia, además, ni siquiera conocemos los antecedentes familiares de Debbie. Supongo que inventó una historia sobre ellos y la difundió". Su voz era tan fuerte que todos en el aula lo escucharon.


  Muchos estudiantes querían comentar algo al respecto, pero cuando vieron a Debbie que miraba fijamente al chico con una mirada feroz, bajaron la cabeza y fingieron leer.


  Sin embargo, Olivia y el chico no se dieron cuenta de esto. "No digas eso, mi padre simplemente es dueño de una pequeña compañía", dijo con una sonrisa tímida, Olivia pretendía fingir ser modesta.


  El chico pensó en las propiedades familiares de Olivia y la miró con ojos radiantes de admiración. "Olivia, tu padre es un CEO. Pero, ¿qué pasa con Debbie Nian? Oí que es huérfana, que su padre murió hace mucho tiempo y que su madre la abandonó...".


  De repente, se sintió una explosión, y antes de que pudiera continuar, la puerta del aula se abrió de golpe.


  Cuando vio quién estaba parada ahí, el chico se encogió de miedo con la cara tan pálida como un fantasma. '¿Cuándo había llegado Debbie Nian? ¿Vamos a estar en la misma clase? ¿Habrá escuchado lo que dije?', pensó el chico.


  De pie detrás de Debbie, varios muchachos se frotaban los puños y estaban ansiosos por una pelea. Eso hizo que el chico se sintiera más asustado e intimidado.


  Debbie le frunció el ceño ya que estaba realmente irritada por los comentarios sobre sus padres. Echó un breve vistazo a la cámara en el aula y le hizo un guiño a Jeremías, quien inmediatamente entendió lo que quería decir. Como era el chico más alto de la universidad, tomó una silla y cubrió la cámara con un libro.


  "Debbie, estaba equivocado. ¡Por favor perdóname!". Se disculpó porque pronto estuvo rodeado de varios chicos con sonrisas maliciosas y sed de violencia.


  '¿Ah sí? ¿Ahora te disculpas? Cuando hablaste mal de mis padres, ¿acaso no pensaste que me molestaría?', pensó Debbie. Tan pronto como hizo un gesto con la mano, los chicos lo tiraron al suelo y comenzaron a golpearlo.


  El estudiante lloró de dolor, pero nadie en el aula se atrevió a acudir en su ayuda. Por un lado, se lo merecía, y por el otro, no querían tener problemas con Debbie.


  En ese momento, Olivia se sintió con miedo cuando vio lo que estaba sucediendo. Se volvió para mirar a Debbie y se preguntó: '¿Sabrá que fui a la oficina del decano ayer para presentar una queja en su contra?


  ¡Es una vergüenza! Lo único que sabe hacer es intimidar a los demás. ¿Por qué el decano o el director todavía no la han echado de la universidad? ¡Bah!'.


  Cinco minutos después, Debbie salió del aula con las manos en los bolsillos, seguida de sus compañeros.


  El chico se puso de pie mientras de tambaleaba, tenía todo el cuerpo golpeado pero su rostro estaba ileso. Los que lo acosaron se aseguraron de golpearlo en todas partes menos en el rostro.


  '¡Dios, cómo duele!', se retorció de dolor. Mientras observaba a Debbie alejarse, se juró a sí mismo que se mantendría lo más lejos posible de esa muchachona.


  


  


  Capítulo 35 Se lo merecía


  En el aula, los estudiantes susurraron entre ellos y miraron al chico que Debbie y sus compañeros acababan de golpear. Evidentemente se estaban burlando de él.


  Olivia ni siquiera le dirigió una mirada al chico a pesar de que había hablado mal de Debbie para adularla. El chico hervía de rabia, pero no podía hacer nada para descargar su ira y por eso se juró a sí mismo que informaría del incidente a la decana.


  En la tarde, mientras la maestra daba una clase, Debbie se apoyó las mejillas en las manos y pensó: '¿Va a decirle a la decana que lo golpeé? ¡Si lo hace, le juro que le daré otra dura lección!'.


  Cuando sonó la campana, pusieron "I believe I can fly" de R. Kelly, pero unos segundos más tarde, una voz interrumpió la canción. "Debbie Nian de la clase 22, por favor, diríjase a la oficina de la decana ahora. Debbie Nian de la clase 22, por favor, diríjase a la oficina de la decana...". El mensaje sonó tres veces. Todos en la universidad lo habían oído bien claro y


  aunque no era la primera vez que la llamaban a la oficina de la decana, se sentía un poco avergonzada. Se levantó de la silla y llevó a Dixon con ella:


  Dixon era un estudiante sobresaliente, y el favorito de la mayoría de los maestros. Cada vez que llamaban a Debbie para que fuera a la oficina de la decana, lo llevaba consigo, y él intercedía por ella, así la decana la dejaba ir más fácilmente.


  Debbie supuso que la decana quería verla esta vez porque había golpeado al chico esa mañana y como la cámara del aula había estado cubierta todo el tiempo, decidió simplemente negarlo todo.


  'Tío, ¿cómo te atreves? ¡Te juro que te voy a dar una paliza!', Debbie entró en la oficina de la decana con el rostro inexpresivo. Como ya había estado en una situación similar innumerable cantidad de veces antes, eso le había quitado la seriedad por completo. Tiró de la manga de Dixon y lo arrastró.


  Para su sorpresa, la decana estaba inclinada y sirviendo té para un hombre sentado en el sofá, mientras se sonreía ampliamente. Debbie sintió un escalofrío helado corriendo por su espalda al ver el rostro del hombre, entonces, empujó a Dixon fuera de la oficina inmediatamente. Teniendo en cuenta las circunstancias, no podría protegerse y mucho menos proteger a su amigo, y no quería meter a Dixon en problemas por sus razones egoístas.


  "Debbie, ¡aquí estás!". La decana sonrió a Debbie, que estaba a punto de irse con Dixon, y le indicó que entrara.


  Por curiosidad, Dixon se giró para mirar hacia atrás, y justo al mismo tiempo la fría mirada del hombre se dirigió a la puerta de la oficina.


  Ese mero contacto con la mirada gélida del hombre hizo que sus piernas temblaran hasta el punto en que pensó que iba a caerse al suelo.


  '¿Por qué está el señor Huo aquí? ¡Será mejor que me vaya mientras pueda!', pensó y huyó de la oficina de inmediato.


  Debbie también estaba confundida: '¿Por qué él está aquí? Pensé que iba vendría Philip, como siempre. Después de todo, solo la decana tiene su número. Cuando averigüe quién llamó a Carlos, juro que voy a pintar las paredes con su sangre. ¡No perdonaré ni a la decana si descubro que ella lo hizo!'.


  Debbie tembló de miedo, con el corazón que le salía del pecho, parada en la puerta, estaba preocupada.


  "¿Debbie?", le dijo la decana con voz amable mientras se acercaba a ella. Siempre había sabido que Carlos era quien financiaba a Debbie, por lo que no se atrevía a castigarla, a pesar de que Debbie había trasgredido las normas de la escuela muchas veces.


  Ella se sorprendió porque un hombre importante como Carlos hizo un esfuerzo para venir aquí en persona.


  '¡Vaya! ¡Esta es la primera vez que lo veo en persona! Si el director y los subdirectores no hubieran salido por asuntos oficiales, habrían estado aquí para recibir al señor Huo ahora.'


  Debbie le sonrió a la decana de manera irónica. "Hola, nos volvemos a encontrar, pero no quiero entrar", susurró al oído de la decana para que Carlos no la escuchara.


  La decana pareció sorprendida por esas palabras, ya que no sabía que una chica traviesa como Debbie podía tener tanto miedo de Carlos.


  "¡Debbie Nian!", vino una voz impaciente desde el interior de la oficina, lo que hizo que la chica se sobresaltara.


  Se acercó a la decana y susurró: "¿Quién lo llamó?".


  La mujer estaba un poco sorprendida por el comportamiento aprensivo de Debbie. Aunque tenía treinta y tantos años y era bastante joven para su profesión, era estricta frente a los estudiantes, nadie se atrevía a acercarse y a hablar con ella tan informalmente como lo hacía Debbie.


  Pero porque Carlos era su tutor, dejó a un lado sus pensamientos sobre ella y decidió no hacerles caso.


  "Llamé a Philip. Tampoco esperaba que el mismo señor Huo viniera aquí en persona". Como Debbie, la decana también hablaba en voz baja.


  Sin más preámbulos, entraron juntas en la oficina


  y los tres se sentaron cara a cara. Debbie miraba a la decana; la decana miraba a Carlos y él a Debbie.


  "¿Por qué te peleaste con ese chico?", rompió el silencio Carlos.


  Haciendo un mohín, Debbie se volvió para mirar por la ventana y dijo con indiferencia: "Se lo merecía". Su voz era tranquila y serena.


  '¿En serio? ¿Esa es tu respuesta?', la decana no tenía palabras, '¡Nunca va a cambiar!'. De repente, Carlos levantó la voz y afirmó: "¡Dame un mejor motivo!". Contuvo su ira mientras se repetía a sí mismo que ella todavía era joven y que necesitaba ser más paciente con ella.


  La atmósfera en la habitación hizo que Debbie se sintiera incómoda, pero, en lugar de encogerse de miedo, replicó: "Él habló mal de mí a mis espaldas, y cuando lo atrapé con las manos en la masa, decidí darle una buena lección", levantó la cabeza, audaz, para encontrar los ojos del hombre. Había insolencia en su cara con orgullo. Pero su coraje duró solo dos segundos, y al tercero, desvió la mirada, porque no quería morir asustada por los ojos fríos de él.


  "Debbie, puedes recurrir a mí si eso vuelve a suceder, castigaré a personas como él", intervino la decana para suavizar las cosas cuando vio la cara larga de Carlos.


  Debbie se burló, "¡Vamos! No tengo tres años. Somos adultos y podemos resolverlo nosotros mismos".


  Al carecer de las palabras adecuadas para expresar su respuesta, la decana se volvió para mirar a Carlos.


  "Me la llevo a casa ahora", Carlos se levantó y caminó hacia la puerta sin mirar a las mujeres.


  Debbie apretó los puños con fuerza y se resistió. no quería obedecer sus órdenes, pero eso no importaba; no tenía más remedio que seguirlo. Debbie y Carlos se sentaron en el asiento trasero y permanecieron en silencio todo el tiempo y el chofer no se atrevió a pronunciar una sola palabra.


  Al llegar al destino, Carlos entró en la casa y encendió un cigarrillo antes de ponerse cómodo en el sofá.


  '¿Fuma de nuevo? Lo vi fumar mucho. ¿Es un fumador empedernido?', se preguntaba Debbie. Su hermoso rostro iba quedando oculto detrás del humo, y así no podía ver la expresión del hombre.


  Después de que terminó el cigarrillo, ni él ni Debbie pronunciaron una palabra.


  Al momento, encendió otro y continuó fumando nuevamente.


  Debbie estaba abrumada con pensamientos ansiosos. 'Dime algo, ¿si? Lo que sea que quieras hacerme, ¡adelante, dilo! ¡No me dejes en suspenso!'.


  Después de una breve pausa, ella rompió el silencio. "Señor Huo, voy a ir a traerle algunas frutas". Con una sonrisa lisonjera, ella miró ansiosamente al hombre frente a ella, esperando su respuesta.


  Sin embargo, después de unos minutos, todavía no había dicho nada. Decepcionada, Debbie frunció el ceño y caminó hacia la cocina, sacó un aguacate, algunas cerezas y uvas, y las colocó en un plato. En poco tiempo, salió de la cocina y colocó el plato sobre la mesa frente a él.


  "Emm... por favor, toma algunas frutas". Debbie le dirigió una suave sonrisa y le acercó un tenedor de frutas.


  Sin embargo, el silencio aún permanecía sobre la habitación como una muerte inminente. Carlos tiró la colilla del cigarrillo al cenicero y la miró, ignorando completamente el hecho de que ella había estado sosteniendo un tenedor para dárselo a él.


  Carlos siempre había tratado a Debbie como a una hija en lugar de a su esposa. Todo lo que él quería era que ella fuera una buena persona con una educación adecuada, pero se había puesto en una situación muy difícil.


  Finalmente, ella se cansó de mantener su mano extendida durante tanto tiempo. "¡No importa!", dijo y tiró el tenedor de nuevo en el plato.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 36 Rebelde


  '¿Qué tengo que hacer para tranquilizarlo? Nunca me he tenido que rebajarme y complacer a alguien en la universidad.


  Sin embargo, gasté un dineral en un regalo para él solo por hacerle feliz. ¿Por qué sigue tan enojado conmigo? ¿Gasté todo ese dinero en vano? Me parece que su actitud hacia mí no ha cambiado nada. No puedo seguir comprando regalos para hacerle feliz. No puede ser', reflexionó Debbie.


  Carlos levantó una ceja y miró el tenedor que Debbie había arrojado a la bandeja de frutas sin inmutarse. 'Por fin no aguanta más. Solo quiero que se comporte como una ciudadana decente en la sociedad. ¿Es mucho pedir?'.


  "Ve a tu cuarto. ¡Estás castigada por una semana!". Carlos desvió su severa mirada hacia ella.


  '¿Castigada por una semana? ¡Estás de broma!'. Debbie se quedó paralizada por la sorpresa. Ella hubiera preferido una reprimenda o una buena paliza en vez de encerrarla en casa.


  "¡Me opongo!". Caminó hacia Carlos, haciendo pucheros intencionalmente.


  ¿Que se opone? Esa expresión era desconocida para Carlos. Nadie se había atrevido a desafiarlo antes.


  Sin dudarlo, lanzó una mirada fría a la chica delante de él y le dijo: "No ha lugar". Su tono sonaba aún más frío que la expresión en su rostro.


  Por un momento Debbie quiso rendirse. A juzgar por la expresión de su rostro pensó que sería más fácil que el infierno se congelara antes de que él le retirara el castigo.


  'Relájate. Respira hondo. No tengas miedo Es solo un tipo, un ser humano como tú', se consoló, tratando de calmarse.


  Pero el hombre era tan intimidante y aterrador que le recordaba al mismísimo demonio.


  "Carlos Huo, no quiero estar castigada por una semana. Me volveré loca", protestó Debbie.


  "Si sigues actuando de esta manera, tus profesores son los que se volverán locos", respondió rotundamente sin siquiera mirarla.


  "Oye, viejo, ¿no crees que estás siendo demasiado estricto? ¿Y por qué te importa tanto esto? ¿Por qué tienes que meter la nariz en todo?".


  Carlos podía sentir cómo la sangre le iba subiendo a la cabeza, mientras su rostro se enrojecía de ira. Ya no era una niña. ¿Por qué se comportaba como si todavía lo fuera? Sus días de adolescente rebelde habían pasado hacía mucho tiempo, pero le parecía que aún estaba lejos de ser una adulta.


  Debbie era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que estaba enojado. "Si me castigas, trepo por la ventana y me voy corriendo", continuó.


  De repente, Carlos se puso de pie, y se acercó a ella de manera intimidante.


  "Puedes intentarlo, si quieres desafiarme".


  Carlos terminó la discusión allí y luego salió de la villa.


  ¿Desafiarlo? Eso no se atrevería. "¡Eh! ¿A dónde vas? Aún no hemos terminado", gritó Debbie. Ella intentó correr tras él, pero Philip la detuvo.


  "Debbie, el señor Huo ha dejado claro que no se te permite salir de la casa por una semana". Philip miró a Debbie, quien estaba furiosa, y sintió pena por ella. 'Chica tonta', pensó para sus adentros.


  Cuando el Bugatti Veyron salió de la villa a toda velocidad, Debbie lo miró con dureza, como si con su mirada intentara prenderle fuego al auto. Al final, por no ponérselo más difícil a Philip, regresó a su cuarto.


  Solo habían pasado treinta minutos y ya estaba Debbie paseándose inquietamente por su habitación. Cuando trataba de encontrar una manera de escabullirse usando una cuerda, escuchó ruidos extraños que provenían de la ventana.


  Cuando miró afuera encontró a dos hombres en las escaleras instalando una ventana antirrobo en su habitación.


  Casi de inmediato, la cara de Debbie se puso roja de rabia.


  '¡Solo porque él es mi marido no significa que pueda restringir mi libertad de esta manera!


  Carlos, ¿por qué eres tan dominante? ¡Divorcio! ¡Quiero el divorcio! ¡Tengo que divorciarme de ti!'.


  No se podía negar el hecho de que ella había recibido apoyo financiero de Carlos. Incluso le había pedido a Jeremías que la ayudara a encontrar un trabajo, para poder devolverle el dinero lo más rápido posible.


  Cuando pensó en cómo la había apoyado Carlos y la había cuidado en los últimos tres años, su ira y su resentimiento hacia él se disiparon gradualmente.


  Después del matrimonio Carlos no había hecho nada más que proporcionarle lo mejor en todo. Además, cuando su padre todavía estaba vivo, Carlos también le había ayudado con asuntos importantes.


  Mientras que ella, por otra parte, no había hecho nada más que provocarlo, a pesar de que él era su marido. En lugar de agradecerle por sus preocupaciones, ella había estado tratando de divorciarse de él. No le sorprendería si Carlos estuviera decepcionado con ella.


  Mirando a los trabajadores, decidió no seguir adelante con sus planes de escape.


  A las 10 p.m., cuando Carlos regresó del trabajo, no se detuvo a descansar ni a acostarse. En cambio, fue a su estudio y continuó trabajando allí.


  Mientras revisaba meticulosamente algunos datos, escuchó un golpe en la puerta. A estas hora de la noche solo podía ser ella. '¿Qué querrá?', se preguntó.


  "Adelante". Con su permiso, Debbie entró cautelosamente con un vaso de leche en una bandeja.


  Avergonzada de mirar a Carlos a los ojos, Debbie mantuvo la cabeza baja incluso después de haber colocado el vaso de leche en el escritorio.


  "Sobre lo que pasó antes... Lo siento. Pensé que la leche te podría ayudar a dormir mejor. Buenas noches", dijo la chica, aún con la cabeza baja, antes de salir corriendo del estudio.


  '¿Lo siento?', Carlos mantuvo una actitud escéptica, con los ojos yendo de la puerta a la leche. '¿Es este otro de sus trucos?'.


  A partir de ese día, y por tres noches consecutivas, Debbie le llevó un vaso de leche al estudio.


  A la cuarta noche, Carlos finalmente le dijo: "Mañana te llevaré a la universidad". Debbie se sorprendió gratamente, y sus ojos se iluminaron de alegría. Carlos dejó escapar una pequeña sonrisa al verla tan feliz.


  A la mañana siguiente, tan pronto como la limusina negra se detuvo en la puerta de la universidad, Debbie salió del coche como una ráfaga de viento y corrió hacia la puerta.


  Sentado en el auto, Carlos la vio desaparecer en el horizonte con una sonrisa en su rostro.


  'Después de todo... sigue siendo linda'.


  En la clase multimedia de inglés, los estudiantes charlaban en grupos. Cuando Debbie entró, algunos de sus compañeros la rodearon y la bombardearon con preguntas. "Debbie, no te hemos visto desde hace días. ¿Dónde has estado? ¿Cómo es que no has venido a clases? ¿Pasó algo? Estábamos preocupados por ti...". Sentada en su escritorio, Debbie observaba a sus amigas con una mano apoyada contra su barbilla. "Chicos, relájense. Ya se los dije en WeChat. Estaba ocupada".


  Jeremías, que estaba sentado frente a ella, la examinó un momento y luego preguntó: "Dixon dijo que un hombre muy poderoso fue a la oficina de la decana el otro día. Confiesa, ¿quién era?".


  Debbie puso los ojos en blanco y miró a Dixon, que estaba demasiado asustado para hablar. "Un hombre divino. Adivina quién era".


  Algunos estudiantes no le dieron importancia a sus palabras, ya que no tomaría mucho tiempo averiguar quién era la persona de la que estaba hablando, porque solo habían tres hombres semejantes en la Ciudad Y. Carlos y sus dos amigos: Curtis y Wesley Li.


  No había manera de que hubiera sido Carlos. Los amigos de Debbie sabían muy bien que ella no se llevaba bien con él. Era un milagro que todavía no se hubieran matado.


  Curtis no encajaba con la descripción de Dixon.


  Tampoco podía ser Wesley Li. Según las noticias, Wesley había estado trabajando secretamente sobre un caso, y luego tuvo que dirigir otro, por lo que llevaba meses sin tomarse un descanso. No hacía mucho, había resuelto un caso importante de tráfico de menores. Desde entonces, el ejército le había concedido unas vacaciones de dos semanas, las cuales había decidido pasar en el País A.


  "Jefa, no es justo que tú y Dixon nos oculten secretos. Además, Dixon ya lo sabe. ¿Por qué no podemos saberlo también nostros? No es justo", se quejó Kristina, apoyándose en el hombro de Debbie.


  Al ver a Kristina actuando de esa manera, Debbie dijo exageradamente: "Dixon, díselo o se peleará conmigo por celos".


  Desconcertada, Kristina la miró y replicó: "¿Qué? Eso es una locura No hay nada entre nosotras. ¿Por qué estaría celosa?".


  Dixon estaba confundido y nervioso. "Kristina, ¿no aceptaste ser mi novia la otra noche?", preguntó el chico.


  Esta era una gran noticia para ellos. La multitud gritó. De repente, se habían olvidado de Debbie.


  "No, no lo hice". Kristina se sonrojó. Se apoyó en el hombro de Debbie y entrelazó sus brazos con los de ella. "Debbie, ¿por qué no duermes en la residencia últimamente? Te he echado de menos".


  


  


  Capítulo 37 Carlos, el nuevo profesor.


  La residencia era el único lugar al que Debbie solía ir si no llegaba a la villa por la noche.


  Sin embargo, Carlos le había dejado claro que ya no se podía quedar ahí, así que sus amigas tendrían que esperar hasta que ella lograra cambiarle de opinión.


  Debbie acarició amorosamente el cabello de Kristina y suspiró con resignación. "Cariño, yo también te extrañé, pero todavía no puedo quedarme aquí, tendrás que esperar un poco más", la consoló y luego le dio un suave beso en la mano.


  "¡Debbie, no! No puedes convertirte en lesbiana, hay muchos chicos guapos en nuestra clase. No rompas sus corazones así", se lamentó Dixon al ver la interacción íntima de las dos chicas.


  Debbie lo miró fijo y le aseguró con una mirada lujuriosa: "Relájate, no romperé los corazones de esos muchachos guapos de nuestra clase".


  La clase se echó a reír, momentos después, cuando sonó el timbre, la multitud se dispersó y todos regresaron a sus asientos. En poco tiempo, el profesor Marc entró en el aula, lanzó deliberadamente una mirada a Debbie, que estaba sentada en el fondo. 'No está mal, se ve con energía hoy', reflexionó.


  "Comenzamos con la clase", anunció el profesor.


  En esos días, aunque Debbie todavía estaba distraída en clase, no causó tantos problemas como solía hacerlo.


  Cuando su nombre dejó de ser mencionado en la transmisión de megafonía por unos cuantos días, sus compañeros de clase se sorprendieron, ya que se habían acostumbrado a escuchar su nombre cada tanto.


  Sin embargo, a pesar de eso, un tigre nunca cambiaría sus rayas.


  Justo cuando sus profesores y compañeros de clase pensaron que se estaba convirtiendo en una buena estudiante, Debbie fue llamada de nuevo a la oficina de la decana, el motivo era que había faltado a clase durante una semana entera.


  Contrariamente a sus expectativas, esta vez, la decana la dejó salir de la oficina sólo con una advertencia, y antes de que pudiera averiguar por qué había decidido repentinamente mostrar su misericordia, su teléfono sonó.


  Era una notificación de WeChat, cuando abrió el mensaje para leer las noticias de la cuenta oficial de su universidad, se le cayó la boca al suelo. El mensaje decía que Carlos Huo iba a ser un profesor a tiempo parcial en la universidad.


  "Oye, Debbie, ¿has leído las noticias? Carlos Huo viene a nuestra universidad como profesor", dijo Karen con entusiasmo y agitando su teléfono en el aire mientras apretaba la manga de Debbie.


  Aturdida, Debby la miró y asintió distraídamente.


  De repente, una sensación de temor la invadió, no sabía a qué le temía, pero su instinto le decía que algo malo iba a suceder.


  ¡No! De ninguna manera iba a ser su alumna. Tenía inventar alguna excusa para pedir un permiso, al menos por el tiempo que Carlos se quedaba en su universidad.


  En la entrada de la oficina del director, Debbie miró pensativamente la puerta marrón, parecía como si estuviera tratando de hacerle un agujero con los ojos. '¿Por qué un permiso de más de dos días requiere el consentimiento del director?


  No había necesidad de eso antes.


  ¿Qué hago, debería simplemente faltar a las clases o tendría que ir a la oficina del director y pedirle su permiso?'. Estaba indecisa, sin embargo, dos minutos después, llamó a la puerta del director.


  Carlos era mucho más aterrador en persona que Curtis, por lo tanto, decidió que sería más fácil pedir un permiso para faltar de nuevo a la clase al Sr. Curtis que sufrir miradas atormentadoras de Carlos.


  "Adelante". Curtis la había estado esperando desde que supo que le pidió un permiso a su consejero.


  "Señor Lu", saludó la chica. Curtis acababa de hacer té verde, cuya fragancia llenaba el aire en su oficina. "Toma asiento y prueba este té de Anji que me dio Carlos", dijo señalando un asiento al otro lado de la mesa.


  'Oh, Dios mío... Carlos otra vez. ¿Por qué tengo que escuchar su nombre en todas partes?


  ¿El señor Lu tratará a todos tan amablemente?', se preguntó Debbie mientras entraba. No planeaba quedarse para el té, así que no se sentó. "Señor...".


  "Carlos dijo que alguien le había regalado este té. Es muy difícil encontrar esto en el mercado, pruebalo", insistió Curtis antes de que ella pudiera decir algo más.


  Virtió


  un poco de té de color verde mar claro en una taza y lo puso delante de ella, al no tener otra opción, Debbie acercó una silla y se sentó.


  El primer sorbo se deslizó sobre sus papilas gustativas y por su garganta. El té liberó un aroma muy rico y sabroso, y sabía tan exquisito


  que incluso Debbie, quien no acostumbraba a tomar té normalmente, estaba encantada al instante. Finalmente, pudo entender por qué su director se lo había recomendado tanto.


  Cuando Debbie terminó su taza, Curtis fue lo suficientemente amable y se la volvió a llenar. "Si te gusta, puedes llevarte un poco".


  "No, gracias, señor Lu. En realidad vine aquí para pedirle un permiso para faltar a la universidad". Tenía que conseguirlo antes de que Curtis la volviera loca.


  Él la miró y luego sonrió ante su conducta inquieta e impaciente, sin embargo, Debbie notó algo extraño en sus ojos. '¿Qué fue eso? ¿Acaso fue una mirada cariñosa?', pensó que seguramente era una imaginación suya. 'Debo estar equivocada'.


  "Carlos viene a nuestra universidad para dar conferencias pasado mañana. Es un experto en la materia, deberías asistir a sus clases, confía en mí, te beneficiarás de ello. Por lo tanto, mi consejo para ti es que permanezcas en la universidad a menos que haya algo urgente que debas atender".


  Era tan educado y amable que Debbie sintió que sería vergonzoso causar una escena.


  "No quiero asistir a sus clases, quiero un permiso de una semana", dijo con franqueza.


  Curtis estaba a punto de volver a llenar su taza cuando oyó sus palabras y le hicieron temblar un poco las manos. "¿Quieres mantenerte alejada de la universidad sólo para evitar a Carlos? ¿Es así?".


  Debbie asintió.


  Por primera vez en su vida, Curtis encontró a alguien que odiaba a Carlos, sin embargo, entendió lo que ella había querido decir. Sonaba como la Debbie Nian que él conocía desde siempre.


  "Está bien", dijo Curtis. Debbie estuvo desconcertada por un momento y sacudió la cabeza con incredulidad. "¿Está bien? ¿Quiere decir que tengo su permiso?", le preguntó.


  Curtis levantó la cabeza y la miró. "Si digo que no, ¿asistirás a sus clases?".


  La muchacha se quedó sin palabras, y al mismo tiempo, se dio cuenta de lo peligroso que era su director. Había subestimado su capacidad para leer la mente de las personas.


  Irónicamente, ya se había decidido faltar a la universidad por si Curtis se negaba a darle su permiso, incluso antes de que ella entrara a su oficina.


  En Grupo ZL, Tristán entró en la oficina del CEO con un sobre de archivo en una mano. "Señor Huo, aquí está la información que quería".


  Carlos detuvo lo que estaba haciendo para abrir el sobre y luego revisó cuidadosamente lo que estaba en el archivo. Había cinco hojas de papel.


  "¿Cómo conoció ella a Emmett?".


  "Antes, cuando la señora Huo vino aquí para verlo, fue Emmett quien la recibió. Pero eso fue todo, no hubo más contactos entre ellos después de eso".


  Carlos encendió un cigarrillo. "¿Cuál es su relación con Jeremías Han?".


  Dirigió la mirada a la columna que describía sus pasatiempos y debilidades, lo que específicamente despertó su curiosidad. '¿Qué? Tiene miedo a las películas 4D, los serpientes, la oscuridad... Por lo visto no es tan dura como parece, es sólo una niña después de todo'. Carlos se rió entre dientes cuando lo leyó.


  Tristán recordó cómo habían respondido sus amigos cuando les preguntó sobre su relación con Debbie. "Dicen que son buenos amigos". Todos habían dado la misma respuesta. Tristán estaba especialmente sorprendido por eso.


  "Bueno, puedes irte ahora".


  "Sí, señor Huo".


  Tan pronto como el asistente se dio vuelta, escuchó a Carlos decir: "No quiero ver a Emmett de nuevo en los próximos dos años".


  Sorprendido hasta los huesos, Tristán oró por Emmett en silencio.


  Finalmente, llegó el primer día de Carlos como profesor en la Universisas de Economía y Administración. Comenzó su día antes de lo planeado, sin embargo, para su decepción, después de regresar de hacer ejercicio, bañarse y tomar el desayuno, todavía no vio a Debbie por ningún lado.


  "Philip, ¿dónde está ella?".


  El mayordomo sabía que se refería a Debbie. "La señora Huo ha pedido un permiso de una semana de la universidad, y se fue al aeropuerto temprano esta mañana", respondió con calma.


  


  


  Capítulo 38 Cariño


  "¿Permiso de una semana? ¿Por qué hasta ahora me entero?".


  Philip agachó la cabeza guardando silencio, sin dar explicación alguna.


  "A partir de hoy quiero que me reportes todo lo que haga. ¿Entendido?". Carlos le ordenó de forma severa y sacó su teléfono.


  "Sí, señor. Huo".


  "¿A dónde va? ¿Y por qué?".


  "Ehhh...", Philip titubeó por un segundo. "La señora. Huo no dijo nada". '¿No dijo nada?


  Me imagino que me está evitando', se dijo Carlos. De inmediato llamó a Tristán y le dijo: "Informa al aeropuerto de inmediato que...".


  Una hora más tarde, Debbie y sus maletas aparecieron en la oficina del CEO del Grupo ZL.


  En cuanto entró a la oficina, dejó su equipaje contra la pared y se precipitó hacia el escritorio de Carlos. "Señor Huo, ¿qué significa esto? ¿Por qué lo hiciste? ¿Ya ni siquiera soy libre?".


  Carlos guardó silencio hasta que terminó de revisar los papeles que tenía en las manos. Dirigió la vista hacia su rostro y le dijo: "Ven a la universidad conmigo esta tarde".


  "No", Debbie lo rechazó sin titubeos.


  Decepcionado, Carlos se levantó y contestó: "¡Qué pena, no tienes otra opción!".


  Debbie se sentó de golpe en un sillón. Pasmada y furiosa, finalmente pudo decir algo después de unos segundos. "En vista de que no estás tan ocupado, abordemos el tema del que hemos estado hablando abiertamente. Ya firmé los papeles del divorcio. En verdad espero que hagas lo mismo por mí, por nosotros, para que podamos continuar con nuestras propias vidas". Desde que había tenido la idea de divorciarse, no podía sacarla de su cabeza.


  Sobretodo, Carlos había estado interfiriendo con su vida personal últimamente. Lejos de sentir que se había desposado con alguien que era su cónyuge, sentía que estaba actuando como si fuera su padre.


  Tan terca y soberbia como era, Debbie nunca había adulado a nadie para salir con la suya, pero últimamente había estado tratando de complacer a su marido. Como si eso no fuera lo suficientemente malo, él no se la estaba poniéndo fácil. En lugar de tener que verlo solo por las mañanas y las noches en la villa, ahora tendría que aguantarlo en su escuela.


  Debbie simplemente no podía soportar más a este hombre. Esto tenía que acabarse hoy. Preferiría poner las cartas sobre la mesa y acabar de una vez por todas.


  Carlos rodeó el escritorio, llegó hasta el sofá y se sentó. "El divorcio no es una opción", se lo dijo muy claro.


  "¿Por qué? Ya te dije que no quiero tu dinero. No quiero nada de ti. ¿Por qué sigues negándote a firmar los papeles? ¿Qué más quieres?". '¿Qué le pasa a este tipo?'. Para entonces, la chica estaba tan enojada que quería saltar encima de él, estrangularlo, golpearle la cabeza y lanzarlo al Océano Ártico.


  No lo dejó responder y continuó: "Sé que he gastado mucho de tu dinero en los últimos tres años. No te preocupes Te pagaré cada centavo en cuanto encuentre trabajo".


  Carlos percibió la ira en su tono de voz. Cuando Debbie terminó de hablar, él dijo: "No he sido bueno contigo estos tres años. Te he descuidado No cometeré el mismo error".


  '¿Eh? ¿Me acaba de pedir una disculpa?'. Debbie no se esperaba eso.


  "No necesitas disculparte De cualquier forma, ni me amas, ni te amo. Un matrimonio sin amor no tiene sentido. Además, de acuerdo a la ley, las parejas casadas que hayan estado separadas por dos años o más son acreedoras a divorcio automático. Así que si aún te niegas a firmar el divorcio, tendré que demandarte".


  Carlos no pudo evitar reírse con las últimas afirmaciones de Debbie. Después de todo, era demasiado ingenua. '¿Demandarme? Hazlo Puedo ayudarte a encontrar al mejor abogado de la ciudad.


  ¿Pero... divorcio automático?', Carlos no pudo evitar corregirla. "Mira... En primer lugar, para lograr un divorcio automático, la pareja necesita haber estado separada por dos años consecutivos completos. Hace un año, nueve meses y diez días, volví a la villa y dormí a tu lado, pero estabas profundamente dormida y no te diste cuenta".


  Siendo el caballero que era, Carlos había mantenido las luces apagadas para que ella no se despertara y, de cualquier modo, estaba demasiado oscuro para ver algo. Nada había sucedido entre los dos esa noche. Además, solo se había quedado dos horas y luego se había ido a trabajar nuevamente.


  Ante su respuesta, los ojos de Debbie casi se salieron de sus órbitas. '¡Diablos, no! ¿Ni siquiera sabía que un hombre estaba durmiendo a mi lado?'.


  Carlos sacó un cigarrillo, pero como Debbie estaba ahí, no lo encendió. Jugando con el cigarrillo entre sus dedos, continuó: "En segundo lugar, la separación debe haber sido causada por la desintegración de la relación de pareja. En nuestro caso, yo estaba trabajando en el extranjero. No cumple con los requisitos, mi amor. Encima, un divorcio debe ser acordado por ambas partes. No existe algo así como un divorcio automático".


  Debbie estaba tan sorprendida que se le caía la cara de vergüenza. En ese momento, estaba con la mandíbula ligeramente caída y sus ojos estaban abiertos de par en par. Comenzó a preguntarse si debería de contratar a un abogado para ver si Carlos estaba tratando de impresionarla.


  "En tercer lugar...". De pronto se levantó y se dirigió hacia ella. Se inclinó sobre ella con las manos en los brazos del sillón y acercó su rostro al de la muchacha. Debbie tuvo que hacerse hacia atrás.


  '¿Qu... qué está haciendo? ¿Por qué se está acercando tanto? ¿Está intentando seducirme?', Debbie pensó nerviosamente.


  De pronto, el ambiente se puso pesado.


  Percibiendo sus nervios, Carlos volvió a hablar: "El tribunal requiere evidencia de que hemos estado separados, lo cual no puedo probar. ¿Y tú, cariño?".


  '¿Por qué me sigue llamando 'cariño'?'. Esa forma de hablarle empezaba a confundir la mente de Debbie. "S... sí, puedo", balbuceó.


  "¿Oh, en serio? ¿Dónde? ¿Cómo?".


  Debbie se hizo hacia atrás en el sillón hasta que no tuvo más espacio. "Yo... Puedo pedirle a Julie y Philip que me ayuden. Ellos pueden testificar".


  "¿Crees que te escucharán a ti o a mí?".


  Debbie no respondió. Ambos sabían muy bien cuál era la respuesta a esa pregunta.


  Carlos estaba tan cerca que la joven podía sentir su respiración en el rostro. Sus ruborizadas mejillas se sonrojaron aún más y su corazón comenzó a latir más rápido. Lo peor era que ella había perdido el valor para alejarlo.


  "Finalmente, déjame decirte que...". En ese momento, presionó sus labios contra los de ella, haciéndola caer en trance.


  Afortunadamente para Debbie, el beso no duró mucho. "Durante la separación, ninguno de los dos cumplió con sus obligaciones matrimoniales. Cariño, si me lo permites, me encantaría cumplir mis deberes de esposo contigo". Tan pronto como terminó su última frase, se acercó aún más. Cuando sus rostros estaban a punto de tocarse, Debbie agitó la cabeza, apenada y dijo precipitadamente: "No, no, no, no...".


  Súbitamente, Carlos la levantó y la tomó en sus brazos. "Por lo tanto, cariño mío, creo que tu mejor opción es permanecer casada conmigo y dejar de divagar".


  Para entonces, Debbie ya estaba embelesada. Ella miró su bello rostro y asintió, dando su consentimiento.


  Su aroma era encantador. El perfume de su presencia la hacía sentirse segura. Y sus labios... ¡tenían un sabor divino!


  Satisfecho por su mirada de fascinación, Carlos sonrió.


  '¡No! ¡No! Esto no está bien'. Debbie volvió en sí de pronto y sacudió la cabeza para aclarar su mente. "¿Por qué no quieres el divorcio? Sabes tan bien como yo que no nos amamos", preguntó ella.


  "¿Por qué?". Carlos deslizó sus dedos sutilmente por su sedoso cabello. "Antes que nada, necesitas dinero para terminar la universidad y hacer tus sueños realidad. En segundo lugar, necesito una esposa como pretexto para mantener alejadas a todas las demás mujeres de mi vida. Y por último, mi abuelo dijo que había pedido a un experto que leyera nuestros destinos. La adivina lo convenció de que nuestros horóscopos y constelaciones coincidían perfectamente. ¿Cuáles son las probabilidades de que dos personas sean tan perfectas la una para la otra?".


  Debbie estaba muda de asombro. '¿Horóscopos y constelaciones? ¿De verdad? Es tan astuto y tiene tanta labia que debería de ser abogado', reflexionó.


  


  


  Capítulo 39 El castigo


  Notando su escepticismo, Carlos continuó persuadiéndola. "Como ya te había dicho, en el pasado el mayor problema en nuestro matrimonio era yo. No hiciste nada malo. Por favor, permíteme hacer las paces. Si a pesar de eso no funciona, entonces puedes elegir no seguir conmigo. Pero no debes engañarme. Esa es mi única petición".


  Debbie tragó saliva y preguntó: "Y si yo... digo... ¿Qué pasa si tú te enamoras de alguien durante ese período?".


  Carlos le dirigió una mirada dura y continuó: "No te daré la oportunidad de que te guste otro". Debbie le había dicho una vez que tenía sentimientos por otra persona, pero Carlos se dio cuenta de que todo había sido mentira. Solo fue una estrategia de ella, para que él aceptara el divorcio.


  En ese momento, ella sintió que la última esperanza se esfumaba.


  'No, aquí hay algo raro'. Pero ella no podía decir lo que realmente sentía.


  Confundida, abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar. Las palabras estaban atrapadas en sus labios. La mirada confusa en su delicada cara y sus rosados labios eran demasiado para que el hombre se resistiera. De modo que bajó la cabeza y le dio un segundo beso.


  '¡Ahí está! Eso es lo que está mal'. Debbie lo empujó lejos. "¿Por qué sigues besándome?".


  El beso y su olor la pusieron en un trance embriagador. Él debía haber tratado de seducirla.


  "¿Qué hay de malo en que yo bese a mi esposa?". Carlos la miró perplejo.


  "Por supuesto que está mal. ¡Después de besarte, me echaste del centro comercial, también me lanzaste al océano, incluso amenazaste con enterrarme viva!", Debbie reprochó. Su ira aumentó, cuando recordó cómo la había tratado por un simple beso.


  'Ups, ¿todas las chicas guardan rencor y sacan cuentas viejas?', pensó Carlos amargado.


  "Deberías haberme dicho que eras mi esposa en el centro comercial", respondió a la defensiva. Estaba enamorado de la personalidad adorable y única de Debbie. Si hubiera sabido que ella era su esposa, nunca habría hecho ninguna de esas cosas.


  '¿Qué? ¿Estás tratando de hacer que parezca que fue culpa mía?'. Ella puso los ojos en blanco.


  "Mira lo que ha sucedido desde que descubriste que soy tu esposa. Has estado interfiriendo en mi vida personal. Me tratas como a tu hija. Me mantuviste encerrada en la villa durante días".


  "Tú has tenido un comportamiento inadecuado en la universidad. No puedo hacerme la vista gorda a eso".


  La educación era una prioridad para Carlos. Era lo único para él que era innegociable. El ambiente se había vuelto pesado. Se miraron y sus ojos brillaban de ira. "¡Eres un viejo molesto!".


  ¿Viejo? Carlos odiaba cuando ella lo llamaba así. Sus labios se apretaron en una línea delgada y su rostro insatisfecho, se oscureció.


  Solo era siete años mayor que ella.


  Los ojos de Carlos se ensombrecieron, miró a Debbie con brusquedad y dio un paso adelante. Debbie dio un paso atrás, preparada para la defensa. "Te advierto. ¡Si te acercas más a mí, no dudaré en pelear contigo!".


  "¿Pelear conmigo? ¡Bueno! No puedo esperar". La empujó bruscamente sobre el escritorio detrás de ella y luego se inclinó hacia delante.


  Sus cuerpos estaban en una postura incómoda, pero sensual. Debbie apenas podía moverse, así que se retorció y trató de liberar sus brazos, pero fue en vano. "Suéltame", exigió ella.


  "Ve a la universidad conmigo esta tarde y asiste a mi clase. Tal vez no quieras, pero no tienes otra opción. No más inasistencias a la universidad, especialmente a mis clases. A las tres y media de esta tarde, mi primera clase es Finanzas Internacionales. Tú sabes en qué aula es. Si no te veo allí...". Carlos la pellizcó en la cintura como advertencia.


  Debbie lanzó un grito y se sonrojó de vergüenza. "¿Tenemos que hablar así? ¿No puedes soltarme primero?".


  Nadie la había tratado así. Este viejo y lujurioso hombre le había faltado el respeto varias veces.


  'Será mejor que se preocupe por sus acciones, o algún día podría convertirse en un eunuco'.


  Impotente, ella lo miró con resentimiento mientras sus mejillas se hinchaban. Parecía que su ira estallaría en cualquier momento. Afortunadamente, Carlos la soltó.


  Pronto, Tristán la llevó de vuelta a East City Villa. Una vez que llegaron, se aseguró de darle el equipaje de Debbie a Julie antes de irse. "Señora Huo, el señor Huo dijo que debe asistir a su clase a las tres y media", le recordó Tristán antes de despedirse.


  Ella apretó los puños, sintiéndose inmensamente irritada. '¿Quiere que me presente a su clase? Bien, ¿adivina qué? No lo haré'.


  A las tres y media, Carlos entró en el aula multimedia, que estaba llena de casi mil estudiantes. Comenzó con un pequeño discurso, durante el cual recorrió con su vista a la audiencia. Cuando estuvo seguro de que Debbie no estaba allí, su rostro se nubló.


  'Si me engañas una vez, la culpa es tuya; si me engañas dos veces, la culpa es mía'. Carlos se dio cuenta de que había cometido un error. Antes de ese momento, en algún lugar de su corazón aún creía que ella no era tan mala. Sin embargo, ahora le parecía que había confiado demasiado.


  Eran pasadas las 6. p.m. cuando lograron encontrar a Debbie en una cafetería, estaba hablando con Jeremías por WeChat cuando dos guardaespaldas aparecieron allí.


  "Señora Huo, el señor Huo nos pidió que la recogiéramos", dijeron.


  En lugar de responder a lo que dijeron, ella continuó chateando por teléfono.


  Desconcertados, los guardaespaldas se miraron, y luego uno de ellos dijo: "Sra. Huo, el señor Huo nos ha dado órdenes estrictas de llevarla a casa, y si fuera necesario, la llevaremos cargada sobre el hombro".


  "Por favor, hagan lo que ustedes consideren si pueden", replicó Debbie despreocupada.


  Quizás Carlos había anticipado que las cosas no irían tan fácilmente con los guardaespaldas. De modo que uno de los guardaespaldas sacó algo del bolsillo y lo abrió ante los ojos de Debbie. Cuando ella vio que los dos certificados decían que ambos guardaespaldas eran cinturones negros en tae-kwon-do, uno era séptimo grado y el otro era octavo grado, Debbie se resignó, metió el último bocado del postre en la boca, se levantó de la silla y siguió dócilmente a los hombres.


  '¡Hijo de puta! ¿Dónde encontró Carlos estos maestros de tae-kwon-do?', ella maldijo internamente. Aunque había practicado artes marciales durante diez años, cuando supo quiénes eran esos guardaespaldas, no se atrevió a pelearse con ellos.


  Mientras tanto, un auto de marca Emperor estaba estacionado en la calle. Cuando llegó, Debbie abrió la puerta y vio al hombre en el asiento trasero. Sus ojos estaban cerrados, como si estuviera tomando una siesta, sin darse cuenta del hecho de que ella había abierto la puerta.


  Uno de los guardaespaldas tomó el asiento del conductor y el otro se sentó en el asiento del pasajero en la parte delantera.


  Pusieron en marcha el motor del coche y aceleró. Después de un rato, Debbie se dio cuenta de que el auto se alejaba de la ciudad.


  'Esto no está bien. Este no es el camino a casa. La villa está en el distrito este y el auto estaba dirigiéndose hacia el oeste', reflexionó. "¿A dónde vamos?", preguntó.


  Nadie respondió, como si no pudieran oírla.


  Debbie se puso nerviosa, porque había desafiado a Carlos de nuevo. Empezaba a oscurecer y por lo ella que podía ver, se dirigían hacia un lugar remoto. Su corazón latía violentamente.


  '¿Está tratando de encontrar un lugar para enterrarme viva de nuevo?'.


  Con el pánico silencioso que había, el aire dentro del coche se sentía sofocante. Todo estaba tan tranquilo, que podía escuchar su corazón latiendo. Cuando el auto finalmente se detuvo, los guardaespaldas salieron, pero Debbie se quedó donde estaba.


  Sus ojos vieron algo. ¿Era eso una lápida?


  La puerta de su lado fue abierta por un guardaespaldas, quien se quedó esperando a que ella saliera.


  Los faros seguían encendidos, Debbie bajó del auto y miró a su alrededor, un escalofrío le recorrió la espalda. ¡Santo cielo! ¿Un cementerio? ¿Por qué Carlos la llevaría a un cementerio en la noche?


  Mientras intentaba averiguar qué pensaba Carlos, los guardaespaldas regresaron al auto.


  "Oye, ¿qué se supone que significa esto?". Debbie intentó abrir las puertas, pero todas estaban cerradas con llave, por lo que comenzó a tocar las ventanas desesperadamente.


  Una de las ventanas en el asiento trasero se abrió. Con una expresión sombría en su rostro, Carlos dijo: "Este es un cementerio nacional. Quédate aquí y reflexiona sobre lo que has hecho".


  ¿Aquí?


  ¿No sabía él que ella le tenía miedo a la oscuridad? Si no podía lidiar con sus miedos en la villa, ¿cómo soportaría estar sola en un cementerio? El miedo se apoderó de ella en un instante.


  "Yo... Yo...". Antes de que Debbie pudiera decir algo más, el auto arrancó.


  Mientras ella, impotente, observaba cómo el automóvil se alejaba y desaparecía en el horizonte, todo lo que podía hacer era maldecir a Carlos en su corazón. Para ella, esto era más aterrador que ser enterrada viva.


  Temblando de miedo, apenas logró sacar su teléfono. Lamentablemente, no había buena recepción allí. Aun así, intentó marcar el número de Jeremías de todos modos. ¡Sin embargo, como si los dioses la estuvieran castigando, el teléfono de Jeremías estaba apagado!


  


  


  Capítulo 40 Capitulo En el cementerio


  '¿Qué demonios? Hace sólo un momento estábamos hablando por teléfono', Debbie llamó a Karen, Dixon y por último a Kristina, pero todos ellos habían apagado sus teléfonos. '¡Bah! Justo cuando más los necesito, ninguno de ellos está disponible, ¿qué clase de amigos son?', Debbie estaba tan frustrada que quería romper su teléfono. Así que apretó los dientes con enojo, cuando levantó la cabeza, vio las filas de lápidas allí, era como si todas la estuvieran mirando, su corazón comenzó a temblar y una brisa helada le causó escalofríos. "Um... sean buenos chicos, descansen en paz, no estoy buscando ningún problema", murmuró Debbie, mientras giraba para asegurarse de que no había nada detrás de ella.


  Mientras tanto, sus amigos habían sido llevados a un restaurante, algunos hombres vestidos de negro tomaron sus teléfonos y los encerraron en una habitación, sin darse cuenta de lo que le estaba pasando a su amiga, disfrutaron de la comida gourmet sobre la mesa.


  Por otro lado, en el cementerio, habían pasado más de diez minutos, pero Debbie todavía no había podido llamar a un automóvil o un taxi para sacarla de ese lugar aterrador. Estaba ansiosa, asustada y sola, lágrimas saladas se derramaron sobre sus mejillas dejando una sensación tensa y seca. Acurrucada bajo un árbol, seguía llamando a sus amigos por teléfono y a casi cualquier persona que pudiera ayudarla en ese momento, sin embargo, la recepción era demasiado débil, lo intentó una y otra vez, pero la suerte no estaba de su lado.


  '¿Voy a pasar la noche aquí? Seguramente, estaré muerta por la mañana', dijo Debbie para sí misma, sentada en el suelo. 'Ese imbécil de Carlos, ¡qué arrogante e insensible bastardo fue al dejarme aquí de esta manera! ¿Qué hice mal en mi vida anterior para que Dios me hiciera su esposa y me castigara?', pensó ella.


  "Mártires, héroes, lo siento, pero no quiero ser grosera, por favor, no se acerquen a mí, por favor, por favor, por favor, por favor...", imploró la chica, mirando las lápidas con las manos cruzadas frente a ella.


  'Karen, Kristina, Jeremías y Dixon, si salgo de aquí con vida, les juro que nunca volveré a hablar con ustedes... Dios ayúdame, por favor...', ella se preguntaba qué estaban haciendo sus amigos y no podía entender por qué la habían abandonado cuando más los necesitaba, luego pensó en su marido, quien la había puesto en esta posición en primer lugar.


  'Carlos Huo, eres un hombre malo, no es de sorpenderse que hayas estado soltero durante los últimos 28 años...', entonces Debbie se dio cuenta de que algo de esa frase estaba mal. 'Correcto, él es mi esposo, llevamos casados tres años', recordó ella. "Mereciste estar soltero durante los últimos 25 años, idiota, eres afortunado de tenerme", murmuró Debbie enojada. Una vez más, intentó comunicarse con todos los demás por teléfono, pero la línea no la conectó ni una sola vez, entonces se sentó allí, cansada y abatida, mientras hundía la cara en sus brazos.


  Sólo quedaba una persona, su marido, la última persona a la que quería pedir ayuda.


  Después de dejar escapar un profundo suspiro, levantó la cabeza y marcó el número de Carlos. Debido a la pésima recepción, no pudo conectarse hasta después de haber marcado más de diez veces, "Carlos, lo siento. estaba equivocada, por favor, llévame a casa...", exclamó tan pronto como el teléfono conectó la llamada. Desafortunadamente, antes de que pudiera terminar sus palabras, la recepción se cortó.


  La pobre chica estaba al borde de la locura.


  Una vez más, pensó en cómo Carlos la había tratado en el pasado, se había negado obstinadamente a terminar su matrimonio a pesar del hecho de que no se amaban y también había tratado de forzarla a ir a la universidad cuando ella intentaba evitarlo. Parecía que ante sus ojos, todo lo que Debbie hacía estaba mal, no era justo en absoluto, ¿por qué estaba siendo tan cruel e insensible con ella?


  Un grito frustrado subió por su garganta, pero surgió como un gemido y pronto fue seguido por lágrimas que brotaban de sus ojos. En la oscuridad silenciosa, sus sollozos roncos sonaban espeluznantes y más aún debido al hecho de que estaba en un cementerio. El vigilante nocturno la escuchó llorar, pero él estaba demasiado asustado para acercarse a Debbie, sin saber si ella era un ser humano o un fantasma.


  Gotas de lágrimas seguían saliendo de sus ojos sin cesar, apoyándose contra el árbol, se puso un brazo sobre el pecho y se cubrió la cara con el otro, limpiando las lágrimas de vez en cuando, en ningún momento se dio cuenta que había una persona parada frente a ella todo el tiempo.


  Los sollozos disminuyeron gradualmente, Debbie se secó las lágrimas y decidió salir de ese lugar por su cuenta. 'Tengo que ser valiente, no puedo dejar que ese pervertido me trate mal', se dijo a sí misma, intentando reunir algo de coraje. "¡Ahhhh!", ella gritó cuando vio al hombre que tenía en frente tan pronto como se levantó. Su grito resonó por todo el cementerio, las aves asustadas en los árboles se dirigieron al cielo oscuro, agitando sus alas sin descanso.


  Nerviosa, agotada y aterrorizada, Debbie perdió el equilibrio y estuvo a punto de caerse cuando Carlos estiró los brazos y la atrapó, ella temblaba como una hoja seca del miedo. Sin dudarlo, él la abrazó y la ayudó a levantarse, cuando Debbie vio el rostro del hombre, estalló en llanto, inundando su cara con lágrimas. "¡Bájame! ¿Qué estás haciendo aquí? ¿No querías dejarme aquí sola? ¿Por qué volviste?", dijo Debbie molesta, ¡nunca había visto a otro hombre tan odioso y mezquino como Carlos Huo!


  Antes de ella, numerosas mujeres le habían rogado a Carlos, todas soñaban con ser la novia de este hombre quien, no obstante, rompían sus corazones sin apenas vacilación.


  Sin embargo, sus lágrimas y su desesperación lo habían hecho despreciarlas aún más, Carlos deseó que esas mujeres molestas hubieran vivido en diferentes planetas, lo más lejos posible de él. Por extraño que parezca, la mujer que lloraba en sus brazos en este momento no lo hacía sentir como aquellas mujeres a las que despreciaba, por el contrario, por alguna razón inexplicable, su corazón se hizo pedazos por ella.


  Lo que le sorprendió a Carlos fue el hecho de que, incluso cuando él la había arrojado al océano, Debbie no derramó ni una sola lágrima, en vez de eso, la chica luchó por regresar.


  En este momento, Carlos quería tranquilizarla, pero no sabía cómo, "Si dejas de llorar, prometo sacarte de aquí inmediatamente", eso era lo único que podía ofrecerle.


  Afortunadamente, funcionó, Debbie dejó de llorar y lo fulminó con la mirada, con los ojos y la nariz rojos por el llanto. Pensándolo bien, se dio cuenta de que ella dependía de Carlos en ese momento, rápidamente, Debbie retiró su mirada y miró hacia otro lado.


  Al darse cuenta de sus gestos, Carlos sintió palpitar su corazón, nunca había puesto los ojos en una chica tan linda.


  Sin embargo, desechó en cuestión de segundos sus cálidos sentimientos, adoptó su habitual conducta indiferente y después dijo: "¿Estás pensando en cómo vengarte de mí cuando llegues a la villa?".


  '¡Maldito! ¿Cómo lo supo?', sorprendida, ella se quedó repentinamente sin palabras. "N... No, no lo estoy", negó Debbie, tratando de parecer tranquila. "¿Podemos irnos ahora?", preguntó ella, ya que el lugar era tan sombrío y terrible, que el sólo hecho de estar ahí le ponía la piel de gallina.


  "¿Asistirás a mi clase mañana?", dijo Carlos con tranquilidad. 'Mírala, pálida, temblorosa y sudorosa, ¿por qué tiene tanto miedo de este sitio?', pensó él. Carlos no podía entender qué había en este lugar que la hacía sentir así.


  "Mmm... Sí, iré, asistiré a tu clase mañana", respondió ella de inmediato. La idea de estar en la misma sala de clases con Carlos no podía ser peor que esto.


  En East City Villa.


  Tan pronto como regresaron a la villa, Debbie corrió a su habitación y fue a bañarse, necesitaba desesperadamente quitarse el sudor, la mugre y lo más importante, la mala energía de su cuerpo.


  Antes de irse a dormir, ella publicó un mensaje en el chat grupal de sus amigos, "La amistad se terminó, quiero romper toda relación con ustedes", escribió Debbie.


  Mientras tanto, a sus amigos se les había permitido salir del restaurante, tan pronto como recuperaron sus teléfonos, el mensaje de ella apareció en sus pantallas al mismo tiempo, inmediatamente, sus rostros se inundaron de sorpresa ante sus palabras. "¿Qué pasa amiga?", habiendo perdido la paciencia, Jeremías la llamó directamente. Pronto, Kristina encontró un nuevo post en sus Momentos de WeChat, "¡El mundo entero me ha abandonado!".


  "Debbie, ¿qué ha pasado? Algunos guardaespaldas nos llevaron a una gran cena esta noche, la comida fue fantástica. Pero se llevaron todos nuestros celulares, lo cual fue extraño, acabamos de recuperar nuestros teléfonos y recibimos tus mensajes, ¿por qué dijiste eso? ¿Qué pasa?", Jeremías comenzó a hablar tan pronto como la llamada fue respondida.


  ¿Invitados a una cena por algunos guardaespaldas? ¿Y sucedió justo cuando la dejaron en el cementerio? ¿La cena terminó justo cuando ella volvió a casa? 'Esta debe ser una de las fechorías de ese malvado Carlos Huo', sospechó Debbie.


  "Oh, estoy bien y necesito ir a dormir, ¿cómo están chicos?", preguntó ella.


  "Estamos bien también, nos hemos estado preguntando quién nos invitó a esa cena, pensamos en llamarte para que te unieras a nosotros, pero no teníamos nuestros teléfonos así que ya sabes lo que sucedió", bromeó Jeremías.


  Los amigos de Debbie no la habrían llevado a la cena imprudentemente sin saber para quién trabajaban esos guardaespaldas, los desconcertó demasiado el hecho de que alguien los invitara anónimamente a una cena inesperada y los obligara a comer.


  Al no encontrarse con ganas de hablar, Debbie miró por la ventana, después de que un rayo la sorprendió, se levantó de la cama y abrió las cortinas. "Vuelvan rápido a la residencia, creo que va a llover pronto", le dijo ella a Jeremías.


  "Bueno, te veo mañana, buenas noches", respondió él.


  A las 1 de la madrugada, hubo un fuerte aguacero, el silencio de la noche fue interrumpido por el fuerte y gregario estruendo de truenos que iluminó toda la habitación.


  Debbie apretó las sábanas con fuerza, generalmente, no tenía miedo mientras las luces estuvieran encendidas, pero esta noche, su visita al cementerio la había dejado asustada.


  Tumbada en la cama, se dio la vuelta y rodó, temerosa de cerrar los ojos, sintiéndose inquieta, tomó su teléfono de la mesita de noche y comenzó a leer las actualizaciones en el Twitter, afuera, la lluvia se estaba haciendo más pesada. Un rayo irregular de luz blanca dividió el frío cielo y en segundos, el auge del trueno retumbó en lo alto, como si las cosas no fueran lo suficientemente malas, apareció en su pantalla de celular la introducción de una novela de terror. El libro trataba de la boda de los muertos, las fotos de un ataúd y una novia muerta con un elegante vestido, junto con la introducción, resultaron terriblemente horripilantes.


  Debbie estaba tan asustada que apenas pudo reprimir su grito, entonces se incorporó de inmediato y miró a su alrededor.


  Unas pocas respiraciones profundas estabilizaron sus latidos acelerados, sólo entonces recordó que Carlos estaba en la habitación contigua.


  'Ya es muy tarde, a esta hora debe estar durmiendo', pensó ella.


  Aquí, Debbie estaba perdiendo la cabeza, temblando de miedo, mientras él estaba profundamente dormido en la habitación de al lado, la vida era muy injusta a veces. '¡Ja! ¡Ya le gustaría dormir tranquilo esta noche!', Debbie agarró con fuerza una almohada y se levantó de la cama, silenciosa como un ciervo, abrió la puerta. Estaba completamente oscuro en el pasillo, así que regresó hacia la mesita de noche y tomó su celular, con la luz del teléfono encendida, se escabulló hacia la habitación de Carlos y giró el picaporte para entrar.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 41 Soy un hombre casado


  Un repentino relámpago iluminó la habitación oscura por un segundo y Debbie vio al hombre durmiendo en su lecho, sus pies se apoyaron en la gruesa alfombra y caminó hasta su cama en silencio.


  3... 2... 1... ¡Llegó a su lado! "¡Ahhhh!", antes de que Debbie pudiera hacer nada, alguien la empujó boca abajo sobre la cama, con las manos presionadas contra su espalda, ella hizo todo lo posible para girar la cabeza. Finalmente, logró dejar escapar unas pocas palabras con los dientes apretados, "Soy yo, Debbie, suéltame, Carlos".


  Este último sacudió la cabeza para volver a sus cinco sentidos y luego le soltó las manos, "¿Qué estás haciendo en mi habitación a esta hora de la noche?".


  Si él tuviera una pistola, seguramente le habría apuntado a la cabeza, ella dejó escapar un suspiro de alivio cuando la soltó. '¡Ay Dios mío! ¿Siempre está tan tenso, incluso estando dormido?', pensó Debbie. "Yo... sólo quería comprobar si estabas dormido", ella inventó una excusa, se dio vuelta para tumbarse y miró al hombre que ahora estaba sentado en la cama.


  "Estaba dormido", respondió él con impaciencia.


  "Eh... pues vuelve a dormir", Debbie cerró los ojos y se quedó inmóvil, Carlos la miró confundido. '¿No debería levantarse de la cama y salir de mi habitación? ¿Por qué sigue aquí tumbada?', pensó él.


  "Bueno, ¿estás insinuando que quieres dormir conmigo?", las sencillas palabras de Carlos hicieron que las mejillas de Debbie se ruborizaran de vergüenza. Inmediatamente ella se cubrió el pecho con las manos y espetó: "¡No digas tonterías! Sólo estaba... pensé que tendrías miedo de dormir solo, así que vine aquí para hacerte compañía", Era demasiado orgullosa para admitir que era ella quien tenía miedo de dormir sola.


  Carlos se divirtió con su excusa poco convincente, '¿Que si tengo miedo de dormir solo? ¿Acaso está bromeando? ¿Por qué no puede admitir que quiere mi compañía?', dijo él para sí mismo. "Yo no tengo miedo de dormir solo, sólo tengo miedo de que tú me violes", bromeó Carlos.


  "¡Oye, cuida tu lengua! No te hagas ilusiones, no estoy interesada en ti en absoluto, sólo tengo sueño, necesito dormir ahora", justo después de que Debbie dijo eso, se enderezó.


  Carlos pensó que se iba, pero en realidad se recostó y se metió dentro.


  Desconcertado, él exigió, "¡Fuera de aquí!", pues no estaba acostumbrado a tener a otra persona en la misma cama.


  "¡No! ¡Debo acompañarte!", ella se resistía a irse.


  Carlos se frotó sus cejas arqueadas y explicó: "No estoy acostumbrado a dormir con otra persona".


  "Estás mintiendo, lo sé, simplemente no quieres lastimar el corazón de la señorita Mi", respondió Debbie.


  '¿Señorita Mi? ¿Quién es esta?', pensó él. Después de detenerse para pensar por un momento, Carlos finalmente se dio cuenta de que se estaba refiriendo a Olga. "Ella no tiene nada que ver con esto", espetó él.


  "¿Acaso no es tu novia?", Debbie se rascó la cabeza con curiosidad, después de todo, había visto a Carlos y Olga juntos un par de veces.


  "Soy un hombre casado, no estoy interesado en tener una amante", respondió él.


  Debbie se rió placenteramente, después se paró y se acercó a Carlos, "Ni siquiera te sonrojaste después de mentir, la última vez en Plaza Internacional Shining, le compraste muchas cosas y ahora me estás diciendo que no estás interesado en ella, ¿acaso estás fingiendo inocencia?".


  "¿No debería un caballero pagar la factura cuando está comprando con una mujer? Sí, le compré muchas cosas, pero eso no quiere decir que Olga sea mi amante", Carlos sacudió la cabeza con incredulidad. '¿Qué demonios estaba pensando?', dijo él para sí mismo. 'Bueno, tiene razón. Además, él es Carlos Huo, el hombre más rico de la ciudad Y, no es raro que pague millones de dólares por mujeres', reflexionó Debbie.


  "Perfecto, entonces, ¡buenas noches!", esta vez, ella se cubrió el edredón sobre la cabeza, tenía tanto sueño que apenas podía evitar que sus párpados se cerraran.


  En menos de un minuto, el hombre se deslizó debajo de la colcha y se apretó contra Debbie, como si esperara que ella gritara, presionó sus labios con los suyos. Estando encima de ella, él apoyó las manos en la cama, sus labios eran firmes, exigentes y las yemas de sus dedos ardían sobre su suave piel. Los ojos de ella se agrandaron ya que no esperaba que las cosas salieran de esta manera.


  'Estoy aquí para dormir, no para tener sexo.


  Sí, somos una pareja, pero sólo de nombre, nunca quise ser tu esposa y ciertamente tampoco planeaba tener sexo contigo', pensó Debbie.


  Los húmedos labios de Carlos se deslizaron hasta su oreja, ella se estremeció y volvió a sus sentidos, después agarró su mano y le impidió alcanzar a sus pechos. "Carlos, no estoy aquí para tener sexo contigo, no me malinterpretes", jadeó Debbie.


  Él se detuvo para mirarla y dijo: "Es demasiado tarde", su miembro estaba ardiendo y él necesitaba apagar el fuego.


  Así que comenzó a plantar besos como plumas en las mejillas, la barbilla y en las comisuras de la boca de ella. Debbie se llenó de miedo y le suplicó: "Por favor... Por favor no... Todo es mi culpa, tenía miedo de dormir sola, por eso vine aquí".


  Carlos miró a la mujer pensativamente y le preguntó: "¿De qué tenías miedo? Ya no estabas en el cementerio".


  Ella sonrió con pena y le explicó: "Cayó un trueno muy fuerte, normalmente no les tengo miedo, pero desde que me dejaste sola en ese cementerio, no he podido conciliar el sueño...".


  Finalmente Debbie reconoció la verdad y dejó escapar un suspiro de alivio, ella creía que él debería ser considerado responsable de todo el asunto.


  Carlos suspiró y sacudió la cabeza con decepción, 'No debí haberla castigado así, pensé que no le tenía miedo a nada, pero resulta que es sólo una niña, ¡maldición! ahora tengo que aguantarla', pensó él.


  Carlos la soltó y se acostó a su lado en silencio para calmarse, Debbie se sintió aliviada cuando él la dejó ir. '¡Oh, qué vergüenza! Siempre estoy fingiendo ser valiente frente a los demás, pero cada vez que Carlos entra en escena, ya no soy la misma persona, ¿qué está sucediendo conmigo?', se quedó absorta en sus pensamientos.


  Después de varios minutos, cuando él se calmó finalmente, abrió la boca para decir algo, pero pronto se dio cuenta de que su esposa estaba profundamente dormida.


  Al día siguiente, en la Escuela de Economía y Administración, una de las aulas multimedia estaba llena de estudiantes, todavía había más alumnos afuera de la puerta tratando de entrar.


  Los chicos miraban a las chicas con envidia, quienes entraron al aula una tras otra, mientras que los chicos fueron detenidos por Debbie y Jeremías.


  Algunos chicos ya no pudieron quedarse callados. "Debbie Nian, ¿por qué no nos permites asistir a la clase del Sr. Huo? ¡Nosotros también queremos entrar!", dijeron ellos.


  La puerta del aula estaba siendo custodiada por Debbie y Jeremías, con la espalda apoyada contra la pared, ella cruzó los brazos y dijo con indiferencia: "Hay muchos estudiantes que quieren tomar la clase del Sr. Huo, nosotros estamos aquí para mantener el orden, ustedes son chicos, ¿no pueden ser lo suficientemente generosos como para permitir que estas adorables chicas tomen su clase?".


  Una chica que estaba a punto de entrar, escuchó su conversación y se dio la vuelta, miró con desprecio a los chicos y dijo: "Exactamente, sean caballerosos, ¿de acuerdo?", después de esto, todos los varones se quedaron sin palabras.


  Jeremías puso su brazo alrededor de los hombros de un chico y anunció en voz alta: "Oigan, ¡qué hermoso y soleado día! Me gustaría invitarlos a un juego de golf esta mañana y luego podemos ir a almorzar".


  Muy pocas personas eran capaces de resistir tentaciones de tal grado y sólo algunas personas eran lo suficientemente valientes como para rechazar a Jeremías.


  Como resultado, Carlos se sorprendió cuando entró en el aula, el lugar olía fuertemente a perfume de mujer y había casi mil chicas presentes. Él era el único hombre en el aula, desconcertado, puso sus cosas sobre el escritorio y pasó los ojos por encima de la multitud. Cuando vio a una chica que sonreía con orgullo, inmediatamente se dio cuenta de lo que estaba pasando, al instante, descubrió que todo esto era parte de la venganza de Debbie.


  Sin más preámbulos, encendió el proyector y comenzó la clase, "Buenos días a todos, vamos a comenzar, de lo que voy a hablar hoy es de la situación actual de la industria de tecnología financiera...".


  No era de sorprenderse que innumerables jovencitas adularan a Carlos.


  Ver a este hombre tan atractivo llevar a cabo su trabajo de una manera diligente dejó sin aliento a las chicas e hizo que sus corazones latieran a mil por hora.


  


  


  Capítulo 42 Él es tan guapo


  Al igual que las otras chicas en el aula, Debbie estaba tan concentrada en sus pensamientos que no había estado prestando atención mientras Carlos continuaba dando la clase. '¡Guau! Él es muy guapo, su voz es tan sexy y encantadora, además tiene un cuerpo perfecto, parece un príncipe...', pensó ella.


  "Bueno, me gustaría que un estudiante resumiera lo que acabo de decir", dijo Carlos.


  La mayoría de las chicas no pudo contener su emoción, levantaron las manos y las agitaron para llamar su atención, todas, excepto Debbie, esperaban ser la afortunada en ser elegida.


  "La primera desde la izquierda en la octava fila, por favor levántate y cuéntanos lo que has aprendido hasta ahora", la atractiva voz de Carlos apenas se había desvanecido cuando las chicas giraron sus cabezas para mirar hacia donde él estaba señalando. Para la mayoría, la chica escogida debía ser bastante afortunada, pero cuando vieron quién era la elegida, comenzaron a chismear entre ellas.


  "¿No es ella la chica que estaba vigilando la puerta antes de que comenzara la clase?", dijo alguien.


  "Exactamente, ella es Debbie Nian de la clase 22", comentó otra chica.


  "¿Qué? ¿Acaso es la que todos llaman Jefa? Es muy linda, no me sorprende que sea tan popular", exclamaron por ahí.


  Mientras tanto, la chica de la que todos hablaban continuaba absorta en sus ideas.


  Estaba pensando en la noche en que había dormido en la misma cama que Carlos y se sonrojó como una rosa de primavera con una sonrisa torpe en su rostro. Después de que pasaran unos segundos y al ver que aún no había respuesta por parte de Debbie, Karen, quien estaba sentada a su lado, la hizo volver a la realidad.


  "¿Em? ¿Qué pasa?", preguntó Debbie. '¿Por qué todos me miran de esa forma?', se preguntó confundida.


  Kristina, quien estaba sentada al lado de Karen, dijo en voz baja: "Jefa, el Sr. Huo quiere que respondas a su pregunta, necesitas resumir lo que acaba de decir".


  Debbie sintió que el corazón se le atoraba en la garganta. '¿Qué fue lo que dijo? Porque no puse nada de atención...', pensó ella.


  Avergonzada, se levantó lentamente y abrió el libro que tenía delante sobre el escritorio, pero fue incapaz de pronunciar una sola palabra.


  "Ya que no has respondido a mi pregunta, ven aquí y párate en la plataforma", exigió Carlos con tranquilidad.


  '¿Qué? ¿Pararme en la plataforma?', a pesar de la confusión en su mente, Debbie dejó su asiento y acató la orden.


  Carlos, con una expresión de seriedad, señaló un rincón y dijo: "Te vas a quedarte allí y escucharás mi conferencia hasta que termine la clase".


  Los ojos de Debbie se abrieron cuando filas de cabezas se giraron para mirarla, el lugar al que el profesor estaba apuntando estaba a sólo tres metros de la pantalla, si él se pusiera a la izquierda de la plataforma, la distancia entre ellos se acortaría tanto que estaría a medio metro de Carlos.


  Debbie estaba mortificada, paralizada en su lugar, se sentía avergonzada, sin poder creer lo que había sucedido, no era la primera vez que un profesor la castigaba. Aunque, en verdad, nueve de cada diez maestros no se atreverían a castigarla incluso si hubiera hecho algo mal en clase y si el restante se atrevía a pedirle que se parara en la plataforma, Debbie simplemente se haría la sorda.


  Varios minutos habían pasado y ella todavía continuaba parada allí congelada como una estatua, sin embargo, una mirada indiferente en los ojos de Carlos le provocó escalofríos.


  '¡Maldita sea! ¡Idiota! ¿Cómo te atreves a mirarme así? ¿Acaso ya olvidaste lo que me hiciste anoche? ¡Eres un bufón de dos caras!', Debbie maldijo en su interior.


  Pronto, los horribles recuerdos del momento en que la había dejado sola en el cementerio se deslizaron en su mente y la llenaron de miedo, estremecida de horror, se mordió el labio inferior y de mala gana, se dirigió a la esquina especificada por su maldito marido.


  '¡Esta debe ser su venganza! ¡Debe estar disfrutando mucho este momento! ¡Anda por Dios! ¡Qué hombre tan miserable!', dijo ella para sí misma.


  Una vez que Debbie se paró en la esquina, Carlos le pidió a otro estudiante que respondiera su pregunta, una pequeña risita escapó de la boca de ella cuando vio que su próximo objetivo era una amiga suya.


  "La segunda desde la izquierda en la octava fila, por favor levántate y cuéntanos lo que has aprendido hasta ahora", esta vez la desafortunada era Karen.


  'Si ella puede responder la pregunta, caminaré hacia atrás durante un día entero', se juró Debbie a sí misma.


  Como era de esperar, no necesitaba hacer eso. Karen estaba lejos de ser considerada una estudiante ejemplar, de hecho, ella era una de esas estudiantes que habían sido inscritas por tener conocidos en la escuela, no precisamente por su intelingencia. Habiendo fallado en responder la pregunta de Carlos, él le pidió que se parara al lado de Debbie, Esta última se sentía mucho mejor ahora que tenía la compañía de su buena amiga.


  Para su sorpresa, pronto su otra amiga cercana, Kristina, también se unió a ellas en la plataforma; al contrario de las otras dos chicas, ella sí supo responder la pregunta, pero como no pudo enfatizar lo esencial, no pudo complacer a Carlos.


  Las tres estudiantes se avergonzaron de estar allí expuesta como un ejemplo para el resto de la clase, pero cuando se vieron en esta situación tan incómoda, no pudieron evitar reírse.


  En cuanto al resto del grupo, la mayoría de las chicas fingieron no haber puesto atención, con la esperanza de ser interrogadas por el profesor para que pudieran estar en la plataforma también, ya que pensaron que Debbie y sus dos amigas eran afortunadas de estar tan cerca de él.


  Desafortunadamente, Carlos no le pidió a nadie que contestara sus preguntas después de eso.


  Se limitó a dar la clase con unas diapositivas que había preparado en casa y que mostró en la pantalla grande para que todos las vieran. Durante su clase, Carlos se paró frente a Debbie dándole la espalda, estaban tan cerca el uno del otro que prácticamente ella podía contar sus cabellos.


  "Una mente ociosa es el taller del diablo", aquel era un viejo dicho que correspondía al estado actual de Debbie, aburrida a más no poder, ella tomó la mano de Karen mientras contaba el cabello de Carlos.


  "Debbie Nian, ¿podrías repetir lo que acabo de decir?", la indiferencia en el tono de él la trajo de vuelta a la realidad.


  '¿Qué? ¡No de nuevo!', ella maldijo en su mente. "Ammm... Tú dijiste que... Yo...", Debbie tartamudeó sin saber qué decir y lamentó no haberlo escuchado cuando tuvo la oportunidad.


  Karen, quien se había sentido atraída por la hermosa cara de Carlos, tampoco pudo responder la pregunta, no obstante, Kristina dio la respuesta correcta esta vez. Carlos era realmente un buen maestro que sabía explicar teorías complicadas de una manera sencilla, mientras ella prestara atención a lo que él estaba diciendo, comprendería de inmediato lo que Carlos les enseñaba.


  Él dejó su libro en el escritorio y dijo: "Buen trabajo Kristina Lin, puedes regresar a tu asiento. Karen Zheng y Debbie Nian, quiero verlas a los dos en mi oficina después de la clase, este es un tema muy importante para sus exámenes finales, intentaré discutirlo sólo con ustedes dos hasta que puedan comprender completamente los conceptos".


  El resto de los estudiantes se sorprendieron por lo que Carlos acababa de decir, '¿El Sr. Huo les enseñará en privado?', pensaron ellos. ¡Cómo deseaban tener la oportunidad de pasar un tiempo con él a solas!


  El 90% de las chicas tenían envidia de Debbie y Karen porque también querían un rato a solas con Carlos y en cuanto al resto, eran varones que querían ser instruidos por él, ya que era un muy buen maestro.


  Lo que sucedió después fue más allá de la imaginación de Karen; emocionada, sostuvo el brazo de Debbie y entró en la oficina del profesor, pero él le pidió que se retirara inmediatamente.


  "Karen Zheng me has escuchado bien, así que no hay necesidad de que te quedes aquí, puedes retirarte ahora", dijo Carlos con una sonrisa amistosa.


  Aún en trance, Karen asintió y dijo: "Está bien".


  Luego ella se dio la vuelta y abandonó la oficina obedientemente, como si estuviera hipnotizada por su profesor, poco después, el sonido de la puerta que se cerraba a sus espaldas la regresó a la realidad.


  '¡Pero no escuché nada de lo que dijo en clase! Es más, Debbie todavía está allí con él...', pensó Karen.


  En este momento, Tristán, el asistente de Carlos, se acercó a ella y levantándose las gafas, sonrió: "Si no tienes nada más que hacer aquí, puedes volver a clase ahora".


  "Pero Debbie todavía está allí", respondió Karen con ansiedad.


  "Creo que será bueno que tu amiga sea instruida por el Sr. Huo a solas", Tristán simplemente estaba insinuando que Carlos no estaría muy contento si Karen tocaba la puerta de su oficina en este momento.


  Ella no necesitaba ser demasiado inteligente para entender a lo que se refería, pero pesar de temerle a su profesor, su preocupación por su amiga prevaleció. Pensando en los conflictos entre Debbie y Carlos, Karen preguntó: "¿El Sr. Huo le va a hacer algo a mi amiga?".


  


  


  Capítulo 43 Yo soy tu marido


  A Tristán le divertía la pregunta de Karen, pero hizo todo lo posible por mantener una expresión de seriedad. 'En primer lugar, el Sr. Huo es un caballero que no obligará a las mujeres a hacer nada que no quieran, en segunda, Debbie es su esposa, no sería inapropiado si terminaran haciendo algo', pensó él. "No te preocupes, lo que está haciendo el Sr. Huo es por el bien de la Señorita Nian", aseguró Tristán.


  La verdad era que él no sabía lo que su jefe le haría a Debbie, pero sí sabía que sería lo mejor mantenerse alejado de sus asuntos.


  Sin embargo, Karen aún se sentía preocupada por su amiga, ya que recordó lo que Kristina le había dicho antes: Carlos tenía la intención de enterrar viva a Debbie la última vez. "¿Qué tal si entro y me quedo con mi amiga? Juro que simplemente me sentaré allí y escucharé al Sr. Huo, no haré ningún ruido", suplicó ella.


  'Si te dejo entrar, el Sr. Huo se enojará conmigo, no quiero que me castigue, debería advertirme del ejemplo de Emmett', pensó Tristán. Después se aclaró la garganta y dijo: "Señorita Zheng, te aseguro que el Sr. Huo no le hará nada a la señorita Nian, ¿podrías por favor dejar de preocuparte por tu amiga?".


  Karen no tuvo más remedio que irse porque se dio cuenta de que Tristán no la dejaría pasar por ningún medio, mientras caminaba hacia el aula, no podía dejar de preocuparse por Debbie.


  En la oficina de Carlos


  Carlos colocó una carpeta en el escritorio frente a su esposa y dijo: "Durante el resto de este semestre, tendrás que tomar estas clases: yoga, baile, piano, conducta... también debes participar en los exámenes de postgrado, así que seré tu profesor de inglés, matemáticas avanzadas y economía financiera".


  "¡Para, para!", interrumpió Debbie, mientras sus ojos se agrandaban al ver las innumerables clases que debía tomar.


  Luego se inclinó hacia delante para acercarse a él y le dijo: "Viejo, ¿quién te dio el derecho de organizar tantas clases para mí?". '¿Alguna vez me has pedido mi opinión? ¿Alguna vez te he dado mi consentimiento?', maldijo ella en su interior.


  '¿Viejo? ¿Realmente soy realmente tan viejo para ella?', pensó Carlos. Luego frunció el ceño y respondió en voz baja: "Yo soy tu marido".


  Su voz era tan cautivadora y atractiva que Debbie se quedó atrapada en un trance, le tomó un tiempo antes de volver a sus cinco sentidos. Fingiendo estar tranquila, ella se aclaró la garganta y replicó: "Sí, eso no lo niego, eres mi esposo, pero lo que me has hecho sólo me hace preguntarme si me estás tratando como si fuera tu hija".


  La cara de Carlos se endureció cuando escuchó lo que su esposa había dicho, aunque sus palabras eran duras, había algo de verdad en ellas.


  De repente, él extendió la mano para abrazarla y la obligó a sentarse en su regazo, a pesar de su lucha, Carlos sostuvo la cintura de su mujer con fuerza con su brazo izquierdo y le agarró la barbilla con la mano derecha para que ella lo mirara a los ojos. "Ah, ya veo, quieres que haga cosas que sólo un esposo tiene permitido hacer, ¡no hay problema!", antes de que Debbie se diera cuenta, él bajó la cabeza y besó sus labios rojos.


  Ella lo miró con sorpresa ya que no esperaba que las cosas salieran de esta manera. '¡No quise decir eso! Sólo estaba tratando de pedirte que no me disciplinaras como lo hizo mi padre, ¿ahora te estás aprovechando de mí?', pensó ella.


  Sin embargo, Debbie no podía negar el hecho de que su esposo besaba increíble, todas las sensaciones que él le estaba haciendo sentir la hicieron cerrar los ojos y saborear el momento.


  No fue hasta que ella se sintió presionada contra el escritorio y se desabrocharon los dos botones de su camisa, que volvió a la realidad, entonces Debbie detuvo la mano de su marido, tenía la respiración entrecortada y sus mejillas estaban de un rojo brillante. "Carlos... no... por favor...", le pidió ella.


  ¡Qué audaz era él! Esta era su oficina de maestro, ¿acaso Carlos estaba tratando de hacerla suya aquí mismo?


  Al darse cuenta de la falta de voluntad de su mujer, él se detuvo en sólo dos botones, luego apoyó su frente contra la de ella y respiró profundamente. Después de unos minutos, Carlos se calmó y dijo con voz ronca: "Puedo dejarte ir, pero recuerda, no más clases de artes marciales, tienes que elegir dos de estos: Yoga, Baile, Piano y Conducta, además, te enseñaré los otros cursos por las tardes".


  Debbie se mordió el labio inferior, renuente a obedecer sus órdenes, "Tengo una condición", dijo ella tratando de negociar.


  Él quiso rechazarla, pero al pensarlo dos veces decidió no hacerlo, después de todo, no quería que su esposa lo considerara como su padre. Entonces respiró hondo y preguntó: "¿Cuál es tu condición?".


  "Sólo elegiré yoga", respondió Debbie, puesto que Inglés, Matemáticas avanzadas y las demás lecciones significaban una tortura para ella.


  Carlos la soltó y volvió a distanciarse, como si la parte de él que había estado excitada hacía unos momentos hubiera dejado su cuerpo, su esposa se sorprendió por su comportamiento. '¡Actúa como si no hubiera sido él quien me besó y quiso quitarme la ropa! ¡Qué hombre tan falso!', pensó Debbie.


  "¿Quieres ver una película?", preguntó Carlos.


  "¿Qué?", Debbie estaba asombrada por su amable ofrecimiento.


  Con una sonrisa perversa, él dijo: "Están dando una película de terror en los cines, ¿quieres acompañarme?".


  La sola mención de una película de terror fue suficiente para que su mujer se pusiera pálida, ella lo maldijo mentalmente por conocer sus debilidades.


  Finalmente, Debbie accedió a su propuesta, tomaría clases de yoga y baile, dos veces a la semana respectivamente y él contrataría maestros profesionales para ella, el mismo Carlos sería responsable de sus resultados en inglés y matemáticas avanzadas.


  En su camino de regreso al aula, Debbie estaba furiosa con el hombre y también se despreciaba a sí misma, '¿Por qué siempre cedo a sus caprichos?


  Parece que conoce todas mis flaquezas. ¿Acaso hizo que sus hombres me investigaran? ¡Vaya que es malvado! ¡No se avergüenza de amenazarme con mis puntos débiles!', pensó ella.


  Justo cuando estaba pensando profundamente, el sonido de un mensaje entrante la devolvió a la realidad, sacó su teléfono y descubrió que alguien con el apodo "C" le había enviado una solicitud de amistad en WeChat.


  Debbie no le dio mucha importancia ya que pensó que la persona podría ser uno de sus compañeros de clase, por lo que lo aceptó como amigo.


  En cuestión de minutos, ella abrió sus Momentos WeChat y compartió una publicación: "¡Es un lobo disfrazado con piel de oveja!".


  Karen estaba jugando con su teléfono, así que lo vio de inmediato y llamó a Debbie, "¿Qué te hizo el Sr. Huo? ¿Te dejó ir rápido? ¿Y qué significa tu publicación? ¿Te hizo algo?".


  Debbie levantó la cabeza y miró al techo, después de una breve pausa, ella maldijo apretando los dientes, "Karen, debo haberle hecho algo muy malo en mi vida pasada, por eso se está vengando de mí", pensando en lo miserable que sería en el futuro, no pudo evitar soltar algunas palabrotas en su mente.


  "¿Qué? ¿Qué quieres decir? ¿El Sr. Huo te ha...?", Karen no terminó su oración, pero su risa traviesa le estaba diciendo a su amiga lo que estaba preguntando, obviamente ella esperaba una respuesta positiva de Debbie.


  Esta última no tenía la intención de mantenerlo en secreto para Karen, así que le dijo: "Él me besó, ¿puedes creerlo? ¿No se supone que él es un profesor? ¿Cómo podría besar a una estudiante en su oficina? ¿Estás de acuerdo en que es una bestia disfrazada de oveja?".


  Un fuerte grito vino desde el otro extremo de la línea y Debbie tuvo que alejar el celular de su oído, después echó un vistazo desdeñoso a su teléfono como si estuviera mirando a su amiga en persona.


  "Debbie, el Sr. Huo debe sentir algo por ti, ¿qué estás esperando? ¡Ve a él y hazlo tu hombre!", gritó Karen.


  '¿Qué carajo? ¿Acaso estás bromeando?', Debbie se sorprendió por la sugerencia de su amiga. Luego respondió bruscamente: "Karen Zheng, ¿eres mi amiga o no? ¿Desde cuándo te convertiste en mi padrote? ¿Cómo te atreves a pedirme que... me acerque a él y...?". Debbie era demasiado tímida para pronunciar las palabras "lo haga mi hombre", ¿por qué Karen cedió tan fácilmente a la cara bonita de Carlos? Ella no podía creer lo que su amiga le acababa de decir.


  "¡Vamos! Si no fuera tu amiga, habría ido a Carlos yo misma, él es el Sr. Huo, ¿sabes lo que eso significa? Si te conviertes en su mujer, ¿sabes cuántas mujeres estarán celosas de ti? Jefa, ¡tu vida realmente sería exitosa!", espetó Karen, depués de esto, Debbie se quedó sin habla.


  Por otro lado, Carlos fue realmente eficiente y confiable, a la mañana siguiente, la profesora de baile llegó a East City Villa a las 8 de la mañana.


  Como la primera clase de Debbie en la universidad comenzaba a las 10:30 de la mañana, ella todavía estaba profundamente dormida cuando llegó la maestra. Julie fue a la habitación de Debbie y la despertó suavemente, cuando la muchacha entrecerró los ojos soñolientos, Julie le dijo que la profesora de baile la estaba esperando en el salón de danza.


  Después de prepararse, Debbie fue a donde la maestra la esperaba, en el momento en que vio a la maestra de baile, sus ojos se iluminaron y se entusiasmó con tomar clases.


  La profesora era de la misma edad que ella, tenía una cara bonita y lo más importante, una figura perfecta. Debbie podía ver, por la forma en que se vestía, que era una chica suave y gentil, ella estaba casi babeando por su profesora, por lo tanto supuso que la mayoría de los hombres se enamorarían de la maestra a primera vista.


  


  


  Capítulo 44 La clase de baile


  La profesora de baile se acercó a Debbie elegantemente con una sonrisa amistosa en su rostro y dijo: "Buenos días, tú debes ser Debbie".


  Ella le devolvió la sonrisa, asintió y dijo: "Buenos días".


  Ambas se dieron la mano y tuvieron una buena primera impresión la una de la otra. La profesora de danza se presentó a sí misma: "Soy Teresa Xu y puedes llamarme Teresa, aunque acabo de graduarme en la universidad, he estado practicando danza durante casi veinte años y enseñando a otros durante casi cuatro años".


  "¡Guau! ¡Teresa! Tus padres deben ser fanáticos de Teresa Teng, ¿cierto?", Debbie sentía mucha curiosidad.


  Una sonrisa apareció en los labios de Teresa Xu y respondió: "Así es, tienes razón, mi madre es profesora de chino y mi padre es profesor de literatura china, ambos son leales fans de Teresa Teng". Al parecer, la profesora estaba muy orgullosa de sus padres y


  después de charlar un poco, comenzaron la clase. Teresa Xu era, de hecho, una chica muy tierna e incluso Debbie, quien siempre se había comportado como un chico, se volvió más dulce mientras estaba con la profesora de baile.


  Como Debbie había estado practicando artes marciales por más de diez años, no te costó mucho tiempo comenzar a dominar las habilidades básicas de la danza.


  La clase duró casi una hora y media, pero ella no estaba para nada cansada.


  Cuando terminó la sesión de baile, Teresa Xu se cambió de ropa y caminó hacia las puertas de la villa, seguida por Debbie. "La pasé muy bien, Teresa", dijo ella.


  "Te lo agradezco, nos vemos otro día", Teresa Xu se despidió con la mano.


  "Adiós", respondió Debbie.


  Después de que la profesora salió de la villa, ella volvió a la sala y se tiró en el sofá, necesitaba irse a la universidad pronto. No había forma de que corriera el riesgo de perder la clase de Carlos en la tarde, ¡cómo deseaba poder simplemente escaparse como lo había hecho antes! Debbie estaba física y mentalmente agotada por culpa de su marido.


  'Supongo que el tiempo es dinero para las personas como Carlos, he escuchado que él gana alrededor de cientos de millones de dólares en solo un minuto, me pregunto por qué eligió perder el tiempo en nuestra escuela... realmente no lo entiendo', pensó ella.


  Por la tarde, Debbie fue a una tienda de Haagen-Dazs y compró dos bolas de helado, con sus libros en una mano y el helado en la otra, se dirigió al salón de clases. Era la clase de Carlos y ella no se atrevía a faltar, de lo contrario, el hombre encontraría una gran cantidad de formas de castigarla.


  Perdida en varias fantasías y conjeturas, caminó lentamente por el arce de la universidad, sin darse cuenta de que la campana de su clase ya había sonado.


  Entre el lugar donde se encontraba y el edificio donde se suponía que debía asistir a su clase, había un patio de recreo enorme. Debbie decidió caminar por el patio para evitar tomar una ruta indirecta, de pronto, su teléfono sonó dentro del bolsillo, ella agarró el vaso de helado con los dientes y sacó su celular para leer el mensaje de WeChat que Jeremías le había enviado. "Jefa, ¿dónde estás? Ya vas tres minutos tarde a la clase de Carlos Huo!!!!!!", los signos de exclamación indicaban lo ansioso que estaba Jeremías.


  No fue hasta entonces que Debbie se dio cuenta de que iba tarde a clase, entonces guardó el teléfono en el bolsillo, tomó su helado y estaba a punto de correr hacia el aula. Sin embargo, pensándolo bien, de todos modos ya iba retrasada, tres o diez minutos tarde harían muy poca diferencia.


  Debbie volvió a sostener la taza de helado entre los dientes y respondió al mensaje de WeChat de su amigo, "Estoy en camino al aula, llego en dos segundos", después hizo clic en el botón "enviar".


  "Debbie Nian, ¿ese helado sabe bien?", aquella voz indiferente le resultó tan familiar que ella casi se ahoga con su helado.


  '¿Acaso es este hombre un fantasma? ¿Por qué está en todas partes? Pensé que estaba en el aula, ¿por qué él está aquí? ¿En el patio?', dijo Debbie para sí misma. Luego se mordió el labio inferior con frustración y


  volvió a poner el teléfono en su lugar, tomó el helado y levantó la cabeza. Para su sorpresa, no sólo estaba Carlos de pie allí, sino que todos sus compañeros de clase estaban en perfecto orden en el medio del patio de recreo.


  ¿Desde cuándo este grupo se cambió a la clase de entrenamiento militar?


  "El helado está rico, ¿cierto?", repitió su marido.


  Confundida, ella sólo asintió sin decir una palabra, 'Por supuesto que sabe bien, ¡me costó 10 dólares!', pensó Debbie.


  Sus compañeros de clase se burlaron de su reacción y se preguntaron desde cuándo se había vuelto tan tonta.


  Con una cara de pocos amigos, Carlos señaló un lugar debajo de un gran árbol y dijo: "Ve allí y termina tu helado".


  Acatando la orden de su esposo, ella caminó hacia el árbol y comenzó a disfrutar su helado a la sombra. Desde una distancia cercana, observó que Carlos estaba ayudando a sus compañeros de clase a ajustar sus posturas, les estaba mostrando la postura militar estándar. Desde donde estaba Debbie, aquel comportamiento lucía muy natural, tanto que ella se preguntó si su marido había servido antes en el ejército.


  Después de comer felizmente el helado, Debbie tiró el vaso a la basura cuando escuchó que Carlos la llamaba, "Debbie Nian, ya que el helado estaba tan rico, ¿por qué no le compras a todos dos bolas de helado?".


  "¿Qué?", los ojos y la boca de ella estaban paralizados, abiertos en una expresión totalmente desconcertada.


  Antes de que pudiera terminar sus palabras, Carlos agregó: "Si no estás de acuerdo, tú y todos tus compañeros de clase tendrán que correr veinte vueltas alrededor de la pista".


  ¿Veinte vueltas? Las palabras de su esposo provocaron, no sólo a Debbie, sino a todos sus compañeros de clase un alboroto, era una pista de 400 metros, ¡y veinte vueltas significaban que necesitaban correr ocho kilómetros! ¡Eso era increíble! Entonces todos se volvieron hacia ella y comenzaron a persuadirla.


  "Debbie, sé que eres buena en carreras de larga distancia, incluso ganaste el tercer premio en el medio maratón, ¡pero nosotros no!", le comentó uno de sus compañeros.


  "Debbie, no nos harías esto, ¿verdad?", dijo alguien más.


  "Debbie, ¿por qué no vas y nos compras helado a todos? Eres de una familia rica, ¿no?", exclamó otra compañera.


  "Todos los días vienes en un BMW a la escuela, ¿verdad? Si no nos compras helado, todo el mundo dirá que eres una tacaña", espetó alguien más.


  Debbie estaba perdiendo en esta batalla de palabras contra sus compañeros, si ella no compraba el helado para ellos, cada uno tendría que correr ocho kilómetros. Lo último que Debbie quería era ganarse el resentimiento de todos, sin embargo, el precio de una bola de helado era de 5 dólares, dos bolas costarían 10 dólares. Había alrededor de 100 estudiantes en el patio de recreo en este momento


  y esto significaba que tendría que pagar 1.000 dólares si no quería que sus compañeros de clase corrieran ocho kilómetros con ella.


  '¿Qué demonios? ¡Te odio Carlos Huo!', pensó Debbie, estaba tan enojada que podía estrangularlo en ese momento.


  Entonces ella miró con reproche a su marido, se aclaró la garganta y se volvió hacia sus compañeros de clase, "Oigan, ¿están dispuestos a correr por la pista conmigo?". La última vez, Debbie había gastado casi todos sus ahorros en el broche de zafiro para Carlos como ofrenda de paz, apenas le quedaba dinero en su cuenta.


  Correr ocho kilómetros eran pan comido para ella y su amigo Dixon, ambos habían terminado la media maratón la última vez. Pero esta era una historia diferente para los demás, todos se unieron y respondieron colectivamente con una voz unánime: "¡No!".


  Debbie se quedó sin palabras.


  Tristán, que no estaba muy lejos, fue testigo de todo el incidente que se desarrollaba ante sus ojos, apenas podía contener la risa mientras observaba la expresión reticente de la esposa de Carlos. '¡Qué chica tan tonta! Ella piensa que fue obligada a quedarse sola y comprar el helado a todos sus compañeros de clase como castigo, cuando en realidad estaba disfrutando de su helado a la sombra del árbol mientras los demás estaban de pie al sol durante la clase. Además, el dinero que usaría para comprar el helado a sus compañeros de clase es del Sr. Huo', pensó él.


  Sin embargo, Debbie no estaba al tanto de ese hecho todavía, como había estado viviendo sola en los últimos tres años, no se dio cuenta de que estaba usando el dinero de Carlos.


  Después de pagar la factura con su tarjeta de crédito, la chica sintió que alguien le había exprimido la vida, varias vendedoras la siguieron a la universidad, atrayendo la atención de muchos transeúntes. Mientras tanto, Debbie no estaba segura de si llorar o reír, ¿por qué Carlos era un hombre tan despiadado?


  Ella se sentó debajo del gran árbol mirando a sus compañeros de clase mientras se llenaban la boca con helado, algunos de ellos estaban muy emocionados ya que no solían comprar helados tan caro, curiosamente, muchas chicas rodearon a Carlos y le expresaron su agradecimiento.


  'Oigan, yo fui quien compró el helado, ¿por qué le agradecen a él en lugar de a mí? Tendría sentido si supieran que Carlos es el que me apoya financieramente, ¡pero ellos no lo saben!


  ¡Un momento...! ¿Soy estúpida o qué? ¡No me di cuenta de que estaba usando su dinero!', dijo Debbie para sí misma.


  Tan pronto como llegó a esa conclusión, se levantó de un salto y corrió hacia su marido, "¡Apártese del camino!", dijo empujando a varias chicas a un lado y se paró frente a Carlos.


  


  


  Capítulo 45 Clase de inglés


  Carlos miró a la chica que estaba delante de él, y no dijo nada.


  Debbie se le acercó y le susurró al oído: "Oye, ¿eres tonto o qué?".


  El hombre frunció el ceño casi de inmediato por lo que ella dijo. Le hizo poca gracia el comentario, le lanzó una mirada de advertencia y dijo con voz fría: "¿Quieres molestarme?".


  Debbie se apresuró a negarlo con la cabeza de inmediato, y respondió con una sonrisa halagadora: "Me pediste que comprara helados para mis compañeros. Pero el dinero era tuyo. Técnicamente, fuiste tú quien les compró el helado. ¿Por qué lo hiciste?".


  Carlos, sin inmutarse, solo le respondió "Llegaste tarde a clase".


  "¿Qué tiene eso que ver con...", antes de que ella pudiera pronunciar las palabras, "comprar el helado?", se calló. Era difícil adivianar cuáles eran sus motivos para comportarse de esta manera.


  '¿Qué quería decir? ¿Que no había nada de malo en comer helado, pero que no debería haber llegado tarde a clase? ¿Era esto lo que estaba queriendo decir?


  De hecho, no corrí los ocho kilómetros ni pagué por los helados. Así que básicamente no recibí ningún castigo.


  ¿En serio? ¿Cabe la posibilidad de que este hombre sea en verdad una persona agradable?', pensó mientras miraba a Carlos de pies a cabeza con incredulidad. No estaba acostumbrada a que Carlos la tratara bien. Cuando se dio cuenta de la postura recta de Carlos, preguntó con curiosidad: "¿Has servido en el ejército antes?".


  "Sí."


  "¿Y por qué dejaste el ejército? ¿Prefieres ser un CEO?". Podía imaginárselo a su marido como el soldado más guapo del ejército.


  Debbie estaba convencida de que si él estuviera con el uniforme militar en este momento, ella estaría literalmente babeando por él. '¡Qué pena!', suspiró.


  Como si Carlos pudiera leer sus pensamientos, le lanzó una sonrisa traviesa y le susurró al oído: "Si realmente quieres saber más sobre mí, ¿por qué no vienes a verme esta noche? Podemos tener un intercambio profundo".


  ¿Qué? ¿Intercambio profundo?


  Su imaginación no se habría echado a volar si Carlos se hubiera limitado a hacer solo el comentario "intercambio profundo". Pero... ¿Por qué hizo hincapié en "esta noche"? ¿Estaba implicando algo más? Ella sabía que a los hombres les encantaban las bromas en doble sentido y Carlos no podía ser la excepción.


  Cuando Debbie se dio cuenta de lo que él estaba insinuando, se ruborizó con timidez. Tosió una vez y se aclaró la garganta. "No gracias. ¡Adiós!", dio una respuesta simple, antes de volverse para irse.


  Después, el hombre dijo algo al estar ella de espaldas, lo que la hizo tambalearse.


  Se calmó y se dio la vuelta para responder, pero el hombre ya no estaba allí. Ya se había ido a instruir a los alumnos.


  '¿Lo escuché mal? ¡No, eso no puede estar bien!', pensó.


  A partir de ese día, Debbie cambió su lema de "No sigas a la gente sino tu propio camino" a "Necesito acostarme con Carlos Huo. Tengo que hacerlo".


  Debbie había planeado pasar la noche en la residencia de estudiantes después de que terminaran las clases. Sin embargo, cuando se encaminaba a la residencia, recibió la llamada de Philip.


  "Debbie, el señor Huo me acaba de llamar. Acaba de salir del trabajo y va camino a casa. Me pidió que te recordara tu clase de inglés con él esta noche".


  Debbie se puso blanca como papel.


  '¿Qué he hecho para enojar a Carlos Huo? ¿Por qué siempre tiene que meterse conmigo?', se quejaba mentalmente.


  Cuando Debbie llegó a la villa, Carlos aún no había llegado. Subió las escaleras hasta su habitación y se tiró sobre la cama.


  Después de unos minutos, llamó a su amigo Jeremías. "Hola, ¿qué tal? ¿Has encontrado un trabajo para mí?".


  Ya que la puerta de su habitación estaba abierta, el hombre que estaba afuera pudo escuchar su conversación. Estaba a punto de llamar a la puerta, pero retiró la mano en el último minuto.


  Por otro lado, Jeremías acababa de llegar a un bar con sus amigos. Cuando vio quién le llamaba, buscó un lugar más tranquilo y contestó el teléfono. "Pensé que estabas bromeando. ¿En serio estás buscando un trabajo de medio tiempo?", le preguntó incrédulo y aturdido.


  "Por supuesto que hablo en serio. Últimamente ando corta de dinero. ¡Necesito tu ayuda!". Ella pensó que el dinero le iba a durar unos cuantos meses más. Pero desafortunadamente, Carlos le había obligado a comprar helados a sus compañeros. Como resultado, el dinero le iba a durar menos de lo esperado.


  "¿No tienes dinero?", preguntó Jeremías confundido. Iba a decir algo más, pero sus amigos le llamaban para que se uniera a ellos. Tuvo que colgar a Debbie de mala gana diciendo: "Está bien. Ya hablamos sobre esto mañana".


  "Ah, vale. Mmm... Podrías...". A Debbie le daba vergüenza continuar, porque nunca antes había estado atrapada en una situación tan incómoda.


  No solía comportarse así porque siempre había sido una persona directa. Jeremías preguntó con curiosidad, "Jefa, ¿estás bien? No te quedes con la palabra en la boca. Suéltalo ya. Esto no es típico de ti".


  Debbie puso los ojos en blanco, se aclaró la garganta y finalmente dijo: "Mmm, me preguntaba si podrías prestarme algo de dinero. ¿Unos cuantos miles de dólares? Te pagaré una vez que reciba mi sueldo".


  Debbie estaba tan avergonzada que deseaba poder cavar un agujero en el suelo y enterrar la cabeza. Pensando en retrospectiva, fue un error pedirle a Carlos el divorcio antes de haber terminado la carrera universitaria. Si hubiera esperado hasta que se graduara y encontrara un trabajo, las cosas habrían sido totalmente diferentes.


  ¡La palabra "patética" no empezaba ni siquiera a describir cómo se sentía ahora! No solo tenía que buscar trabajo, sino que tenía que pedirle a Jeremías que le prestara algo de dinero.


  Desafortunadamente no podía dar marcha atrás en el tiempo.


  Jeremías estaba completamente sorprendido. ¿Debbie sin dinero? ¡Eso no podía ser verdad! Como sus amigos seguían instándole a entrar al bar con ellos, tuvo que despedirse de Debbie. "Bueno. Te transfiero el dinero más tarde", dijo antes de colgar.


  En un minuto, Debbie recibió un mensaje de texto del banco que decía que se habían transferido 5.000 dólares a su cuenta.


  Apenas lo leyó le envió un mensaje a través de WeChat. "Me llegaron los 5.000. ¡Gracias!", hizo clic en el botón "enviar" y en el rostro se le dibujó una sonrisa de alivio. De repente, alguien llamó a la puerta de su habitación. Al darse cuenta de quién era, se puso el teléfono en el bolsillo y saltó de la cama. Trotó hacia la puerta y le abrió a Carlos. "Viejo, buenas noches".


  Por lo que parecía, acababa de llegar a casa ya que todavía llevaba puesta su camisa blanca y corbata, con el abrigo colgando de su brazo. Carlos la miró de pies a cabeza y dijo en voz baja: "Toma tu libro de inglés. Te estaré esperando en el estudio".


  Después de decir eso, se dio la vuelta y caminó hacia el estudio.


  Cuando Debbie entró con su libro de inglés, Carlos estaba de pie ante la ventana francesa, fumando. Se mantuvo derecho como una vela.


  Tenía un perfil perfecto. Los dos primeros botones de su camisa estaban desabotonados, exponiendo una parte de su pecho firme y cincelado. Debbie sintió algo de sed al ver al guapísimo hombre fumando frente a la ventana. Tragó saliva y deseó que este momento de paz durara un poco más.


  Carlos la vio entrar por el reflejo en la ventana. Caminó hacia el escritorio y apagó la colilla del cigarrillo en el cenicero. "Siéntate", exigió brevemente.


  Echándole un vistazo al estudio, Debbie pensó que el sofá sería el lugar más cómodo, así que se dirigió ahí y se sentó.


  Carlos la siguió y se sentó a su lado. Estaban tan cerca que ella podía sentir el calor de su cuerpo.


  En voz baja y tentadora, preguntó: "¿Cómo es tu nivel de inglés? Tendré que evaluar eso antes de que podamos continuar. Esta noche nos vamos a comunicar solo en inglés".


  Debbie estaba un poco sorprendida. '¿Comunicarnos en inglés? ¿En serio? Nunca he pasado ninguna prueba de inglés antes. Mi inglés es muy limitado. Lo tuve que aprender antes de viajar al extranjero'.


  "First of all, you need to pay...", Carlos abrió la boca y las palabras en inglés salieron de su boca como una cascada. Debbie no entendía lo que estaba hablando, pero sabía que su acento era el famoso inglés de Oxford. Las únicas palabras a las que estaba acostumbrada eran palabras como "first of all" y "you need to". Pero no tenía la más remota idea de lo que le estaba diciendo.


  Cuando Carlos finalmente dejó de hablar, Debbie se enderezó, se aclaró la garganta y respondió: "Good night... Ho... How much...". Cuanto más lo intentaba, más fruncía el ceño.


  Cuando finalmente terminó de hablar, Carlos solo agarró el libro con más fuerza. Hizo lo mejor que pudo para calmarse y no hacerla sentir intimidada y desanimada.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 46 La lección de inglés.


  Debbie le guiñó un ojo a Carlos, sin la menor conciencia de su frialdad, mientras él la miraba con una cara de pocos amigos. "I'll teach you from now on", dijo él en inglés.


  A pesar de no tener ni idea de lo que dijo su esposo, Debbie asintió después de un aturdimiento pasajero.


  Carlos pensó que ella entendía esa frase, así que continuó: "Next, follow me".


  La chica titubeó un poco y luego asintió de nuevo.


  Él golpeó su dedo índice en el libro y dijo: "Are you a fool?".


  '¿Fool? Me suena familiar, pero he olvidado lo que significa', pensó ella.


  Esta vez, sin dudarlo, Debbie simplemente asintió, porque descubrió que hasta ahora el hecho de afirmar en todo no le había traído ningún problema, por lo tanto, ella supuso que sin importar lo que él dijera, asentir sería la respuesta correcta.


  Carlos suspiró y cerró los ojos desesperadamente, luego sacó su teléfono y escribió: "Are you a fool?" en una aplicación de traducción y le mostró el significado.


  Debbie miró la pantalla con sorpresa, entonces se dio cuenta de que ella había afirmado cuando su esposo le había hecho esa pregunta, de si era una tonta o no.


  '¿Acaso me dijo tonta? Él es un tonto, un viejo tonto a los 28 años', pensó Debbie.


  Avergonzada y enfurecida, ella aventó el libro y se levantó del sofá antes de decir: "Renuncio, tú sólo te estás burlando de mi".


  Cuando estaba a punto de irse, Carlos la agarró de la mano y la llevó de nuevo al sofá, sin embargo, lo hizo con tanta fuerza que ella cayó de su asiento.


  "¡Ay!", gritó Debbie, antes de que su cuerpo golpeara el piso. Sin estar totalmente consciente de lo que hacía, ella agarró desesperadamente la camisa de su esposo, con rápidez, Carlos envolvió su brazo alrededor de la cintura de su mujer y la atrajo hacia su pecho.


  Molesta, Debbie levantó la cabeza y lo miró enfurecida, lo siguiente que supo, aparte del encuentro de sus miradas, fue que los labios de su marido, de alguna manera, estaban pegados a los de ella. Debbie no se dio cuenta de que estaban tan cerca, estaba tan avergonzada que el rubor se hizo presente en sus mejillas y por un minuto pensó que su cara estaba ardiendo.


  Aunque el pequeño episodio también sorprendió a Carlos, sólo lo transportó a un trance de tres segundos y antes de que su mujer se diera cuenta, él rápidamente profundizó este beso accidental.


  Ella tenía la intención de rechazarlo, pero cuando recordó lo que Carlos le había dicho en el patio de recreo, una idea surgió en su cabeza, entonces reunió la fuerza suficiente y lo empujó hacia el sofá, yaciendo allí, su esposo la miró con incredulidad.


  '¿Qué es lo que acaba de suceder? ¿Acaso una chica acaba de empujarme a mí, Carlos Huo?', pensó él.


  Luego Debbie caminó hacia el sofá y se inclinó sobre él con las manos sobre su pecho, al instante, Carlos entendió lo que su mujer estaba tratando de hacer. Sin embargo, él no le iba a dar la oportunidad de tener éxito en lo que estaba haciendo, así que la agarró por la muñeca y dijo con calma: "Siéntate, continuemos con nuestra lección".


  Los ojos de Debbie se abrieron con sorpresa, de pronto, se sintió herida. '¿Cómo puede él mantener la calma en tal situación?


  Aparte de mi cara bonita... ¿no soy lo suficientemente atractiva?


  Seguramente debe ser eso, o si no, ¿por qué no se siente atraído?


  ¿Me dijo eso en el patio porque no siente nada por mí?', dijo ella para sí misma.


  El corazón de Debbie se entristeció, su estado de ánimo se agrió como la leche echada a perder, por primera vez en su vida, se odiaba a sí misma por ser tan poca femenina.


  Durante el resto de la lección, Debbie guardó silencio, su marido estaba concentrado y ella parecía atenta, pero en realidad, sólo Debbie sabía lo que estaba pasando en su mente.


  Una hora después, Carlos cerró su libro, "Eso es todo por hoy", dijo él.


  Ella asintió, guardó su libro y parecía distraída, después de la lección, se levantó para abandonar el estudio, pero en cuanto abrió la puerta, Carlos le pidió que regresara, así que Debbie se dio la vuelta, desconcertada.


  Él sacó su billetera del bolsillo, sacó dos tarjetas y se las entregó, "Aquí tienes, una es una tarjeta de ahorro con una cantidad de nueve cifras y la otra es una tarjeta de crédito sin límite".


  La tarjeta de ahorro tenía los ingresos anuales de una de las sucursales de sus empresas, Carlos pensó que sería suficiente para cubrir sus gastos.


  Los ojos y la boca de Debbie se abrieron con asombro, ¿nueve cifras? Ella extendió las manos y contó con los dedos, un cero, dos ceros, tres ceros... cien, mil... un millón... ¡Dios mío! ¿Acaso le dio cien milones?


  "No gracias", Debbie lo rechazó inmediatamente, ella tenía sus razones, todas las cuales eran válidas.


  Carlos sabía lo que su mujer estaba pensando, aunque no estaba seguro de cómo sería la vida de su esposa en el futuro o en qué tipo de persona se convertiría, en este momento Debbie era una persona con un buen corazón. Era pura y honorable, todavía no entendía lo importante que era el dinero. "Aún no estamos divorciados, tú sigues siendo mi esposa, no veo ninguna razón por la que no deba apoyar a mi mujer", respondió él.


  Durante dos minutos Debbie no pudo encontrar su voz, pero después respondió: "No, Sr. Huo, nos estamos divorciando, no quiero deberte nada, tengo 21 años, puedo mantenerme a mí misma".


  La verdad era que después de todo lo que había sucedido entre ella y Carlos en los últimos días, hubo momentos en que Debbie había dudado en continuar con el divorcio, sin embargo, ella sentía que aún así tenían que separarse.


  Debbie parecía estar muy segura de sus decisiones, él podía decir por su mirada que ella tenía toda la intención de decir cada palabra.


  Sin embargo, Carlos estaba acostumbrado a tomar el control de todo y esta vez no sería una excepción. "No puedes esperar para deshacerte de mí, ¿eh?", con eso, él puso las tarjetas en las manos de su esposa. Aunque no lo dijo en voz alta, pero su comportamiento le mostró a Debbie que no aceptaría un "no" como respuesta.


  "Sí Sr. Huo, no sé qué es lo que quieres de este matrimonio, pero no cambiaré de opinión", respondió ella.


  Debbie podría ser terca y arrogante, pero tenía en frente a un hombre mucho más obstinado y arrogante que ella.


  Carlos frunció el ceño, 'Jefe, Carlos, Viejo, Sr. Huo, ella se ha dirigido a mí de muchas maneras, ¿cuándo me va a llamar cariño?', pensó él.


  "Yo tampoco voy a cambiar de opinión, si no usas estas tarjetas... ¿debo recordarte las consecuencias de desafiarme?", espetó Carlos.


  Efectivamente, tan pronto como terminó de hablar, su esposa estalló. "¿Siempre obtienes lo que quieres amenazando a la gente? ¿No tienes otras maneras de convencer a las personas?", respondió Debbie con rabia.


  "¿Otras maneras? Claro que tengo otras formas, por ejemplo, acostarme contigo y hacerte incapaz de salir de la cama durante tres días", dijo él.


  "Tú... tú... eres un descarado, ¡no te daré la oportunidad!", exclamó ella.


  "Entonces tampoco te daré la oportunidad de divorciarte", respondió Carlos tranquilamente.


  Debbie quería contraatacarlo, pero no pudo, así que después de un rato, dijo: "Me voy a la cama", no soportaba pasar otro segundo en la misma habitación con él.


  Cuando Debbie llegó a la puerta de su habitación, Carlos volvió a hablar: "Devuelve el dinero a tu compañero de clase ahora mismo y deja de buscar trabajo, no tendrás tiempo para un empleo de medio tiempo y la universidad".


  "¿Acaso me estabas espiando?", su esposa se enfureció aún más.


  '¿Cómo pudo hacerlo? Esto es inaceptable', pensó ella. Debbie quería envolver sus manos alrededor de su garganta y estrangularlo, pero sabía que no debía luchar porque sencillamente no ganaría.


  "¿Espiándote? Estaba pasando por tu puerta, la cual por cierto dejaste abierta, cuando te oí hablar con alguien por teléfono", respondió Carlos.


  '¡Ja!', ella gritó en su interior. quería golpearlo con fuerza para que ni él mismo pudiera reconocerse en el espejo, pero inhalando y exhalando, trató de calmarse.


  Cuando finalmente logró formar una sonrisa en su rostro, ella expresó: "Sr. Huo, ¿qué tal si te doy diez mil dólares y nos divorciamos?".


  El hombre se quedó sin palabras.


  Sin embargo, Debbie se dio cuenta de que diez mil dólares era una cantidad demasiado pequeña para un hombre tan rico como Carlos, era muy probable que ni siquiera se molestaría en recoger el dinero si lo hubiera dejado caer en el suelo. "¡Un millón!", dijo ella ofreciendo una nueva oferta.


  


  


  Capítulo 47 Capitulo ¡Tú ganas!


  El hombre se quedó callado.


  "¡Diez millones!", dijo Debbie, rechinando los dientes.


  Nuevamente, no obtuvo respuesta de parte del hombre.


  "Cincuenta..., ¡cincuenta millones!". Mientras pudiera librarse del verdugo de su vida, estaba dispuesta a darle cincuenta millones. No era como que tuviera esa cantidad de dinero justo en este momento. Bastaba con decir que tendría que trabajar muy pero muy duro para ganar esa cantidad, pero Debbie creía firmemente que finalmente la conseguiría.


  Temiendo que la chica sufriera un ataque de histeria causado por una mezcla de ira y ansiedad si seguía guardando silencio, finalmente dijo: "¿Por qué no hablamos de esto cuando tengas los cincuenta millones en la mano?". Para un hombre como Carlos Huo, cincuenta millones eran lo mismo que cincuenta dólares; para su joven esposa, por el contrario, era totalmente distinto.


  "¡Perfecto! ¡Carlos, tú ganas!". El exhacerbado resentimiento de Debbie finalmente llegó a un punto de ebullición cuando salió del estudio.


  En una dramática muestra de ira, dio un fuerte azotón de puerta.


  Ya de regreso en su habitación, la jovencita sacó toda su ropa casual del armario y la arrojó en una esquina de la habitación. Parada con los brazos en la cintura, miraba fijamente el armario vacío, pero eso no bastaba para calmar su ataque de rabia. "Ven de compras conmigo. Compraré ropa, cosméticos, joyas, de todo", le dijo a Karen por teléfono.


  '¿Quiere que gaste dinero? ¡No hay problema! Ganar dinero puede ser difícil, pero gastarlo es fácil.


  Poco antes, en el patio, me dijo que si dormía con él, me dejaría libre.


  De acuerdo, entonces solo espera y verás, Carlos Huo. Dormiré contigo'.


  Muy temprano, a la mañana siguiente, Debbie fue a la universidad con el vestido rosa de encaje que había usado en su cumpleaños.


  Imaginar la cara que pondría Carlos cuando la viera con ese vestido aquella mañana, casi le provocaba un ataque de risa.


  En el comedor, su marido mostró un rostro inexpresivo como de costumbre, pero el asombro era evidente en su mirada. Debbie se dio una vuelta delante de él a propósito y le preguntó: "Sr. Galán, ¿cómo me veo?".


  '¿Se le olvidó que soy una chica? Ni siquiera fingir ser un hombre será difícil para mí, comportarme como una dama es pan comido. ¿Acaso tengo la necesidad de fingir? Cuando era pequeña solía ser bastante sofisticada. ¿Qué tan difícil puede ser actuar como una chica elegante?'.


  Con la ayuda de la base de maquillaje, la Baby Cream, la sombra de cejas café, el delineador de ojos negro y el labial de Giorgio Armani Maestro 400 The Red, la marimacha se había convertido en una princesa.


  Solía traer el pelo en cola de caballo o en chongo, pero ahora lo había dejado fluir con elegancia como una princesa debía hacerlo. Su cabello era largo y negro, tan suave y sedoso, como si hubiera sido confeccionado con un cielo nocturno sin estrellas. Mientras giraba, su cabello caía hasta su cintura, ondeando con el viento.


  La última vez en la fiesta del crucero, Debbie había cautivado a Carlos con un elegante vestido de noche.


  Sin embargo, el sencillo vestido rosa con encaje que llevaba hoy parecía hacerla ver aún más bella.


  El hombre bajó la mirada y disimuló sus sentimientos. "Desayuna", dijo rotundamente.


  Solo él sabía todo lo que se sentía por ella en lo más profundo de su corazón. Solo deseaba acostarla sobre la mesa y...


  A pesar de que Carlos había intentado disimular su emoción, Debbie estaba bastante satisfecha con su sútil reacción. De cualquier forma, no esperaba que le dijera cumplido alguno, así que tomó su desayuno sin pronunciar palabra alguna.


  Los ojos de la chica se iluminaron mientras reproducía en su mente los placenteros recuerdos de la mañana. Cuando sonrió, todos los chicos se detuvieron y se apiñaron alrededor de ella hechizados por su belleza. 'Renunciaría a cualquier cosa por esa sonrisa', pensaron todos.


  Dándose cuenta de toda la atención que estaba recibiendo, Debbie les guiñó un ojo a los chicos. Algunos le devolvieron sonrisas tontas, mientras que otros se sonrojaron, y el resto chocaba entre sí, nerviosos, mientras pasaban.


  "Dios... Dios mío, Jef... Quiero decir, Debbie, ¿tienes una cita hoy?". Kristina cambió la forma en la que usualmente se dirigía a su amiga, porque en ese momento no se veía nada masculina.


  La última vez que Debbie había usado ese vestido, no se había maquillado ni se había peinado de forma especial. Sobraba decir que, a diferencia de hoy, no había llamado tanto la atención ese día.


  Cuando Debbie, junto con Jeremías, había ido a la fiesta en aquel crucero el otro día, la única diferencia con su imagen cotidiana era ese vestido de noche rojo. Por lo tanto, ninguno de los amigos de la jovencita la habían visto antes tan despampanante.


  Dixon, que estaba parado junto a Kristina, dijo: "Debbie, creo que no estás aquí para estudiar, sino para distraer a los chicos".


  En ese momento, la joven estudiante ya estaba fastidiada de fingir ser otra persona. Su sonrisa ya se había puesto en huelga. Y lo más importante, Carlos no estaba en la universidad para verla. Tan pronto como su sonrisa fingida desapareció, Debbie se acercó a su compañera, la abrazó y se quejó: "¡Kristina, nunca imaginé que ser mujer fuera tan agotador!".


  "¿Eh? ¿Cómo? Me gusta ser mujer", respondió su amiga. Dando por hecho que ella y Kristina eran dos clases de mujeres muy distintas, Debbie agitó su mano con resignación y dijo: "La clase comenzará pronto. Vamos al aula".


  Cuando entraron en el aula, todas las miradas se dirigieron hacia la chica ataviada como princesa. Jeremías corrió hacia ella, tomó sus hombros con sus brazos y exclamó: "Debbie, voy a perseguirte. En serio".


  Ella volteó los ojos y le respondió sin rodeos: "Lo siento, Jeremías, pero no me puse este atuendo para tí".


  "Entonces, ¿para quién te vestiste así? ¿Estás enamorada o qué?". Jeremías era perspicaz.


  "¿Qué? ¿Debbie está enamorada? ¿Quién es el afortunado? Vamos, cuéntanos", preguntó Karen con avidez mientras sacudía el brazo de su amiga. Su voz tenía un tono de sorpresa, como si alguien le acabara de decir que había salido el sol a media noche.


  'Ni siquiera un hombre encantador como Carlos Huo puede despertar el interés de Debbie. ¿Quién es el misterioso sujeto que le ha robado el corazón? Debe ser perfecto', se dijo Karen.


  "No seas ridícula. No estoy enamorada. Estoy enojada", explicó Debbie a sus amigos.


  No podía dejar de pensar en lo que había pasado la noche anterior.


  Sin embargo, la curiosidad de sus amigos no estaba satisfecha. Querían hacerle más preguntas, pero el profesor había entrado en el aula. Tuvieron que aguantarse la curiosidad por el momento.


  Por la tarde, la clase de Carlos comenzó tal y como estaba programado. Sentada en medio del aula multimedia, Debbie permanecía incómodamente silenciosa. Como si eso no fuera lo suficientemente extraño, había llegado puntual a la clase y ni siquiera impidió que los chicos entraran al salón.


  Aunque se veía bien portada, Carlos no creía que fuera posible que hubiera cambiado en menos de un día. Poco después, sus acciones demostraron que él tenía razón. En clase, cada vez que su esposo le dirigía una mirada, ella le guiñaba el ojo.


  Lo que sorprendió a Carlos fue que antes, otras mujeres le habían guiñado el ojo constantemente, pero nunca había sentido nada; aunque fueran súper modelos, actrices o divas de la alta sociedad. Pero cuando esta chica le guiñaba el ojo, perdía el enfoque y no podía concentrarse.


  Cuando sonó la campana, algunas chicas corrieron hacia el podio y rodearon a Carlos de inmediato con emoción en sus ojos, como si finalmente hubieran conocido a su príncipe azul, aunque esa no había sido la primera lección de Carlos con ellas. Debbie se dirigió al podio, le dio una palmadita en el hombro a una de las chicas y le hizo una seña para que se retirara. Cuando las chicas vieron que era ella, la alegría en sus rostros se esfumó. Debbie podía sentir su molestia en el aire y en sus miradas. Sin embargo, ninguna de las chicas se atrevió a quejarse.


  La jóven se paró al lado de Carlos y lo observó con una mano apoyada contra su barbilla mientras él guardaba sus cosas. Todo ese tiempo, el hombre fingió no saber que ella estaba allí. "Señor Huo, hay algunas cosas en esta lección que no entiendo".


  Con todo listo, Carlos le lanzó una mirada inexpresiva y se dirigió a la puerta sin decir una palabra.


  Al ver a Debbie desairada, algunos estudiantes comenzaron a reírse; otros incluso se burlaron.


  Avergonzada, ella puso la cabeza en alto y comentó: "¿Por qué es tan arrogante? ¡Como si quisiera aprender todas estas estupideces!".


  Desafortunadamente, Carlos aún no había salido del salón de clases.


  Escuchó todo lo que su esposa dijo. Una sonrisa se dibujó en sus labios. Humillada y molesta, Debbie regresó a su lugar, sacó su teléfono y le envió un mensaje a su marido. "Carlos Huo, no regreses a casa esta noche. ¡No quiero verte!".


  


  


  Capítulo 48 De regreso de Singapur


  Debbie esperó, pero Carlos no respondió a su mensaje, incluso después de que comenzó su próxima clase.


  Mientras tanto, un Emperador aceleró en dirección a Grupo ZL a lo largo del camino, el hombre en el asiento trasero leyó repetidamente el mensaje que había recibido y su corazón comenzó a cantar con alegría.


  Tristán, quien estaba en el asiento del pasajero, abrió el horario de Carlos y comenzó su informe, "Sr. Huo, mañana tiene que irse a Singapur por un par de días, hubo un accidente en una de las fábricas allí y el problema aún no se ha resuelto".


  Por la noche, Debbie se tendió en la cama y prestó toda su atención a cualquier ruido que llegaba desde afuera de la ventana, sin embargo, ya eran más de las doce y todavía no escuchaba el sonido del auto de su esposo.


  '¿Acaso está enojado conmigo? ¿Realmente decidió no volver a casa?


  ¿Me pasé de la raya esta vez? Después de todo, esta es su casa y yo lo eché de aquí', con tales pensamientos fluyendo en su mente, Debbie se sintió preocupada e inquieta.


  Entonces decidió enviarle otro mensaje a su marido para ver como reaccionaba él, "Sr. Huo", fue lo único que escribió ella en su teléfono.


  Para su sorpresa, Carlos respondió casi de inmediato, con una sola palabra: "¿Sí?".


  Desafortunadamente, Debbie no sabía qué contestarle mientras miraba fijamente la pantalla de su celular, dudó por un largo momento, "¿Dónde estás?", finalmente preguntó.


  "En la oficina", su marido acababa de llegar a la sucursal en Singapur y estaba listo para trabajar.


  Sin embargo, ella no sabía que se había ido al extranjero, Debbie pensó que él todavía estaba en la Ciudad Y y había decidido no regresar a casa debido al mensaje que ella le había enviado. "Bueno, sobre hoy, en el aula, yo... no fue mi culpa. Tú me ignoraste delante de todos, quizás deberías volver... Todo está bien, simplemente puedo evitarte en la villa y podemos estar en paz", dijo Debbie un tanto nerviosa. Ella sentía como si le debiera una disculpa a su esposo, pero estaba demasiado avergonzada para admitirlo.


  Carlos adivinó cuán en conflicto estaba ella en ese momento mientras leía su mensaje, 'Esta mujer es tan linda', dijo para sí mismo.


  Como no podía volver ahora mismo, él respondió: "Vete a dormir".


  Al darse cuenta de lo cortas que eran las respuestas de su marido, Debbie asumió que estaba enojado con ella. 'A pesar de que hice el esfuerzo de buscarlo, aún así él no quiere volver a casa, ¿cómo puede ser tan miserable?


  Bien, haz lo que quieras, de todos modos yo ya me disculpé', poco después de pensar esto con frustración, Debbie se quedó dormida.


  Pero los siguientes dos días fueron inquietantes para ella ya que no había visto a Carlos ni una sola vez, ni en la universidad ni en la villa. Por alguna razón, todas las clases de Carlos fueron pospuestas hasta nuevo aviso, confundida y preocupada, Debbie finalmente le preguntó a Philip sobre el paradero de su marido. Cuando finalmente supo la verdad, se sintió aliviada pero también furiosa.


  Se dio cuenta de que Carlos llegó a Singapur la otra noche cuando recibió sus mensajes y había decidido deliberadamente no decirle dónde estaba.


  '¡Me he estado atormentando por esto durante dos días, egocéntrico, hijo de perra!', dijo ella para sí misma.


  Dos días antes, Debbie había planeado ir de compras con Karen y Kristina, pero luego surgió algo y tuvieron que posponer los planes que tenían, pero ahora que sabía que su esposo no había desaparecido por su culpa, tenía ganas de ir de compras y pronto, las tres chicas se dirigieron a Plaza Internacional Shining. Ella compró ropa y cosméticos en exceso, cada vez que gastaba el dinero de Carlos, sentía como si le estuviera pateando el trasero, Debbie se sentía fantástica cada vez que hacía eso.


  Después de que ella pagó por los cosméticos, Karen le susurró: "Jefa, te has estado comportando extraña últimamente... Has estado usando maquillaje, has estado comprando cosméticos y estás comprando ropa que nunca habrías usado antes, esta no eres tú, ¿acaso estás enamorada?".


  Debbie lanzó una breve mirada a la ropa de moda en las bolsas y sacudió la cabeza con seriedad, "Créeme, no estoy enamorada, es sólo que mi autoestima estaba herida, por lo que estoy tratando de sentirme mejor conmigo misma".


  Desafiada y luego rechazada por un hombre, ella comenzó a sospechar que no era lo suficientemente atractiva para Carlos.


  "Bueno, ya que todas están libres esta noche, ¿por qué no salimos juntas?", sugirió Karen. Además, al día siguiente era sábado, por lo tanto, podían desvelarse ya que al otro día no había clases.


  Después de organizar una reunión en East City Villa, las chicas fueron al supermercado para comprar algo de comida y bebidas, cuando llegaron al ascensor, Debbie vio a un hombre y una mujer en un anuncio en la pantalla LED.


  En el anuncio aparecía Olga, delicadamente vestida con un vestido color crema, muy cercana a un hombre que llevaba un traje azul oscuro, con los brazos entrelazados, ella sonreía a la cámara con encanto.


  "Sr. Huo y Señorita Mi, ustedes dos hacen una pareja perfecta", dijo el anfitrión.


  Olga no dijo nada, pero sonrió al hombre, ese era un movimiento inteligente, en este caso, el silencio fue la mejor respuesta.


  Karen sacudió el brazo de Debbie y señaló la pantalla con entusiasmo, "¿No es ese el Sr. Huo? Y la mujer a su lado es... espera... ¿por qué está Olga con él otra vez? ¿Acaso se van a casar o algo así?".


  "En realidad, ella no es lo suficientemente buena para el Sr. Huo, él no sólo es guapo, sino que también es muy inteligente, Olga tendría suerte de estar con un hombre como Carlos", dijo Kristina suspirando.


  El anuncio y los comentarios de sus amigas hicieron que Debbie se enfureciera por dentro, luego miró al hombre del anuncio con rabia y lo maldijo en su corazón.


  'Ahí está un hombre casado coqueteando con otra mujer, ¡bah! ¡Qué cerdo!', pensó ella.


  Karen captó la mirada de resentimiento de su amiga y le dijo: "Debbie, no debes odiar tanto al Sr. Huo, aunque parezca que ustedes dos están destinados a ser enemigos, al menos tienes la suerte de haber conocido a un hombre como él, sin embargo, nosotras no fuimos bendecidas con el mismo tipo de oportunidades".


  Debbie mantuvo sus labios fruncidos después de escuchar las palabras de su amiga. Cuando compraron todo lo que necesitaban del supermercado se dirigieron a la villa, esta noche sólo sería para Debbie y sus mejores amigos. Jeremías, Dixon, Kristina y Karen habían estado en la villa un par de veces antes de que Carlos se mudara, por lo que estaban familiarizados con el lugar.


  Después de que Debbie envió a Julie a casa más temprano, los chicos y las chicas se quedaron solos para comer, beber y pasarla bien. Se divirtieron bastante.


  a las diez de la noche, después de haber bebido decenas de latas de cerveza, todos estaban bastante ebrios. La sala de estar era un desastre, había latas y cajas vacías, pañuelos usados y cáscaras de fruta que cubrían el piso como una alfombra de basura. Debbie y Karen estaban cantando una tonta canción de amor, Kristina y Dixon se agacharon en el sofá, susurrando y riendo entre ellos mientras que Jeremías estaba solo, de repente, este último levantó la pierna y le dio una patada a Dixon. "¡Oye, cuidado con tus muestras de afecto delante de mí, hombre! Yo estoy solo aquí, de lo contrario, tendré que robarte a tu novia un día", dijo Jeremías.


  Dixon le dio una patada y gritó: "He estado soltero por más de 20 años, si te atreves a quitarme a mi novia, te buscaré y acabaré contigo".


  Jeremías sintió que la piel se le erizó por todo el cuerpo, esta absurda conversación entre los chicos tuvo a Kristina riéndose. Debbie estaba demasiado ebria como para estabilizarse, así que después de la canción, se levantó para sentarse en el sofá cuando accidentalmente cayó en los brazos de Jeremías.


  Debbie acusó a su amigo de haberle puesto una trampa para que cayera y este último se quejó de que ella estaba engordando, mientras intercambiaban pinchazos y patadas, la puerta de la villa se abrió desde el exterior, a los ojos del hombre en la puerta, parecía que estaban coqueteando entre ellos.


  Cuando vieron la cara de quien había llegado, los amigos de Debbie exclamaron: "¡Ah! ¡Sr. Huo!". Todos saltaron del sofá asustados, sólo Debbie se quedó donde estaba, se cepilló el cabello y miró a la puerta, aún en trance. "No, no puede ser él", murmuró ella. Debbie le había preguntado a Philip sobre el itinerario de Carlos, se suponía que regresaría dos días después.


  'Debo estar muy borracha', pensó ella.


  El hombre estaba vestido con un traje negro y un chaleco, con la chaqueta colgada de un brazo, sus ojos recorrieron la habitación y vieron el desorden en la sala de estar.


  Tristán, quien estaba de pie detrás de Carlos, miró a la mujer que se tambaleaba sobre sus pies, sus ojos se abrieron con asombro. '¿El Sr. Huo vuelve de Singapur y esto es lo que ve? Su esposa va a tener un montón de problemas', dijo él para sí mismo.


  


  


  Capítulo 49 Teniendo un dolor de cabeza


  Tristan rezó por los alumnos en su corazón, intimidados por Carlos, ya estaban medio sobrios cuando lo vieron parado en la puerta. Uno por uno, se turnaron y lo saludaron cortésmente, "Buenas noches Sr. Huo", dijo Jeremías. 'Esto es espeluznante, ¿qué está haciendo el Sr. Huo en la casa de Debbie?', se preguntó él.


  "Encantados de verlo, Sr. Huo", dijeron Dixon y Kristina. Dixon había sentido que Carlos y Debbie tenían una relación personal cuando había visto al profesor en la oficina de la decana, pero lo había mantenido en secreto durante todo este tiempo.


  "¿Acaso es el Sr. Huo?", Karen no podía creer lo que veía. '¿Quién soy? ¿Dónde estoy? ¿Por qué veo a Carlos Huo en la casa de Debbie?', dijo ella para sí misma.


  Entonces la misma pregunta apareció en las cabezas de los amigos de Debbie, '¿Por qué está Carlos Huo aquí?', pensaron todos.


  "¡Sr. Guapo!", una voz ronca llamó la atención de todos en la habitación.


  '¿Pero qué rayos?


  ¿Acaso Debbie acaba de llamar a Carlos Huo Sr. Guapo?', pensaron todos los presentes en el lugar.


  La sala de estar se hizo cada vez más silenciosa, mientras que el aire era demasiado tenso para respirar. Las piernas de Jeremías temblaban como hojas secas, sintió como si su vejiga estuviera a punto de explotar y mearse encima. Ni su padre lo asustaba tanto como Carlos, ¿quién diría que el hombre de la puerta era solo seis años mayor que él?


  Jeremías sacudió la cabeza con incredulidad. Pero ahora había algo más importante que saber, la pregunta que no dejaba de darles vueltas en la mente era: ¿Qué está haciendo Carlos Huo en la casa de Debbie?


  A estas alturas, esta última estaba un poco más sobria que hacía unos minutos, Carlos la miró con un serio semblante y luego entró.


  Los demás estaban paralizados del miedo, podían sentir cómo se erizaban todos los vellos de su cuerpo. Todos contuvieron la respiración y antes de que Carlos dijera algo, todos se alinearon contra la pared, incluso Jeremías mantuvo la cabeza agachada, como una tortuga horrorizada.


  "¿Han estado bebiendo?", preguntó Carlos, la fila de personas asintió al unísono, como una bandada de pájaros moviendo sus cabezas.


  Debbie apretó su ropa con nervios, todo lo que ella seguía pensando era por qué su esposo había vuelto sin previo aviso, así de repente, ¿cómo se suponía que explicaría su relación con el Sr. Huo a sus amigos?


  Después de mirar de nuevo las latas en el piso, Carlos preguntó: "¿Ustedes bebieron todo esto?", algunos de los chicos asintieron mientras que los otros negaron con la cabeza.


  Debbie fue una de las últimas, no era tan tonta como para admitir delante de su marido que había bebido mucho.


  "Tristán, ve a comprar diez cajas de cerveza, ninguno de ellos tiene permitido salir hasta que terminen todo", ordenó el hombre con seriedad. Los estudiantes se quedaron sin aliento y se miraron horrorizados, Debbie, sin embargo, estaba haciendo cuentas en su mente. Como Carlos sólo compraba cosas finas, seguramente compraría cerveza importada, casi siempre había 12 botellas en una caja. Por lo tanto, tendrían que beber 120 botellas de cerveza en total, dividido por cinco, les tocarían 24 botellas de cerveza a cada uno.


  Ningún ser humano normal podría beber 24 botellas de cerveza y como si eso no fuera lo suficientemente malo, cada uno de ellos ya había bebido diez latas de cerveza antes de que Carlos entrara.


  Cuando Debbie llegó a esa conclusión en su mente, la sonrisa en su rostro se congeló, ni siquiera podía pronunciar una sola palabra para rogar por la misericordia de su tirano marido.


  Tristán siguió las órdenes de su jefe y se dio la vuelta, cuando estaba a punto de irse, Carlos agregó: "Estos chicos están teniendo una reunión muy amena, es una ocasión especial, así que la cerveza debe ser de buena calidad, asegúrate de comprar cervezas enlatadas de Amazon".


  "Sí Sr. Huo", Tristán les deseó suerte a los chicos en voz baja después de que cerró la puerta detrás de él.


  La cara de Karen palideció y Jeremías se desplomó en el sofá, los otros tres no entendieron por qué habían reaccionado así. La realidad era que Karen y Jeremías sabían que


  en lugar de 12, había 24 latas en una caja de cerveza Amazon. Por lo tanto, tendrían que beber 240 latas de cerveza, cada uno de ellos tendría que tomarse 48 latas de cerveza en total.


  '¡No! No puedo dejar que él nos trate así', pensó Debbie. Ella sintió que era hora de alzar la voz, no podía ver como sus amigos eran arrastrados así.


  Entonces dio un paso adelante y dijo: "Carlos Huo, invité a mis amigos y asumo toda la responsabilidad de la fiesta, si quieres castigar a alguien, castígame a mí, pero deja que mis amigos se vayan".


  Kristina estaba a punto de ayudar a Debbie cuando Karen la agarró de la mano mientras sacudía la cabeza, '¿Cómo no puede ver Kristina que Debbie y Carlos tienen una relación especial? Debbie es nuestra mejor oportunidad para salir de este problema', pensó ella.


  Carlos se sentó en el sillón y encendió un cigarrillo lentamente mientras su esposa esperaba su respuesta, sin embargo, él permaneció en silencio. Cuando se le agotó la paciencia, Debbie dijo: "Como no estás diciendo nada, supongo que nos has dado tu consentimiento".


  "No hay problema, siempre y cuando bebas tú misma las diez cajas de cerveza", respondió tranquilamente Carlos mientras sus dedos se deslizaban en la pantalla de su teléfono, después encontró el número de Tristán y escribió: "Vete a casa".


  "Sr. Huo, Debbie es una chica, ciertamente, no puede beber toda la cerveza sola, déjeme beber con ella", agregó Jeremías. Cuando él escuchó que su amiga había asumido todas las responsabilidades, sus piernas ya no temblaban y saltó del sofá al instante.


  Cualquiera que fuese la relación que Debbie y Carlos tenían, Karen ya no creía que eso importara y dijo: "Sr. Huo, ellos morirán si les hace beber toda esa cerveza".


  Entonces, Dixon interrumpió: "También soy culpable de haber venido a esta fiesta, debería ser castigado con ellos".


  "Yo también", dijo Kristina.


  Los ojos de Carlos miraban a los chicos, uno por uno, "Esto es muy conmovedor, su amistad es más profunda de lo que pensaba".


  Debbie había escuchado eso antes, pero cuando Carlos lo dijo, no pudo evitar temblar, "Por supuesto, llevamos años de conocernos y somos muy buenos amigos", dijo ella, desafiante.


  "Si no quieren beber la cerveza, está bien", respondió Carlos.


  Los chicos sintieron un gran alivio cuando escucharon eso, pero desafortunadamente, el Sr. Huo aún no había terminado. "Mi condición es que tendrás que aceptar estudiar en el extranjero el próximo año", le dijo él a su esposa.


  Carlos había estado en la administración durante casi diez años, pero en su mayoría había estado manejando subordinados, no obstante, esta chica, su mujer, era un asunto totalmente diferente.


  Últimamente, Debbie había asistido a todas sus clases y no había estado en una sola pelea, sin embargo, cada vez que Carlos recordaba que ella no tenía un inglés fluido, le molestaba un poco. Y ahora, el desorden en la sala de estar y sin mencionar el abuso de alcohol...


  todo esto le había dado un nuevo tipo de dolor de cabeza. Sin embargo, él todavía no quería el divorcio, pero pensó que quizás estaría más concentrada si estudiara en el extranjero, donde estaría lejos de sus amigos.


  De vuelta en casa, cuando Jeremías subió las escaleras, sentía las piernas débiles como la gelatina, tan pronto como vio a su padre, Jasper Han, lo abrazó de inmediato y casi llorando le dijo: "Papá, te juro que no beberé una gota de alcohol el próximo mes".


  Cuando su hijo lo abrazó, Jasper Han tuvo la intención de pedirle que lo dejara solo, pero lo que Jeremías dijo lo intrigó, "¿Qué pasó?", preguntó él.


  "Papá, ¿conoces al Sr. Huo?", preguntó Jeremías.


  "¿Sr. Huo? ¿Cuál Sr. Huo? ¿Carlos Huo?", le respondió Jasper Han.


  "Sí", al escuchar el nombre de Carlos, Jeremías inmediatamente soltó a su padre y se enderezó, con una altura alrededor de dos metros, parecía un árbol por lo alto que estaba.


  Jasper Han miró a su hijo con confusión y le preguntó: "¿Por qué de repente lo mencionas?".


  "Porque él es... es un demonio. Lo siento por ustedes los viejos que tienen que hacer negocios con él", espetó Jeremías.


  Cuando Jasper Han escuchó que su hijo lo llamaba viejo, le dio una palmada en el hombro y le dijo: "Chico ingrato, soy tu padre, ¡muestra algo de respeto! ¿Acaso te hizo pasar un mal momento Carlos Huo? Te lo digo, mantente alejado de él, meterte con ese hombre es la cosa más estúpida que alguien puede hacer, Carlos se asegurará de que nunca vuelvas a ver salir el sol", dijo Jasper con firmeza.


  A pesar de estar asustado, Jeremías se burló para parecer seguro, pero cuando su teléfono sonó, leyó su mensaje de WeChat y sus ojos se abrieron como sandías. '¿Qué demonios?', pensó él.


  Si no hubiera pasado nada esta noche, no habría creído lo que estaba escrito en aquel mensaje, sin embargo, después de todo eso, estaba listo para creer que incluso los peces podían volar.


  


  


  Capítulo 50 Se reveló la verdad


  En la conversación del grupo en WeChat, Debbie dijo: "Carlos Huo es en realidad mi marido", luego añadió: "Pero estoy intentando divorciarme".


  "¡Idiota!", comentó Jeremías, y se sintió aliviado cuando Karen y Kristina dijeron casi lo mismo. '¿Quién en su sano juicio no querría ser la esposa de Carlos Huo?'.


  En East City Villa, le dijeron a Debbie que limpiara la sala como castigo, y respondía los mensajes de sus amigos mientras ponía las latas vacías en el contenedor. "No entienden. No nos casamos porque nos amaramos, nada de eso, no lo amo y él no me ama. Aún soy joven, ¿por qué debería estar atrapada en este matrimonio sin amor?".


  Karen saltó de la cama cuando leyó el primer mensaje de Debbie, mientras sus manos temblaban de emoción. Pasó un tiempo antes de que se calmara y contestara: "Debbie, ¿realmente eres tan anticuada? ¡Los tiempos han cambiado! ¿A quién le importa el amor ahora? ¿Puede el amor mantenerte viva? Aunque no se amen, Carlos es rico, guapo y poderoso, es el sueño de todas. ¿Qué más quieres?".


  Cuando Debbie se sentó en el sofá sin palabras, Kristina dijo: "Me acabo de dar cuenta de que he estado comprando en la Plaza Internacional Shining con la propietaria de la misma".


  Dixon no podía creer que Debbie estuviera casada, y lo que más lo sorprendió fue que su esposo era Carlos Huo, el hombre cuyo rostro era tan frío como un iceberg. "Piénsalo, Debbie, el divorcio es un asunto importante. Para ser honesto, creo que el señor Huo es el hombre adecuado para ti, ya sabes, considerando tu personalidad. Él podría ser el único capaz de reducir un poco tu mal genio".


  Las palabras de Dixon hicieron que Debbie estuviera aún más decidida a divorciarse, porque no quería un marido que tomara el control de su vida.


  Después de un largo rato, Jeremías se unió otra vez a la conversación. "Debbie Nian, serías una tonta si solicitas el divorcio".


  Ella no pudo soportar más leer los mensajes de sus amigos, así que tiró su teléfono en el sofá, afligida. ¿Por qué ninguno de ellos la apoyaba en su decisión? Sin embargo, su teléfono no dejó de sonar, y sabía que sus amigos todavía estaban tratando de disuadirla del divorcio. "Vayan a dormir. Desde que Carlos Huo ha estado retrasando el divorcio, lo que pienso o lo que quiero realmente no importa".


  Al instante, la conversación terminó, entonces su teléfono dejó de sonar, porque nadie estaba hablando.


  Debbie movió la cabeza con decepción.


  Ellos eran sus mejores amigos, pero ninguno estaba de su lado en este asunto. 'No solo debería terminar con mi matrimonio, creo que es hora de encontrar nuevos amigos', pensó con amargura;


  no obstante, antes de irse a dormir, envió otro mensaje en la conversación del grupo, "Esto es confidencial. No le digan a nadie más".


  Casi a medianoche, después de jugar algunos videojuegos, Jeremías vio el mensaje de Debbie y bromeó: "He vendido tu secreto a un periodista, para mañana temprano, todos se enterarán de que tú eres la señora Huo".


  El sonido del teléfono despertó a Karen, quien miró la pantalla con sueño y dijo bruscamente: "No interrumpan mi sueño, ¡déjenme en paz!".


  Finalmente, todo quedó en silencio.


  A la mañana siguiente, cuando Debbie se estaba vistiendo, la ropa en tendencia recién comprada y dentro su armario la molestó, por lo cual se arrepintió de haberla comprado.


  ¿Por qué había comprado toda esa ropa solo para lucir bien para Carlos? ¿Por qué no podía seguir viviendo su vida como quería y solo ser ella misma?


  Hurgó en el armario en busca de su vieja ropa casual que había amontonado en el fondo; se había arrugado, pero ella se la puso de todos modos. Después de ponerse un par de tenis blancos, bajó las escaleras. '¡Ah!, esto es mucho mejor'.


  Para entonces, Carlos ya había terminado su desayuno, y algo en el iPad llamó su atención. "Intenta levantarte media hora antes de ahora en adelante", dijo cuando la vio.


  "¿Por qué?". Tan pronto como la chica se sentó a la mesa, Julie le pasó un plato de arroz congee con carne de cerdo salteada y huevo centenario. Luego, Debbie tomó un sorbo y miró a Carlos.


  "Porque así no te quedarás despierta tan tarde", dijo él.


  Aquí venía la intrusión otra vez, por lo que Debbie estaba furiosa. "¿Por qué te importa si me levanto tarde o no? Tú coqueteas con otras mujeres y no me ves juzgándote".


  Repentinamente, Carlos apartó la vista del iPad y la miró fríamente, entonces Debbie comenzó a ponerse nerviosa. "¿Qué? ¿Me equivoco?".


  "¿Estás celosa?". Carlos nunca trató a ninguna de esas mujeres en serio, y si a ella le molestaba que él estuviera con otra mujer, a él no le importaría modificar algunas cosas para adaptarse a sus preferencias.


  Esa pregunta sorprendió a Debbie. "Yo... Yo... Por supuesto que no estoy celosa. ¿Por qué pensarías eso? Haz lo que quieras, no me importa". Las últimas palabras no solo fueron dirigidas a Carlos, sino también a ella misma.


  Los ojos de él volvieron al iPad sin decir otra palabra.


  Por alguna razón, Debbie no podía disfrutar del delicioso plato de arroz congee frente a ella, a pesar de que ese era su plato favorito. En lugar de devorarlo, comentó: "Si quieres casarte con una de ellas, solo házmelo saber, estaré encantada de hacer espacio para la nueva Sra. Huo".


  Carlos bajó lentamente el iPad y se acercó a ella, la agarró suavemente de la muñeca y la atrajo hacia sus brazos.


  En ese momento, Julie estaba ocupada en la cocina. A continuación, Debbie se sonrojó y trató de liberarse. "Julie, Julie nos verá".


  Sin embargo, Carlos aclaró lentamente: "No quiero casarme con ninguna de esas mujeres, solo las veo por trabajo, y ninguna de ellas me importa. ¿Lo entiendes?".


  "Sí". ¿Tenía que estar así de cerca de ella para decir eso? No quería pensar qué haría él si le hubiera dicho que no lo entendía. El hombre asintió con satisfacción.


  "Hay un poco de arroz en la comisura de tu boca", dijo.


  ¿Eh? El repentino cambio de tema la confundió un poco, y cuando por fin entendió lo que él quería decir, sacó la lengua para lamer el arroz.


  Luego, antes de darse cuenta, Carlos envolvió sus brazos alrededor de su cintura y presionó sus labios contra los de ella.


  Después del desayuno, Debbie salió precipitadamente de la villa en su motoneta, ignorando por completo a Carlos, que estaba detrás de ella, también en camino hacia el trabajo.


  Sus mejillas aún ardían de vergüenza hasta que se detuvo en el semáforo a un kilómetro de distancia de la villa, ese hombre seguro sabía cómo hacer palpitar el corazón de una mujer.


  ¡Bam! Un sonido ligero la sobresaltó y la regresó a la realidad. El sonido provenía de una botella de jugo vacía que había sido arrojada desde un Lamborghini, antes de que rodara en la carretera y finalmente se detuviera al lado de la motoneta de Debbie, quien echó un breve vistazo a la luz roja, todavía faltaban 30 segundos para avanzar.


  Bajó de la motoneta, tomó la botella y golpeó la ventana del Lamborghini. La ventana se bajó lentamente y reveló a una mujer que llevaba gafas de sol e iba en el asiento del pasajero. A juzgar por su vestimenta y apariencia, Debbie supuso que probablemente era una nueva rica, ya que la ropa de la mujer era elegante, pero el color era llamativo. De igual modo, su cabello suelto y rizado estaba teñido de rubio y llevaba argollas.


  El hombre en el asiento del conductor tenía unos treinta años. Cuando escucharon a Debbie tocar en la ventana, tanto él como la mujer se giraron para mirarla con una expresión confusa en sus caras, y sin decir una palabra, Debbie retrocedió varios pasos, lanzó la botella vacía al aire y la pateó hacia el interior de la limusina.


  De alguna manera golpeó a la mujer en la cabeza, pero no le importó ni un poco.


  "Oye, tal vez sus padres nunca les enseñaron nada cuando crecieron, pero para que lo sepan, se merecen eso por tirar la basura en la calle. Y si siguen siendo pedazos de mierda, más personas estarán encantadas de enseñarles una valiosa lección". Cuando Debbie terminó de hablar, solo faltaban tres segundos para que las luces rojas se pusieran verdes, y sin dejar tiempo para que las personas en el auto respondieran, regresó a su motoneta y aceleró.


  Mientras tanto, los amigos de Debbie la esperaban en la entrada de la universidad. Cuando apareció su motoneta, todos se acercaron y la rodearon, Karen le dio una palmadita en el casco y le dijo: "Amiga, como la poderosa señora Huo, ¿no crees que es malo para tu imagen conducir una motoneta barata?".


  Debbie se quitó el casco y puso los ojos en blanco. "Tú me ayudaste a elegirla, no olvides que a ti también te gustó".


  "Eso es porque no sabía tu verdadera identidad, de lo contrario, te habría convencido de comprar un Ferrari, un Lotus, un Lamborghini, un Rolls-Royce o un Maserati. Cualquier cosa, menos una motoneta", protestó Karen.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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